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“AMAOS COMO Y 











OS HE AMADO” 


Por OSCAR MEDINA 
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El padre Diez Alegría ha publicado un libro volémico; sin em- 
bargo, nacía de lo que dice es nuevo. De los veinte siglos ae la Igle- 
sia católica, en toda época y lugar, se han aesataco tempestades 
(las mismas que en el lago Tiberiades). Que ei jadre Dízz Alegria 
quiera descubrir los errores de la Iglesia-estructura en la filosofía 
de Marx y Engels no nos dice nada más que ha precisado beber en 
fuentes ateístas cuando para ello solamente es preciso con el uná- 
lisis subjetivo como el que cualquier católico, militante o no, viene 
haciendo al comparar la doctrina de Cristo a través de jos Evan- 
gelios con la practicada por la Iglesia como institución corpora- 
tiva; nada nuevo bajo el sol. 


No queremos decir ron esto que las conclusiones del padre Díez 
Alegría carezcan de vajor. Queremos decir que todo seguidor de la 
Iglesia separa fundamentalmente la doctrina de la organización, 
pues si no fuera asi no quedarian militantes activos mi pasivos en 
la Iglesia. 

Que cuanto el padre Diez Alegría fundamente es razonable, no 
cabe la menor duáa, pues todos sabemos que la doctrina de Cristo 
es fuente, principio y fin Ge la misma, y que los Papas no son más 
que hombres sujetos a errores, pasiones, imperfecciones, y que su 
infabilidad dogmática viene dada no por sí mismo, sino ex cáthedra, 
porque sus doctrinas magister en estos casos están avaladas vor 
el análisis, estudio, comparación y refrengo rolegiado de todo el 
Cuerpo Magister Ge la Iglesia, y, en úitima instancia, por la esis- 
tencia del Espíritu Santo, salvo que esto último lorme parte de lo 
que el progresismo combate como mitología o simbología, en cuyo 
caso no hemos dicho nada, y nos quedamos con que el cristianizmo 
no es más Que el alumbramiento de una coctrina filosófica más, 
y Pentecostés un invento de los apóstoles para embaucar 2 sus co- 
terráneos. 

Que los Papas cometan errores es aigo que nadie pene en duda; 
en el infierno del Dante aparece más de una cabeza pontificia con 
tiara y todo. 

Que la doctrina de la Iglesia es esotérica y está basada en el 
misterio es evidente, pues si cientificamente estuviera demostrada la 
existencia de Dios Uno y Trino, así como que Cristc es a la vez Dios 
y Hombre, hoJgaban todos los supuestos, y el que no creyera un 
necio como el que niega la luz solar. 


El padre Diez Alegría es víctima del modernismo, del culto al 
humanismo y al marxismo. 


Que toda nuestra religión encierra sus enunciados en el amor al 
prójimo es tan cierto que no cabe discusión. Que es impracticable 
a no ser por santos. pues no cabe duda que en todo existe reci- 
procidad, y si yo amo al prójimo, pero el prójimo no me ama a 
mí no resolvemos nada, sino que el segundo se burle del primero, 
es también evidente. Por eso no deja de ser una utopía pensar 
que en este mundo puede llegarse al paraíso, pues todos los pecadós 
capitales andan sueltos, y cada cual cree a su modo. Poy ello, este 
amor al prójimo hay que entenderlo como Cristo amó a su Iglesia, 
y como ordenó que nos amásemos los unos a ¡os otros: «Amaos 
como yo os he amado...» 


Que es loable su «creo en la esperanza», yo, personalmente, no 
lo dudo, y estoy convencido plenamente de su intencionalidud y 
fondo, pero también pienso que si se llevara a efecto cuanto pro- 
pugna respecto a la Iglesía como estructura, !a Iglesia desaparece- 
ría, y la misión de expandir el mensaje de Cristo entre los opri- 
midos quedaría reducida a la labor individualista y desorganizada 
de quienes se inspirasen en el Evangelio. y al carecer de directrices 
magisteriales, la libre interpretación acarrearía verdaderos desas- 
tres morales en el mundo cristiano. 
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Que el Vaticano posce riquezas y tembién las Iglesias en cada 
país es de pura lógica, porque el capital aportado vor los ¿reyentes 
durante dos mil años debería ser suficiente como para acaparar el 
noventa y nueve por ciento de las inversiones del mundo cristiano, 
lo que quiere decir que todavía es menor de lo que pudiera ser. 


Que este capital no se use como desea el padre Dicz Alegría y 
como desearíamos todos los católicos del mundo, en expandir el 
amor al próiimo según la máxima de Cristo: «Amaos como yo os 
he amado». y no se siga a fondo el sentido de la «Joinonia» —co- 
munidad de bienes— practicado por los primeros cristianos, no 
tiene la culpa la doctrina, sino la de Jos hombres encargados de su 
aplicación y que con frecuencia cuidan más del boato temporal 
que de la misión salvífica para la que Cristo se hizo hombre. 


Es del todo evidente que si Dios es Todopoderoso y el padre 
Diez Alegria así lo cree y lo entiende, todo cuanto ocurre en el 
planeta y fuera de él, desde su planteamiento husta la Parusía es 
obra de su voluntad, y si bien es cievio que Dios dotó al hombre 
de raciocinio y de libre albedrío, ese libre albedrio le redujo al 
estado actual, del que no cabe duda se puede salir si todos los 
humanos ponemos en práctica el objetivo úe amar al prójimo «como 
Cristo nos amó»; pero que tampoco cabe duda que a este paraíso 
es muy dificil llegar cuando este amor al prójimo está tan con- 
dicionado en el complejísimo mundo en que vivimos, donde las lu- 
chas de todo tipo, desde las personales, familiares, particulares, eco- 
nómicas, interregionales e internacionales, forman un laberintico 
mundo que hace imposible concebir el peraiso sobre la tierra. 


Eso no quiere decir que el padre Diez Alegría no ha sido tocado 
por la gracia divina y que su inspiración (Dios escribe derecho con 
renglones torcidos) en Marx y Engeís no consiga mejorar algo la 
organización de nuestra estructuración eclesial, pero no será por 
medio de la división de la Iglesia, atomizáncdols (cosa que sabe- 
mos no pretende, pero que puede ser aprovechada por interesados) 
como lograremos alcanzar el paraíso terrenal, paraiso que, como el 
padre Diez Alegría no ignora, perdimos en su día original. 

La intencionalidad hay que admitirla como buena y legítima, pero 
abrir las puertas para facilitar ia entrada a la demolición de la 
Iglesia tal y como está estructurada para sustituirla vor ei ¡bre 
examen de conciencia, es privar a la doctrina de Cristo del anda- 
miaje que la haga perdurable como Institución, y no creemos que 
tal pensamiento anide en el ánimo del autor. 


Por otra parte, pretender retornar al primitivismo cristiano de 
los apóstoles es no estar con los signos de los tiempos. vues hoy el 
ideal cristiano de la «autarkia» «koinonia» es irrealizable, vues ni 
siquiera asoma un parecido en los sistemas socialistas del Este. Nada 
digamos del derecho de propiedad, en el que nos inclinamos —como 
el autor— por entender que no es de derecho natural, y sí de de- 
recho positivo, para lo que se apoya en Santo Tomás, pero aquí 
tropezará el autor con muchos que presumiendo de progresistas no 
estarán con él, como no están con el tomismo, o estarán de palabra, 
más no de hechos. 


El mundo actual, tecnificado, desarrollado y materializado, no 
tiene otra canalización —salvo la santidad— que la distribución de 
las rentas a través de los impuestos —caja recaudadora compensa- 
dora—, que debe canalizarlos con equidad y justicia social: justicia 
social de la que se habla mucho, pero que en todo el mundo, 
incluido el mundo comunista, cuesta poner en práctica. 

Anotemos lo meritorio de este jesuita, al que debe resnonder 
el Magisterio de la Iglesia, a la que emplaza. Uno es solamente un 
laico que conore al prójimo —en quien confia— por vivencias perso- 
nales, y cuyas experiencias entre obreros son propias y naturales, 
y eso allá por los años cuarenta, en que se nos predicaba resig- 
nación en vez de violencia. 


Yo quiero comprender al padre Dizz Alegría, pero me atrevo a 
decirle que su trabajo hará más daño que provecho, y lo siento, 
porque sé que su intención no es (sa. 
















LA BATALLA POR LA CONTINUIDAD DEL REGIMEN 





EL ALMIRANTE CARRERO BLANCO, 


JEFE 


Como cuando hace tres décadas y media, 
en su Cuartel General de Salamanca, el Ge- 
nalisimo Franco montaba y daba !as bata- 
llas de la Reconquista, ahora, desde su So- 
lio de El Pardo, acaba de montar e iniciar 
otra batalla: la de la continuidad de su Rei- 
no, esto es, del Reino de España que fun- 
dara como Generalísimo de sus Ejércitos y 
como Caudilio de la nación en la guerra fe- 
roz y victoriosa y en la paz sacrificada y Ífe- 
cunda, pero no exenta de infiltraciones no- 
civas, de amenazas y maniobras taimadas, 
de sutiles y constantes hostigamiertos. 

No es cosa, hoy, de poner la mirada en 
el pasado. Sin esfuerzo, lo contemplamos los 
españoles en nuestra propia vida y en el ser 
y el andar de nuestra Patria por todos los 
caminos de dentro y de fuera. No es al pre- 
térito, dichosamente aprovechado, al que de- 
bemos dedicar veneración y culto; es al fu- 
turo, a su previsión de dominio y de con- 
quista, al que tenemos el sagrado deber de 
encaminarnos con resuelto paso e inquebran- 
table, inclaudicable propósito de confirmar, 
de consolidar, tanto en las Leyes Fundamen- 
tales, cuanto en lo más profundo de la con- 
ciencia popular, esta Monarquia Tradicional, 
Católica, Social y Representativa, contra la 
que no han cesado de merodear y tantear 
sus técnicas de asato, no pocos caballeros 
de la andante piratería internacional. Han 
abundado, recientemente, los síntomas inter- 
nos de que los Estados Mayores del ataque 
O ataques proyectados, comenzaban a desple- 
gar sus planes exploratorios... Oleadas persis- 
tentes de rumores apestosos... Calculados 
asesinatos viles que, con ia vida que inmo- 
laban, herían gravemente el corazón del «sis- 
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DEL GOBIERNO 


tema» y arrasaban la morai, la fortaleza y la 
fe en personas, corporaciones y masas... Ver- 
siones inventadas y calumniosas puestas en 
profusa circulación para sembrar el desalien- 
to, la desorientación y el desvio en la opinión 
pública, demasiado acostumbrada a descan- 
sar en la seguridad y el orden, en la estabili- 
dad y fortaleza de los Poderes Públicos. . Evi- 
dentemente, las fuerzas del «Pacto para la li- 
dertad» se [rotaban las manos de gusto. Ini- 
ciaban su avance con más peligrosidad que 
nunca. Antes, estas fuerzas, como histórica- 
mente es sabido, no tenían cura. Pero ahora, 
no sólo tienen cura. Tienen hasta cbispos. 
Pues bien, Franco, el Generalísimo y Cau- 
dillo de España, ha considerado llegada la 
hora, frente a las engreidas y abigarradas 
fuerzas del «Pacto para la libertad», de dar- 
les la batalla del futuro. No una batalla para 
la libertad de España y de los españoles, 
que vienen disfrutándola en si y por el ancho 
mundo desde hace más de treinta años. La 
batalla que se dispone a dar el Caudillo es 
«Para el aseguramiento de la Continuidad del 
Regimen» que los del Pacto aspiran a derri- 
bar al socaire de cierta esperada coyuntura. 


Queda atrás el pasado glorioso, el de la 
Guerra y la Paz del 18 de julio, el de la Re 
conquista de España. Todas aquellas batallas 
se ganaron. Pero queda por dar la batalla del 
futuro: Ja de Ja continuidad, la de la consoli- 
dación, con Dios, con la Libertad, con el De- 
recho y con la Justicia, de todos los tesoros 
constituciones, humanos. políticos, sociales y 
religiosos, de la Reconquista. A estos fines, 
el Caudillo Franco ha delegado en el Almiran- 
te don Luis Carrerc Blanco sus funciones de 
Jefe del Gobierno, de Presidente del Consejo 


El señor obispo de Zamora y lo 
homilía del señor Mo 


No ignoran nuestros lectores las tensio- 
nes y división existentes en la comunidad 
católica de la diócesis de Zamora. En este 
mismo número insertamos, en las páginas 
centrales, la homilía pronunciada por el 
señor magistral, determinante de que, en 
el ambito eclesial, estallase el desasosiego 
conflictivo que venía dolorosamente repri- 
miéndosc. 

Pues bien, el señor obispo de Zamora ha 
publicado, en Nota Pastoral, de carácter 
privado, cuando la homilía y cl desasosie- 
go son públicos, el siguiente análisis global 
de la homilía del señor magistral Así do- 
termina el obispo: 


Il. Sin poder negar la buena intención 
o celo del señor magistral, su homilía pue- 
de calificarse de no-justa e inoportuna. No- 
justa: por las ofensivas alusiones al padre 
Inlanos, a monseñor José María Setién, obis- 
po auxiliar de San Sebastián, y a mí mis: 





de Ministros. Esta altísima delegación en el 
Almirante y gobernante insigne, de parte de 
Franco, patentiza, una vez más, en la acción 
del Caudillo, su característica genial de es- 
tratega. Estamos por decir que la designa- 
ción de don Luis Carrero Blanco «para diri- 
gir la política peneral y asegurar la coordina- 
ción de todos los órganos de Gobierno y Ad- 
ministración» habrá turbado y perturbado la 
mayoría de los dispositivos «coyunturales» 
de los conjurados... Apremios de tiempo —ya 
cerrado este número— nos impide un más 
amplio comentario al trascendente suceso 
operado el sábado dia 9 en la Politica Na- 
cional, con mayúsculas. Como serán ma- 
yúsculas las desazones que les esperan, no 
a los españoles de la ideología que sean 
—Qque para todos es el Régimen—, sino a los 
traidores, a los transfugas y a los «tontos 
útiles», seglares y clérigos, del «Pacto para 
la Libertad». Pero ¿de qué Libertad? De la 
esclavista de los hombres y descuartizadora 
de esta España UNA, LIBRE Y PROSPERA. 
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gistral 


mo, como obispo diocesano. Inoportuna: por 
haberse anticipado al estudio encomendado 
anteriormente al Consejo Diocesano corres- 
pondiente. 


IL. Desde el punto de vista doctrinal la 
objeción más grave «que hay que hacer a 
la homilía consiste en la primacía del as- 
pecto político y patriótico sobre el estricta: 
mente eclesial, con el que habría que juz- 
gar la exactitud doctrinal y pastoral de las 
dos conferencias que en ella $0 censuran. 
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Por si sirve de aÑo 


Esto pasaba hace cuarenta años. 


Por Joaquín PEREZ MADRIGAL 


SGAE 


Por fin las Cortes Constituyentes van a ser barridas por las 
fuerzas nacionales, que aprestan sus fervores y sus impetus. La 
CEDA ya está pidiendo guerra, liberal y democrática, pero guerra. 
Las JONS comienzan a constituir sus sindicatos. A principios del 
año 33 formó Ramiro Ledesma Ramos su primera agrupación sin- 
dical, que suma tres mil camaradas encuadrados en diecisiete sec- 
ciones. Ledesma Ramos está en la cárcel, pero a la reja de su 
celda van a recibir aliento y consigna sus colaboradores ardientes. 
Visitan al preso unos cuantos jóvenes universitarios y se forma, 
el 14 de marzo, un sindicato de estudiantes con cuatrocientos afi- 
liados .Estos lanzan un manifiesto, en el que dicen: 


«Las JONS son un partido nacional español que recoge los afanes más 
entrañables de las juventudes universitarias y obreras: cl derecho de una 
Patria, la nfirmación de jus valores eternos de la propia tierra vw la crea- 
PE una economía que garantice la fortaleza y pujanza del pucblo 
espaioOl,» 


Azaña, que ve tambalearse su Gobierno, extrema en éste el celo 
represivo. Casares Quiroga, despeja el camino blandiendo la ley 
de Defensa de la República. José Antonio Primo de Rivera comienza 
a hacerse notar en la acción desembozada y heroica. Busca contacto 
con Ramiro Ledesma, con los hombres de las JONS. Quiere salir 
a la calle, y con los «jonsistas» acuerda fundar un semanario, que, 
bajo el titulo de «El Fascio», no publicaría sino un solc número. 
A este efimero portavoz de las fuerzas juveniles españolas, que 
preconizan una revolución nacional-sindicalista, se sumen los es- 
critores Rafael Sánchez Mazas y Ernesto Giménez Caballero. Ape- 
nas se anunció que iba a. aparecer «El Fascio», de toda España 
comenzaron a reclamar el envío de ejemplares. Su tirada sería 
de 130.000. La redacción de aquel primer periódico ae José Antonio 
la formaron éste, Delgado Barreto, Ledesma Ramos y Juan Aparicio. 


José Antonio, no muy conforme sin duda con el título del se- 
manario, escribió a propósita del mismo: 


«Cuando se conozca más cn España nuestro Movimiento no habrá 
inconveniente en nacionalizar esta palabra «fasclo» y emplear la nuestra 
castiza de «haz», que es popular, campesina e histórica.» 


El artículo de fondo del primer número de «El Fascio» lo es- 
cribió José Antonio. Se titulaba: «Propositos claros y misión con- 
creta». Este articulo concluía asi: 


«Todas las aspiraciones del nuevo Estado podrian resurairse en una 
palabra: «unidad» La Patria es una totalidad histórica, donde todos nos 
fundimos, superior a cada uno de nosotros y a cada uno de nuestros grupos. 
En homenaje 1 esa unidad han de plegarse clases e individuos. Y la cons- 
trucción del Estado deberá apoyarse en estos dos principios: 


Primero.—En cuanto a su «fin», el Estado habrá de ser instrumento 
puesto al servicio de aquella unidad, en la que tiene que creer. 


Segundo.—En cuanto a su «forma», el Estado no puede asentarse sobre 
un régimen de lucena interior, sino sobre un régimen de honda solldaridad 
nacional, de cooperación animosa y fruterna. La lucha de clases. la pugna 
enconada de partidos son incompatibles con la misión del Estado.» 


Ni que decir tiene que la aparición de «El Fascio» alarmó e 
irritó al Gobierno. La policia recogió los ejemplares que pudo. Los 
socialistas se reunieron, reclamaron fuertes sanciones contra las 
JONS de Ramiro Ledesma y contra el grupo de José Antonio, que, 
por aversión a lo que pudiera sugerir la palabra «fascio», pasaría 
en seguida a denominarse «Falange Española». 


La reacción operada en el Gobierno por esta primera salida de 
los precursores, a los que persigue y denigra, ultraja y encarcela, 
promueve, en compensación, numerosas adhesiones al Movimiento 
por parte de agrupaciones nacionales de combate y de figuras re- 
presentativas del momento político. Tradicionalistas de acción que 
obedecían a don Emilio R. Tarduchi se integrarcn en la «Falange 
Española» y a ésta se incorporaron también Raimundo Fernández- 
Cuesta, Julio Ruiz de Alda, Alfonso García Valdecasas, el ex comu- 
nista gallego Carlos Rivas y el doctor Albiñana, con sus legiona- 
rios de España. 

Un dato significativo de la política de Azaña en aquellos días 
es el que se refiere al intentado golpe de mano contra la vecina 
Portugal. Azaña, valiéndose del yeneralito —el mejicano Martin 
Guzmán, ex secretario de Pancho Villa, que acampaba al lado del 
jefe del Gobierno para asesorarle en «golpes», «emboscadas» y ure- 
presiones»— se dio a organizar un movimiento revolucionario en 
Portugal que derrumbase al doctor Oliveira Salazar y extendiese 
a la nación lusa el régimen republicano y democrático que, a be- 
neficio de las Internacionales invasoras, estaba aniquilando a Es- 
paña y los españoles. 


El propósito de Azaña era facilitar el acceso al poder, en Portu: 
gal, de Alfonso Costa. Ir a una Federación, como quería Maciá 


y como quería Durruti, de Estados Ibéricos. 


Azaña, que ingresado hacía sólo unos meses en la masoneria 
ya sería pOr lo menos «Caballero Rosa Cruz», trataba de desen- 
nadenar la revolución portuguesa con Alfonso Costa y un coronel 
onmpe. que se encargaría del suministro de armas. Se complicó 

Pra cuestión a don Horacio Echevarrieta y, tangencialmente, al 
en on protegido de este plutócrala, el ministro socialista Inda- 
proto: Hay peticiones y trasiego de millones para esta empre- 





sa. La cosa se frustró. Azaña, comentando aquel intento, dice en 
sus Memorias: 


«La otra tarde llamé a Echevarricta para que mec expllcuse su enredo 
con Jos alemanes y qué significaba el poder irrevocable que ha dado a 
Defíries para cobrar en su nombre las cantidades que debc pagarle el Mi- 
nisterio de Marina, y por qué habiendo tratado conmigo de las cosas de 
Portugal, ha adquirido un compromiso que las hace casi irrcalizables.» 


Esa nota de las Memorias de Azaña corresponde al día 11 de 
enero de 1933. El día 27 del mismo mes consigna su cuaderno: 


«Hablamos del asunto de los portugucses, a ver sl a«horz le damos un 
impulso... Vigur] (director del Banco de Crédito Industrial) también se 
ha enterado de este asunto no sé cómo; ve los favorables resultados que 
podia tener en el orden comercial y le ha propuesto a Guzinán una com- 
binacilón para favorecer jos proyectos.» 


Es decir, en 1933, la República era seminario de piratas a lo 
Galvao y de liberadores a lo Durruti y a lo Campesino. Quede 
constancia del dato. 


Azaña y las Constituyentes habían instituido leyes y gobernado 
y administrado el país a fin de resolver los problemas sociales y 
económicos sobre bases de humana justicia, cabal derecho y racio- 
nal desarrollo de las actividades industriales y agrícolas de la 
nación. Pues bien, en el año 1933, el país se ofrece en absoluta 
bancarrota. He aquí lo que aparece en «La Historia de la Cruzada 
Española» (pág. 598, vol. V): 


«Los voces de los perjudicados pidiendo auxillo contra esta anarquía 
desatada en toda España y las censuras y acusaciories contra las autorida- 
des que permiten tal estado de cosas, resuenan constuntemente. Mil qui- 
nientos agricultores salmantinos licgan el día 26 de enero a Madrid para 
exponer a los ministros cómo son devastados los campos. La Confedera- 
ción Patronal Española se dirige al Gobierno para protestar contra la acción 
disolvente de los Jurados Mixtos y la terrorista de los Sindicatos. El 16 
de febrero acuden a Madrid los propietarios de Extremadura en súplica de 
ser oídos, porque el réglmen de términos municipales, el sistema de aloja- 
mniento, la invasión de fincas y ¡as continuas agresiones y amienazas punen 
en peligro la economía agricola y aun la vida. 


En marzo, en lu asamblea celebrada en Madrid para hermanar, los 
elementos agrarios con los mercantiles e industriales, que se agrupan en 
Unión Económica, se elevan indlgnadas las quejas de lus agricultores tlra- 
nizados. «El Pcder público —dice un orador— ha pactado la destrucción 
de la economia y de la riqueza nacional.» Los agricultores plden que se 
imponga cl principio de autoridad en los campos y que en la aplicación 
de la Reforma Agraria se respeten sus procedimientos, recursos y garantías. 
No pueden ser más razonables y prudentes sus petlciunes. La agricultura 
padece un doble mal: la promulgación de la ley conceptuosa, cscura y anti- 
soctal, por un lado, y la vulneración de esa misma ley, por otro. La seslón 
de clausura se celebra con asistencia de 6.000 personas. Toman perte en 
ella los señores Bergé, García Valdecasas. Martinez de Velasco, Salazar 
A y Miguel Maura, cuya presencia es acogida con desmostraclones 
e enojo. 

La Federación Económica de Andalucía (15 de marzo) eleva un mensaje 
al jefe del Gobierno, en el que retrata, con párrafos que son como plin- 
celadas goyescas, los destrozos causados en la que fue próspera economia 
sevillana por la incapacidad de los gobernantes y la barbarie sindicalista. 
«La situación de nuestras industrias —«dice el documento— ha llegado a 
tal extremo que de no mediar cl Goblerno. amparúndola con disposiciones 
sabias y enérglcas, forzosamente hemos de desaparecer como tales indus- 
triales... La desobediencia, el sabotaje a la producción, las emenazas a 
aquellos obreros que desean cumplir sus deberes y han de doblegarse a 
la voluntad de los dirigentes para no temer por su vida, son constantes... 
Estamos castigados con huelgas y boicots injustos, insultados dlariamente 
en pasquines en que se nos califica de fieras y se nos emenaza en nuestras 
vidas y en nuestros intereses: nos sentinios al cabo de nuestras fuerzas; 
y hemos de confesar a V. E. que no podemos resistir más... Si por el hecho 
de ejercer nuestras actividades como industriales o comerciantes hemos 
de vernos conceptuados como viles explotadores y así tratados, preferimos 
abandonar nuestras fábricas y buscar otros medios de vida... Acudimos 
con el mayor respeto a pedir al Goblerno de la República que ampare 
nuestras industrias, si las considera necesarias y utiles para la Patria: 
pero st estima lo contrarlo, y entrasen en la categoria de aquellas que deben 
ser soclalizadas, que leglsle rápidamente. En este caso, todavía el Estado 
podría adquirir algo” que represente para España utilidad y riqueza. Si la 
solución se retrasa, sólo recogerá andrajos y ruinas.» 


«No recordamos documento —comenta Calvo Sotelo— equivulente u 
ste en valor representativo. Cuando el historiador futuro quiera describir 
en breves trazos la trágica situación de la España de 1931-33, le bastará 
reproducir alguno de sus párrafos. ¡Pobre país el que se hunde en seme- 
jante descomposición!» Y el señor Calvo Sotelo prosigue: «La rebclión 
tributaria contra el establecimiento o la exagcración de impuestos. por 
onerosos que resulten, no puede justificarse, al menos mientras sean le- 
gitlmos los Poderes que legislan. Pero lu rebellón tributaria contra un 
Poder desatentado, que aniquila al contribuyente, que abandona la riqueza 
privada, que protege Jos extremismos destructores, que “omenta el marasmo 
y ahuyenta el capital, podría razonarse con textos juricaicos, políticos, mo- 
rales y aun teológicos. ¡Quién sabe sí por ahí brotará ese fascismc que 
tanto empavorece a los usufructuarios del Poder público!..» En el Parla- 
mento mismo, el diputado socialista Canales denunciaba: «Con esto que 
llaman Reforma Agraría se está engañando al obrero del campo y se está 
arruinando a España a causa de los enormes daños que se infieren a las 
dos fuentes principales de riqueza: a la agricultura y a la ganadería. El 
Instituto de Reforma Agraria representa el tracaso más rotundo de la obra 
que se intenta y de la obra del Goblerno.» 


«Cada alcalde monterlllan —asegura Miguel Maura— se considera un le- 
gislador. La conducta de esas autoridades se llama anarquía. El a 
de alojamiento sólo sirve pera hacer un criadero de mendigos.» 

Mientras tanto, los Jurados Mixtos, presididos casi siempre y 
listas militantes, parciales y sectarios, continúan a robando "contratos 
colectivos de trabajo de tipo leonino. En una gran parte de las industrias 
nacionales se ha llegado al límite de las concesiones. La purticipación en 
los beneficios, y hasta la distribución total del beneficio patronal entre 
los obreros, no añadirían un adarme de bienestar a éstos por la razón 
sencilla de que en muchos casos se produce con déficit. . 


En cuanto al comercio, datos oficiales evalúan en 30, 50 y 80 por 


según tipos, la reducción del volumen de negccios del comercio nan 10 
erne por igual sobre el 


+ vestido de Madrid. La tragedia económica se 
Vampo y 14 ciudad, el Norte y el Sur O Mediodía... 
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AFILANDO LOS CUCHILLOS Por Juan Antonio WIDOW 


En el documento del MAPU, que hizo público el diario «E! Mer- 
curio» el día primero de marzo pasado, se pronosticaba que a fi- 
nes de abril o en mayo ¡a situación económica del pais se haría 
insostenible por vías normales, áebidc al agotamiento completo 
de los recursos en moneda extranjera para la importación de ali- 
mentos. Ya estamos en las fechas previstas. 

Para el gobierno marxista, esta crisis no es solamente econó- 
mica. Tampoco, por lo mismo, para el país. Llegado el momento 
en que ha de desaparecer toda posibilidad de seguir manteniendo 
un escaparate gracias al cual cuenta aquél con un minimo de 
tranquilidad y de consenso en el pueblo, ¡a necesidad de reempla- 
zar la seducción por la fuerza y la violencia directa se hace in- 
evitable. Es el momento en que las fuerzas marxistas se ven for- 
zadas a mostrar sólo y exclusivamente su cara politica, despojada 
de la máscara o del maquillaje del bienestar económico del pue- 
blo, de la redistribución del ingreso, ae la elevación del nivel de 
vida de los trabajadores, etc. Agotado el cebo, aparece sólo el 
brillo y el filo del anzuelo. 


Es el momento, absolutamente inevitable en la instauración de 
cualquier régimen marxista, en que se debe recurrir a la violencia 
como argumento y arma definitivos. En otros paises, los que ac- 
tualmente sufren sin esperanza próxima de redención al comu- 
nismo instalado, este momento ha llegado en circunstancias dis- 


tintas. En Rusia, tras la desmoralización total del Ejército, como. 


consecuencia de la guerra contra los Imperios centrales y de la 
profunda y extendida labor en las filas de los activistas revolucio- 
narios. En las naciones de Europa del Este, como efecto de la 
derrota en la segunda guerra mundial y de la invasión del ejeér- 
cito soviético, condicionada directamente por los acuerdos de Yal- 
ta y Postdam. En China, por el triunfo en la guerra civil de un 
ejército debidamente pertrechado, por los soviéticos, con todo el 
armamento y el equipo del ejército japonés de Manchuria, que con- 
taba con medio millón de combatientes y que se rindió sin entrar 
en batalla. En Cuba, por la acción de unz2 guerrilla que contaba 
con el apoyo politico y económico de los Estados Unidos y que 
tenia ante si a una sociedad dormida y a un gobierno y a un 
ejército totalmente desmoralizado. 


En Chile, las circunstancias son ciertamente distintas. Pero 
esto no significa que necesariamente haya de ser distinto el resul- 
tado. Es lo que se va a saber dentro de un plazo, a juzgar por 
todos los sintomas, muy breve: algunas semanas, a lo más. 


El marxismo necesita recurrir a los medios violentos vara im- 
ponerse. Pero no va a abandonar por ello todos los recursos que 
pone en sus manos el hecho de tener a su favor una apariencia de 
legitimidad, es decir, el de ser Gobierno legalmente constituido. 
Estos recursos los empleará principalmente para inhibir a muchos 
oponentes en cuya conciencia aún actúa el escrúpulo de la «lega- 
lidad democrática». Y también para mantener, en lo posible, la 
multiplicidad de frentes, que para las fuerzas marxistas se hallan 
perfectamente relacionados y comunicados entre si, hasta tal punto 
de que la acción de todos ellcs obedece a un solo mando, mientras 
que para sus adversarios permanecen totalmente diversificados e 
incomunicados. 


Sin embargo, y lo saben, es éste el momento en que el peso 
psicológico y moral de la «legalidad democrática» se hace más 
leve, debido a la evidencia del desastre y del caos social y econó- 
mico. Ahora el Gobierno debe buscar el enfrentamiento directo, 
no mediatizado, pero cuidando de aparecer siempre como defensor 
de la legalidad y de que los adversarios sean los que aparezcan 
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O Ya ustedes ven: para la NUEVA IGLESIA todo lo que no sea 
actuar en y para la DEMOCRACIA-CRISTIANA (cuyos hilos mis- 
teriosos, pero menos, sabemos todos desde dónde se mueven) todo 
lo que no sea eso es HACER POLITICA, lo misma si se intenta or- 
ganizar una función de desagravio por un sacrilegio público que si 
se reúnen unos sacerdotes para dar gracias a Dios por su vocación, 
Orar y estudiar, o si se reza el rosario, o se protesta porque se 
quiere negar la entrada a nuestros difuntos en el templo con la 
excusa de que ello es ¡UN ACTO SOCIAL! ¡Como si los muertos 
pudieran celebrar un ACTO SOCIAL...! 


O ¿Es que no funcionan los MINISTROS DE LA RECONCILIA- 
_ CIÓN en lo de Sánchez Covisa? ¿Sólo RECONCILIAN cuando se 


ca Us asesinatos y torturas y las dos cosas se cuentan por mi- 
ares? 


O El cardenal Tarancón ha manifestado en París que la «CARTA 
COLECTIVA DEL EPISCOPADO ESPAÑOL» —egloria de la Iglesia 
y de España— «RESULTARIA HOY ABSURDA». Bien, señor car- 
denal; lo que ha dicho vuestra eminencia no resulta absurdo si se 
lee lo que ha publicado la prensa de por las fechas en las que el 
señor cardenal español tuvo la genialidad, digámoslo así, de pro- 
nunciar tan ofensivas —para todo buen católico español— frases. 
«...Mañana («Vanguardia» 5 de mayo) monseñor Tarancón celebrará 
un encuentro con la comunidad española de París. En el mencio- 
nado encuentro participará también el obispo auxiliar, monseñor 
Pezeril, encargado de la pastoral de emigración de ¡a región de 
París.» Y este Pezeril es el mismo que, según una información de 
aci Match» del 3-VI1-1971, núm. 1.156, acudió a una logia masó- 
7 o la calle Puteaux, 8, donde antes de la expulsión de las ór- 
pe religiosas estuvo en París instalado un convento de francisca: 
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como agresores, y también, si le es posible, tratando de introducir 
entre éstos la confusión y la desinteligencia. 

Por medio de las bandas armadas que oficialmente no se en- 
cuentran bajo la obediencia del Gobierno ni de los partidos mar- 
xistas, realizar todo esto es posible. Se ha visto —sobre todo a raíz 
del reciente atentado contra dirigentes de Patria y Libertad— que 
el Gobierno siempre puede encontrar argumentos para diferir y 
condicionar ad infinitum su acción contra las brigadas marxistas 
cuando éstas actúan abierta y públicamente contra la ley, y que 
al mismo tiempo no encuentra ningún motivo de vacilución -para 
inculpar a los adversarios, haya o no motivos —cuando no hay 
hechos se inventan—, de los peores delitos de sedición y de viola: 
ción de la paz social. Toda esta representación no es inútil: siem- 
pre tiene en cuenta los reflejos condicionados de los que han ma- 
mado su formación política de la prédica incansable de ¡os diri- 
gentes democráticos. En estas circunstancias, y contando corn la 
fuerza que da el hecho de tener la iniciativa, los cuadros mar- 
xistas están en situación de planear un golpe decisivo que perfec- 
tamente podría tener la forma de una «San Bartolomé» al revés o 
simplemente la de una gigantesca «operación comando» destinada 
a liquidar a todas las cabezas que podrian dirigir la acción antimar- 
xista: una vez eliminadas ellas —entre las cuales tendrían que 
incluir necesariamente a los jefes militares de cuya adhesión o al 
menos pasividad no estén completamente seguros— es práclica- 
mente imposible que el cuerpo reaccione a tiempo para cvitar el 
dominio total del marxismo, 

Este modo de proceder, el de: golpe profundo y fulminante, 
es el único que puede rendir frutos a las fuerzas marxistas. Y es 
el que han intentado en otros paises, como por ejemplo en Indo- 
nesia, donde alcanzaron a asesinar a varios generales y jeles milita- 
res antes de que otros reaccionaran e invirtieran el curso de los 
acontecimientos. 

No es necesaria ninguna perspicacia especial para darsc cuenta 
de que los métodos que hasta el momento ha empleado la llamada 
«oposición» al Gobierno y que es lo más grave, ha preconizado 
como los únicos válidos, han quedado ya absolutamente superados. 
No es por simple casualidad por lo que la política de las denun- 
cias y de las acusaciones contra el Gobierno ya no encuentran eco. 
Los partidos políticos tradicionales —especialmente el Partido Na- 
cional, la Democracia Radical y el P. I. R.— ya no tienen absolu- 
tamente nada que hacer en el panoramz. nacional, aunque los hom- 
bres que en ellos militan, en la medida en que logren olvidarse 
de los hábitos allí largamente cultivados, pueden siempre, en 
razón del lugar real que ocupan en la sociedad, aportar lo suyo 
en el momento decisivo. La democracia cristiana mantiene, por el 
contrario, cierta fuerza, pero no por asumir actitudes antimar- 
xistas, sino por su inagotable y tenebrosa capacidad de maniobra 
y por sus vinculaciones con sectores importantes de la alta finanza 
internacional. 

Lo más probable es que las cosas sc definan en Chile antes de 
que este mes de junio llegue a su término. Para el Gobierno es 
algo urgente e impostergable: además, necesita anticiparse a cual- 
quier acción contraria. Para los que lo sufren, también una defi- 
nición a corto plazo es urgente e impostergable, aunque natural- 
mente, por otros motivos: la «elasticidad democrática» del Go- 
bierno llega a su término con toda evidencia y cualquiera que 
tenga dos dedos de frente y un mínimo Ce sentido común sabe 
lo que esto significa. Se acaba el juego y la representación, y em- 
pieza la tarea de los verdugos. 

(De la revista chilena «Tizona» núm. 42.) 





Por el LICENCIADO LUCIERNAGA 





nos, para hablar, con grave escándalo de los católicos franceses, 
ALLI de la Iglesia de Roma. «Paris Match» describe con detalles que 
dan escalofríos la entrada de monseñor Pezeril, escoltado por dos 
masones en la sala de. la Gran Logia de Francia, presidida por el 
GRAN MAESTRE, doctor Pierre Simon —(ei apellido es de origen 
judío, sin duda)—, en un estrado encabezado por el FAMOSO TRIAN- 
GULO enmarcando un ojo, emblema de la masonería, y alrededor 
un candelabro encendido con el estandarte a la gloria del «GRAN 
ARQUITECTO DEL UNIVERSO». «Monseñor Pezeril se sentó ante 
una mesa; bajo sus ojos, en el centro del TEMPLO, un gran ta- 
blero en el cual los cuadros blancos y negros alternan el significa: 
do de los días felices de ia vida...» «Los signos de la Iglesia cató- 
lica del mañana», tal era el tema del sermón que monseñor .Pe- 
zeril pronunció ante aquellos oyentes excepcionales —más de mil 
personas pertenecientes a la masonería— asistentes a esa reunión 
conocida entre ellos con el nombre de TENIDA BLANCA, ceremo:- 
nia reservada en el rito masónico a LOS INICIADOS, y en la que 
solamente el INVITADO no era masón.» Hasta aquí «Paris Match». 
¿Cómo me va a parecer ABSURDO después de todo eS que expongo 
y de lo que estamos leyendo, oyendo y presenciando que estemos 
ya en LOS SIGNOS DE LA IGLESIA DEL MANARA En la que lo 
único reprohable sea lo digno de gloria, elogio y O ANTES, 
incluyendo en ese ANTES a JESUCRISTO MISMO Y A SU IGLE-: 
SIA DE VEINTE SIGLOS? 

O EL PROFETISMO antiguo servía para mover e alas y al 
minarlas a Dios. ¿Me quieren decir ustedes para qué sirve ei PRO- 
FETISMO DE HOY...? ¿A cuántos ha conducido a a COMEon 
y enmienda de vida? ¿No se ha convertido en mecan que pone 


ci ici ace ; 
en activo odios, rencores, envidias, ambiciones AROFETASS de fal 
sedades y de hasta especies calumniosas € su : 
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Es una lástima que la decisión adoptada en Cirecia por el 
Gobierno «sui generis» del general Jorge Papadópulos se haya 
limitado a despejar, de presente, el camino bastante embara- 
zoso de su política ejecutiva, sin huberse parado a conside- 
rar que si es importante para la estabilidad de un Gobierno 
apartar a su paso los obstáculos de cada día, es mucho más 
importante que evitar su caída de hoy preservar a la nación 
de su despeñamiento de mañana. 

Papadópulos ha procedido, en nuestra opinión, demasiado 
precipitadamente. Es errónea, y a la larga resultará catastró- 
fica, la pretensión de proponerse salvar la crisis constitu- 
cional de Grecia aboliendo la monarquía y proclamando la 
República. Esta opinión nuestra, claro está, se basa en la 
pureza del lenguaje, en la acevción y significación cabal de lo 
que sin adulleraciones y fraudes de la política al uso y al 
abuso, representan, como formas de gobierno, de un lado la 
Monarquía y de otro la República. 

¿Era Monarquía o sería Monarquía la encarnada y la que 
aspira a encarnar Constantino JI? No, positivamente, no. 

¿Es República, va a ser Renública, ésa que acaba de pro- 
clamar el general Jorge Papa:ttópulos? No, positivamente, no. 

Ambas apelaciones no pasan de ser ficciones o engañiías 
y no es cor instrumentos asi con los que puedan labrarse la 
unidad, la paz, el progreso y la felicidad de las naciones. 

No nos engañemos. La Monarquía es todo Estado en que 
el Poder supremo lo ejerce constitucional y vitaliciamente el 
Monarca, del que emanan los demás poderes públicos siem- 
pre subordinados al Rey, en cuyo nombre gobiernan y admi- 
nistran al país los estadistas, los políticos, los gobernantes, 
los magistrados, los técnicos... 

¿Qué Monarquía era la de Contantino II, que el propio 
Monarca declara democrática y parlamentaria, con ideologías 
divididas en partidos que se disputan electoralmente porcio- 
nes de soberanía, destinadas a mermar y aun anular la sobe- 
ranía del Rey? ¡Bah! Ficción, engañifa, valla quitamiedos, ex- 
tendida al borde del abismo de la democracia masiva y plu- 
ral, presta a tragarse lo que les echen sus tribunos y agita- 
dores... 

Tal Monarquía, democrática y parlamentaria, que dice ser 
la que abandera Constantino 11, no es una Monarquia. Y no 
es una Monarquía, porque no hay Monarquía donde ei Monar- 
ca no sea la autoridad suprema e independiente, donde el 
monarca no sea el Soberano, del que partan en delegación to- 
das las funciones de Poder y Soberanía. 

Comprobemos, por tanto, que el gobierno «sui generis» de 
Papadópulos no ha abolido ninguna Monarquía. Ha dejado 
cesante, eso sí, en su función de alto dignatario «¿de Relaciones 
Públicas de una Democracia Parlamentaria a un Principe de 
Casa Real. 

Si el Gobierno griege no ha abolido la Monarquía, sino que 
ha puesto remate a la funesta ficción de una soberanía po- 
pular coronada, tampoco ha proclamado una República, aun- 
que —esto es lo malo—, haya constitucionalmente colocado 
la primera piedra del régimen del pueblo, por el pueblo y para 
el pueblo... , 

El general Jorge Papadópulos ha declarado instituida una 
«República presidencialista parlamentaria». Pero ¿qué régi- 
men es ése? Hemos visto que en la Monarquía es el Monarca 
la suprema autoridad, el supremo Poder, la Soberanía, un su- 
ma. En ese «República presidencialista y parlamentaria» de 
Papadópulos ¿dónde radica el supremo poder, la fuente de la 
soberanía? Al no existir Monarca, la soberanía emanará del 
pueblo, quien electoralmente designará al Presidente de la Re- 
pública, con lo que se tendrá que el Poder supremo lo ejer- 
cerá constitucional y temporalmente quien o quienes sean ele- 
gidos y designados por quienes, a su vez, hayan sido declara- 
dos capaces para la función de elegir y designar al Jefe del 
Estado y a los ministros del Gobierno. 

Y al Parlamento, ¿quién lo forina y por qué cauces que no 
sean los republicanos y democráticos? Echenle ustedes «wa- 
tergates» a la cosa, 

Insistimos. Ha sido una lástima que el general Jorge Pa- 
padópulos haya operado precipitadamente. Con la abolición de 
una Monarquía de ficción y con la proclamación de una Re- 
pública preñada de incógnitas catastróficas, sólo pasajeramen:- 
te frenadas por un régimen «autoritario, no se ha despejado, 
sino que se ha entenebrecido el porvenir. 

Pero ¿qué iba a hacer Papadópulos? Pues como soberano 
UNO que es de hecho, o sea, como monarca que es y monár- 
quico que ha sido, debió haber dado plena satisfacción a los 
monárquicos griegos —frente al marxismo y al nihilismo en 
acecho— procediendo a instaurar, rechazada la Monarquía 
constitucional, democrática y parlamentaria de Constantino II, 
una verdadera Monarquía, la Monarquía 3enuina, la Monar- 
guía Tradicional, Social y Representativa que. solemnemente 
inrada por el Principe elegido, hubiese dotado a los griegos 
de un Soberano de todos y para todos, indoblegable, por in- 
Arvendiente y supremo en su Poder constitucional no com: 
vartido, ante las añagazas, envites y maniobras de los unos y 


Por EL VIGIA 





| de los otros. 





Cura, más traje seglar, 


igual a desobediencia 


Por FELIX QUINTANA 








Si la lógica no miente, cura de paisano es quivalente a prota- z 


tipo de desobediencia. 

Razonemos. 

¿Quién le ha mandado a ese reverendo vestir de jersey gris, 
pantalón marrón, chaqueta de color indefinido? Nadie. Nadie se lo 
ha mandado y nadie le obliga a presentarse asi ante el munúo. Al 
contrario: su obispo le ha mandado que vista, al menos, de clerchi, 
con el oportuno alzacuello y ostentando visiblemente los signos 
de su sacerdocio. 


Como decía aquel muy querido amigo nuestro: 


— ¡Cualquier día voy a confesarme yo con un cura que, de or- 
dinario, vista de paisano! Para que yo le diga: «Padre, me acuso 
de haber faltado a la obediencia a mis padres, o a mis jefes, o a 
mis superiores...», y él, entonces, me. responda: «Haces bien, nijo 
mío. Yo también desobedezco a mi vúbispo vistiendo no como él 
me manda, sino como a mi me da la real gana. Son cosas, ¿sabes?, 
de muy poca entidad y sin importancia...» 

¡Qué diferencia de Nuestro Señor Jesucristo, el Verbo encarna: 
do, Hijo de Dios, que «se hizo obediente hasta la muerte», dando 
con ello ejemplo de que la obediencia es uno de los pilares fun- 
damentales de la religión y de la Iglesia! 

Crisis de obediencia al superior, empezando por los sacerdotes, 
que debieran dar, ciertamente, ejemplo de. .lo contrario... 

Y así van como van las cosas. 


CATOLICO, PERO LIBERAL 


Escribe un reverendo clérico-periodista en el diario «La Verdad», 
de Murcia (3 de abril de 1973): 

«Que nadie se escandalice ni se llame a engaño... «La Verdad» 
es un periódico fundacional y confesionalmente católico.» 

¡Vaya, vaya, vaya! «La Verdad», periódico de La Editorial Cató- 
lica, «confesionalmente católico»... 
señoras en «bikini» y otras concesiones al impudor, que de vez en 
cuando aparecen en sus páginas (ver, por ejemplo, número del 28 
de abril, página 10), sin darle «importancia» al hecho? ¿Y los 
anuncios-reclamo de otras religiones ajenas a la católica, con las 
que, también con alguna frecuencia, obsequia 2 sus lectores el 
periódico? (Véase asimismo como ejemplo número del 11 de abril 
de 1973, página 17.) 

Un periódico CATOLICO no es eso, señores de La Editorial Cató- 
lica y de «La Verdad». Un periódico CATOLICO no hace concesio- 
nes a la inmoralidad y la porno; no abre el camino ni hace pro- 
paganda de las religiones falsas. Lo que hace el periódico de Sureste 
es sencillamente execrable: deformar la conciencia de sus lectores, 
mentalizándoles a lo progresista. 

«La Verdad», ¿diario católico? Bueno... Vamos a dejarlo. En el 
mejor de los casos, diario católico liberal, adjetivo que le cuadra 
perfectamente. Y el liberalismo es pecado, según la doctrina de la 
Santa Madre Iglesia, como es bien conocido de los católicos bien 
formados e inteligentes. 


LOS DERECHOS DE DIOS 


Titulares de la prensa española hacia finales de abril último: 


«Con motivo del 1 de mayo. Llamamiento en favor de los de- 
rechos humanos. (Nota de la Conferencia Episcopal Tarraconense).» 


Ya tenemos ganas, ya, de que se hagan llamamientos, y muy 
fuertes, en favor de los derechos DIVINOS. Seria estupendo que 
los mismos por todas partes se proclamaran... Los otros, los del 
hombre, por sí solos se proclamarían y respetarían. 





¿QUE ES “SANTA MARIA, 


ENCUENTRO CON DIOS”? 


Por TEOFILO 


¿Qué es «SANTA MARIA, 
ENCUENTRO CON DIOS»? 
¿Quién escribiría 

ESO? .. ¿UN ESPAÑOL? 
¿No seríe un ruso? 

¿No sería un chino? 
Quizá, el que lo puso, 
bebió mucho vino... 

¿No es SANTA MARIA 
LA MADRE DE DIOS? 
¿No es, también, la mía; 


pues DIOS me la dio? 

«Por qué, pues, llamarla 
«ENCUENTRO CON DIOS» 
en vez de aclamarla 

por MADRE DE DIOS? .. 
TÚ SANTA MARIA: 

TÚ, MADRE DE DIOS; 

TÚ eres MADRE MIA, 

NO del que escribió 


ENCUENTRO CON DIOS». 


¿Y ¡ias fotos 2 buen tamaño de 


mal «SANTA MARIA, A 
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DESDE ZAMORA 


Diálogo al salir de 


Cuenta Zamora en el centro de su zona de ensanche. al norte 
de la ciudad, con una de las más bonitas y modernas avenidas, la 
del Generalísimo, en la que álzase un convento-colegio de monjas, 
antiguo hotel-mansión que perteneciera y ocupara, años atrás, hace 
varios lustros, una distinguida familia zamorana, hoy convertido en 
residencia para internado de señoritas estudiantes. 

Tiene el convento abiertas al culto dos capillitas, una inás reco- 
leta, dentro del internado de la residencia, y la que con acceso por 
la avenida del Generalísimo ofrece al pueblo de Dios de la ciudad 
el culto de la santa misa, que a las doce del mediodía celebra un ve- 
nerable sacerdote, cargado de años y de virtudes, ante un grupo 
de fieles, que pocas veces sobrepasamos la veintena, y coincidimos 
casi siempre los mismos, salvo alguna variación, sin que nadie pre 
viamente allí nos demos cita. 

Uno de estos días, y a la salida de misa, en la explanada-jardín del 
colegio-residencia, entre celindas y madreselvas florecidas a: calor 
y la luz primaverales de un sol de justicia que caía sobre el pavi- 
mento embaldosado de la explanada-plazoleta, cercada de dupleiros 
de un lujuriante verdor, saludé a una señora y muy buena amiga mía, 
sin hijos, como yo, en el matrimonio, no sé si por ventura o desven- 
tura, y con la que entablé animado diálogo que duró más de una 
hora, pues que en dos años, por circunstancias famihares parecidas, 
no habíamos vuelto a encontrar la ocasión y el placer de charlar 
largo y a nuestras anchas. 

El diálogo pronto se centró en el tan debatido y preocupante 
tema sobre la crisis de íe en la Iglesia, con toda la barahúnda de 
confusionismos, desviaciones y ambigiedades por parte de clérigos 
y laicos, conveníamos, espectáculo nada edificante que estamos oíre- 
ciendo al pueblo de Dios de nuestra tranquila y católica ciudad de 
siempre, los católicos y cristianos de shora. 

Si el mensaje de Cristo fue, es y será el mismo de siempre, re- 
cordaba yo a mi interlocutora y dilecta amiga R..., ¿por qué nu lo 
habéis comprendido asi quienes conseguisteis romper la unidad de 
la Iglesia, incordiando y dividiendo a sus hijos, constituidos hoy en 
dos frentes o grupos antogónicos que si no nos odiamos, al hablar 
y saludarnos lo hacemos con temor, con recelo, con desconfianza, 
como si no fuéramos hermanos ni hijos de la misma madre, nues: 
tra Santa Madre la Iglesia? 

¿Por qué nuestras posturas y aciitudes no responden a dictados 
y conciencias de hombres rectos, ecuánimes y cristianos de verdac, y 
no a esa legión de marionetas, ególatras y endiosados, fatuos y pre- 
sumidos, teologuillos modernistas que nos han salido al paso? 

¿Por qué hemos de vivir angustiados, tristes, apesadumbrados 
y en dos bandos contendientes en esta guerra espiritual que nos 
hemos declarado, en lugar de buscar, defender y afanarnos porque 





IS 


Por MARCELINO QONZALEZ CIFUENTES 


el reino de Cristo llegue más allá de las fronteras que estamos 
los católicos ayudando a levantar al enemigo? 

—Desde luego, sí, es de lamentar y sentir—me respondió mi di: 
lecta y buena amiga R...—el espectáculo que estamos dando los ca- 
tólicos en estos momentos porque atraviesa la Ielesia de Zamora. 

_ —Luego entonces—arguí de nuevo—, ¿por qué declarar la guerra 
sli vivimos en paz? ¿Qué se ha pretendido con ello? Incordiarnos 
unos a otros, dividirnos, mirarnos por encima de; hombro, en una 
palabra, torpedearnos con una frasealogía y un lenguaje lleno de 
ambigúedades y con armas poco nobles, a veces, ¿o es que la dia- 
léctica empleada y especulaciones de ideas socio-político trasno- 
chadas iban a caer en saco roto en el río revuelto que a todos 
nos ha anegado? 

—j¡A cuántas consideraciones nos llevarían tus interrcgantes y 
lamentos!—respondió mi interlocutora y buena amiga R...— Mas no 
olvides que las armas y el lenguaje de hogaño en esta guerra del 
espiritu en que nos debatimos han de ser distintas a las que se 
utilizaron en tiempos remotos. 

Sacamos a relucir, poniendo de manifiesto, parte del arsenal de 
ese armamento que uno y otro bando contendiente viene utilizando 
para ametrallarse, como ciclos de conferencias, que con el indica- 
tivo de teológicas no han sido sino lecciones socio-marxistas; pu: 
blicaciones tendenciosas y panfletos Cetonantes de muy mal gusto, 
asi como cartas o escritos nada serios, con frases y conceptos in- 
elegantes, cuando no «dossiers» que clandestinamente vienen circu- 
lando en los que, falseando el textc de una conferencia que ha 
sido juzgada por orden jerárquico y en su dictamen emitido, se ha 
considerado como deformante y no aceptable por rayar en la he- 
rejía muchas de sus proposiciones, y que últimamente se ha des- 
cubierto la maniobra de haberse omitido y hecho desaparecer aque- 
llos pasajes y extremos que más comprometían al conferenciante 
de marras. 

La sombra de una acacia en flor que nos protegía de los rayos 
abrasadores de un sol del mediodía que lento caminara hacia su 
ocaso, y la ancianita monja-sacristana, que con su atuendo o hábito 
de azul marino, claro, impecable, tan llena de años como de arte- 
rioesclerosis su cuerpecito breve y encorvado, vimos que cerraba 
por dentro la puerta de la capillita, pusieron punto final al diálogo 
y conversación que en una mañana de primavera, ardiente y lumi- 
nosa, a la salida de una misa provinciana, dos cristianos de tenden- 
cias dispares, pero que no obstante se guardan un afecto y un cari- 
ño y amistad verdaderos, se despidieron haciendo votos porque 
la guerra espiritual que se tienen declarada termine con la victo- 
ria del mensaje de Cristo, para que su Corazón reine en todas las 
almas de quienes por El fuimos redimidos. 





Ante la muerte de Picasso 


Deberían temblar los ateos como Picassc al pensar en la inexora- 
bilidad de la muerte, que implica el enfrentamiento con el Más Allá. 
Todos ellos, alguna vez, han vislumbrado que no hay efecto sin 
causa, y que las maravillas de la Naturaleza revelan ¡a existencia 
de un Ser Todopoderoso; ¡pero no quieren acatarlo ni pensar en El! 

La muerte, sin embargo, es la hora de Díos. De El nadie se rie. 
Y todos los hombres que le despreciaron —tras la sublime demos- 
tración de amor, que supone la Pasión y supremo sacrificio de 
Dios-Hijo, por redimirnos— vendrá un Juicio irrevocable. 


Cristo dijo esta tremenda frase: «Quien no está conmigo, ESTA 
CONTRA MI.» No caben, pues, términos medios. A Jesús no le gus- 
taban los tibios; asi lo dijo. 

Pues bien, Picasso, evidentemente, no estaba con El. (Ojalá en su 
agonía se hubiese arrepentido. Por si acaso, he rezado por él.) 

Su vida fue un perpetuo escándalo. Era amigo del degenerado 
Cocteau. Y además falsificó el arte, tratando de implantar el reina- 
do de lo feo. Así no es extraño que —en un reciente artículo de 
Martín Carranza, en la frívola revista «Personas— aparezcan dos fo- 
tografías del desgraciado pintor malagueño (y ciudadano perpetuo 
de Paris), quien se complace en salir acompañado de un MONSTRUO, 
en una, y jugando CON UN SAPO, en otra... 

De la citada revista voy a entresacar y comentar unos datos re- 
ferentes a la vida amorosa de Picasso, 

Hubo muchas mujeres en su vida: desde una pobre chiquilla 
gallega, pasando por el período bohemio y pobretón de Barcelona, 
hasta su marcha a París, alrededor de 1900, donde comenzó a tra- 
bajar solo, en una buhardilla de Montmartre, y surgen amores y amo- 
ríos: con Fernanda Olivier (nueve años de convivencia); con Mar- 
cela Humbert, que murió tuberculosa; con la bailarina rusa Olga 
Khoklova, con la que se casó, teniendo un hijo, Paúl, y separándose 
legalmente, pero habiendo de conceder a la bailarina la mitad de 
su fortuna. ] 

Tras la rusa sobrevino su aventura con María Teresa Walter, casi 
Una niña, a quien abandonó pronto. Esta unión produjo también 
eo: a niña, Maya... GALA —LA 

onoció en París al poeta Eluard, SEPARADO DE e 
MUJER ACTUAL DE SALVADOR DALI—, y este poeta le presentó a 
una intelectual, Dora Maar, escritora y pintora, que fumaba habanos 
Sescomunales. La pobre no llegó a identificarse con él (¡era imposi: 








Por Francisco LLOPIS LLORET 


ble!), y en un ataque de furia, terminó por ser recluida en un hospi- 
tal. Lo que recuerda el episodio de la condesa de Noailles con Cha- 
teubriand, pero con la diferencia de que éste era un caballero culto, 
educado y sentimental, si bien algo inconsciente, mientras que el 
pintor era, por el contrario, un grosero, incapaz de amar con sincera 
pasión, siquiera fuese temporalmente. 

Luego desfilan por su vida, dos pintoras, Franqoise Gilot (con la 
que vivió dos años) y Genovieve Laporte, de veintiún años, a la que 
Picasso triplicaba la edad. De tal unión nacieron dos vástagos: Clau- 
dio y Paloma. 

Su último amor, ya hasta su muerte, fue Jacqueline Roque, quien 
logró convivir con él nada menos que veinte años. 

¿Seria ésta judía la musa inspiradora rie muchas de sus absur 
das fantasias pictóricas? 





El obisno de Lamora, prohibe que Se puline: nada 
referente a temas de “Te y costumbres cristianas 


DR. D. RAMON BUXARRAIS VENTURA, POR LA GRACIA 
E DIOS Y DE LA SANTA SEDE APOSTOLICA OBISPO DE 


ZAMORA, 


Atendiendo a las circunstancias que actualmente atraviesa nuestra 
diócesis de Zamora y huscando única y exclusivamente el bien es- 
piritual de la misma, PROHIBIMOS a todos nuestros diocesanos 
cualquier tipo de publicación a través de los medios de A 
ción social de ámbito, tanto diocesano como extradiocesano, e ' 
directa o indirectamente se refieran a temas de fe y o 
cristianas, así como a las opciones actuales de carácter pastoral 5 
la Iglesia, especialmente a las emana:las de la Conferencia Episcop 


Española, sin expresa autorización nuestra. 
Dado en Zamora, a 30 de mayo de 1973. s 
+ Ramón, obispo de Zamora. Por mandato de S. E. Revdma., Vila: 
liano Alfageme. 
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A IGLESIA DE ZAMORA Y LA INQUISICIO! 


Por Francisco José Fernández de la Cigoña 





Erase una vieja ciudad castellana de hombres recios y creyen- 
tes, de mujeres honestas y piadosas, de sacerdotes ensotanados y 
virtuosos. Erase una ciudad cercada por murallas que parecían pro- 
teger no sólo en lo material, sino también en lo espiritual, las be- 
llísimas iglesias románicas de su interior: la catedral, la Magdalena, 
Santiago. Erase una pequeña puerta en los muros que la historia 
o la leyenda llamó de la «traición». Erase el recuerdo de Bellido 
Dolfos, de la deslealtad y el asesinato... 


Un día, los vientos posconciliares trajeron a Zamora un nuevo 
obispo. El anciano que hasta entonces había regido la diócesis, pese 
a haber estado en el Concilio, tal vez no se enteró demasiado del 
«espíritu» conciliar. Su preocupación era la salvación eterna de sus 
diocesanos y no la «liberación» de los mismos. Las buenas gentes de 
Castilla cuando hablaban de él decían: «Es un santo». Y hoy los 
santos no están de moda. Y se jubiló o le jubilaron. 


El nuevo obispo era catalán (los zamoranos no tienen derecho 
a tener obispos de su tierra como los vascos o los catalanes), jo: 
ven, viajero y apcrturista. Había estado en Chile e iba a poner en 
marcha —Adelante Iglesia de Zamora— a una vieja cristiandad que, 
a fines del siglo XX, no se había aún enterado de lo que significaba 
ser cristiano. 


Pero «no se tomó Zamora en una hora», y Zamora «la bien 
cercada» dejó pasar con la tranquilidad que da una fe profunda y 
vivida los afanes «pastoralistas» del obispo recién llegado. Los 
conferenciantes progresistas llegaban, hablaban y se iban ante la 
indiferencia total del pueblo zamorano. El obispo no ceja, y a un 
ciclo de conferencias sucede otro. Y como el pluralismo es palabra 
hipócrita, todos los oradores que llegan son de un mismo color, 
Hasta que la conferencia Ge José María de Llanos colma ¿a pacien- 
cia de los oyentes y el canónigo magistral de la catedral de Zamora 
se ve obligado a corregir, en defensa de la fe del pueblo, lo que 
en aquella conferencia se dijo. Y aqui se terminaron los pluralis- 
mos, las democracias y los derechos humanos. Y comenzó la in- 
dignación del prelado. 


La carta que don Manuel Alonso Hernández, magistral de la 
S. 1. C. de Zamora, dirigió a su obispo es un modelo de dignidad, 
de valentía y de responsabilidad. «Sus palabras tienen eco de aque- 
llas Otras que se pronunciaron ya hace dos mil años: «Si he ha- 
blado mal, dime en qué, y si no, ¿por qué me maltratas?» Pero, 
como entonces, el justo ná puede decir la verdad. Y, sin embargo, 
frente a Anás y Caifás, quedan eternamente las palabras del Divino 
Maestro: «Bienaventurados los que padecen persecución por la jus- 
ticia porque de ellos será el reino de los cielos. 


Los acontecimiento se precipitan y asistimos a uno de los más 
vergonzosos episcdios de la actual Iglesia española, desgraciada- 
mente tan pródiga en ellos. Los derechos del hombre, la democracia 
y la «liberación» son pisoteados por quienes parecían sus adalides. 
El Cabildo Catedralicio se solidariza con el magistral. El Vaticano 
nombra al señor Buxarrais obispo de Málaga; pero ante la posi- 
bilidad de que el Cabildo elija al magistral como vicario capitular, 
con lo que el ex obispo de Zamora quedaría totalmente desauto- 
rizado, se priva al Cabildo de su facultad de elección y se nombra 
administrador apostólico al obispo cesante. ¿Cómo va a ocuparse 
de la diócesis zamorana quien reside en Málaga? Pero estas censi- 
deraciones del sentido común no parecen afectar a los que están 
empeñados en demoler la Iglesia de España. Y la Inquisición, la de 
la leyenda negra, pues la verdadera era más respetuosa con los 
derechos de los que a ella se sometían, comienza a actuar 


El administrador apostólico, utilizando la razón de la fuerza, 
destituye del Consejo diocesano a cuatro sacerdotes, entre ellos el 
magistral. Jurídicamente podía hacerlo y lo hizo. Con ellos no vale 
lo del «pluralismo» y demás zarandajas. Pero no se detiene ahí el 
señor Buxarrais. Publica un decreto en los siguientes términos: 








«Prohibimos a todos nuestros diocesanos cualquier tipo de publi- 
cación a través de medios de comunicación social, de ámbito dio- 
cesano como extradiocesano, que directa o indirectamente se re- 
fieran a temas de fe y costumbres cristianas, asi como a las ema- 
nadas de la Conferencia Episcopal Española, sin expresa autoriza: 
ción nuestra.» En pleno siglo XX, en pleno posconcilio, después de 
la supresión del Santo Oficio y del viaje de Pablo VI a la ONU, el 
administrador apostólico de Zamora prohíbe a los zamoranos es- 
cribir sin que él de el visto bueno a lo escrito. 


No se reserva el derecho que tiene lodo obispo de juzgar lo pu- 
blicado y censurarlo si no es conforme al dogma y a la moral ca- 
tólica, cosa que, por otra parte, no ha venido haciendo hasta ahora. 
Decreta que todo lo que tenga que ver con la religión o, y ahi 
está la clave del asunto, con su actuación pastoral, tiene que ir en 
su favor, pues de lo contrario no ha de dar la autorización que el 
mismo establece como necesaria. En estos días en que determi- 
nados obispos son tan' proclives a Ja condena de la que ellos llaman 
violencia estructural o institucional, tienen aquí un ejemplo cla- 
rísimo de esa violencia que oprime las conciencias y coarta la 
libertad de los hijos de Dios. 


El mismo día en que el diario Ya publicaba el decreto del ad- 
ministrador apostólico de Zamora, el 4BC daba noticias de las 
opiniones de otros obispos españoles que sbn ¡a más clara condena 
de lo impuesto en la diócesis zamorana. Y así el cardenal Jubany 
dice: «El Concilio Vaticano II enseña que la libertad humana, mien- 
tras sea posible, ha de ser fomentada y protegida y sólo puede ser 
restringida en cuanto lo exija el bien común. La censura, por tanto, 
se reducirá sólo a casos extremos.» Habla de restricción y no de 
anulación total. Y más adelante: «Conviene que se dicten leyes que 
protejan la libertad de expresión a la vez que el derecho a la in- 
formación y garanticen ambos derechos frente al Poder (es de ima- 
ginar que también cuando sea episcopal) o las presiones económicas, 
políticas, ideológicas, que podrian impedir su libre ejercicio.n Y el 
obispo de Mondoñedo: «Debemos recalcar que, para aquellos que 
son capaces, el ejercicio de este derecho (diálogo y réplica en los 
periódicos) es un verdadero deber y, por cierto, de los más incum- 
plidos.» El obispo de Mondoñedo debía añadir el modo en que se 
podrá ejercer ese derecho en ia diócesis de Zamora. Y el de Sa- 
lamanca, tan próximo a Zamora: «Es urgente una reacción pro- 
clamando sin desmayo los grandes valores del espiritu: la amistad, 
el honor, la libertad, la responsabilidad..., el rechazo de la violencia 
y de la opresión, el respecto a los derechos de los demas...» 


La contradicción entre obispos de la misma tendencia (lo son 
los cuatro citados) es absoluta, lo que hace ocioso todo comentario. 


Por otra parte, es de todos sabido que los clérigos de la ten- 
dencia protegida por el administrador apostólico de Zamora no ha- 
cen caso a prohibiciones de este tipo, recuérdese el caso Díez Ale- 
gría, mientras que los perseguidos: aceptan Jas disposiciones ca- 
nónicas, como por ejemplo hicieron los padres Portillo e Igartúa. 
De este modo, el obispo prima a los clérigos contestatarios contra 
los conservadores. Pero su maniobra es inútil. En el siglo XX, los 
medios de comunicación social permiten que cualquier noticia lle- 
gue inmediatamente a cualquier sitic. Y si los diocesanos de Za- 
mora son dictatorialmente obligados a callar, hablarán en su lu- 
gar las piedras hasta que las llegue el nuevo prelado por el que 
todos claman. Mientras tanto, los malagueños tendrán ocasión de 
comprobar lo que es un obispo democrático, pluralista y poscon- 
ciliar. Y tal vez alguno añore al mismisimo Torquemada. 


Erase el recuerdo de Bellido Dolfos, de la traición y del cri- 
men... Erase una bellísima ciudad castellana, donde los canónigos 
saben defender su honor y donde el pueblo se merece un obispo 
santo. : 





Análisis de la Conferencia pronunciada 


en Zamora por 


el padre Llanos 


-FUE UNA EXHORTACIÓON PARENETICA- 


“De la nota pastoral dada por Cl señor obispo de Zamora cel día 
15 de mayo pasado, transcribimos el siguiente 


ANALISIS GLOBAL DE LA CONFERENCIA DEL P. JOSE MA: 
RIA DE LLANOS 


LL La conferencia debe ser interpretada y estudiada En 

enenta el género literario» que utiliza el autor, y que él mismo 
do en su prólogo. Habla como publicista, no cumo teólogo. 
aria no son afirmadas con el rigor y la precisión de una 
on lc fe, o una clase de teología. Se trata más bien do una 
ida del presente. desde una determinada sensibilidad 
revis 


social e histórica, adobada con_la imaginación y los descos del 
propio conferenciante, En el fondo es una exhortación parenética. 

IT. No se puede negar que en la conferencia se hicieron afir 
maciones imprecisas discutibles (como p. ej: la misión, el sacer 
docio real y ministerial, vida religiosa). Pero no hay lugar a cen- 
surarla como propaladora «de herejías. El mismo conferenciante 
desautoriza, en varias ocasiones, esta interpretación rígida de sus 
afirmaciones. a o b ] 

IT. Es de admirar, alabar, pero sobre todo 
tica, todo el empeño que el P. José María de asia es próS 


; nOs puso en s 
conferencia para estimularnos y determinar las áltin igenclas 
de la fe cristiana. MA E exigencias 
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Atonía y alergia hacia las formas asociativas. 


“DICEN LOS SEGLARES- 


- En uno de los apartados del documento: «Orientaciones pasto- 
rales del Episcopado sobre apostolado seglar», el episcopado hace 
constar que existe «atoniía y alergía entre los seglares hacia las 
formas asociativas», y al mismo tiempo nos dan a conocer el 
propósito que tienen de «adaptar las asociaciones a las necesida- 
des de nuestro tiempo». 

Si partimos de la base que el ocuitamiento de la verdad y la 
hipocresia no es regla del buen católico, no es verosímil creer 
que el episcopado recrimine-la veracidad de parte de los segla- 
res. No se nos oculta que vor caridad se puede silenciar un hecho, 
siempre que con ello se evite un mal, pero cuando este hecha por 
silenciarlo puede ser causa de mal para muchos, es pecado gave 
silenciarlo. 

Por eso, influidos por esa creencia y también acuciados por la 
propaganda que el episcopado nos nace sobre la «sinceridad»; 
para mejor orientación del episcopado en lo que se refiere a la 
mencionada «atonía y alergia hacia las asociaciones de los segla- 
res», aclaramos: 

Antes de ser regidos por el actual episcopado no había alergia 
ni atonia en los segiares hacia las formas asociativas, pues era 
raro el católico, consciente de su catolicismo como tal, que no 
formara parte de una ascciación u otra, dentro de la Iglesia. 

Y ya puede imaginar el episcopado cuán doloroso es para nos- 
otros confesar que el actual episcopado, con su actuación. «atónica 
y alérgica, en la defensa de nuestra fe, ha conseguido que la 
mayor parte de esas asociaciones religiosas en las cuales formá- 
bamos, se hayan malogrado, y las que todavía existen, trabajo 
tienen para no cerrar por falta de asistencia. Asistencia en todo 
orden. 

Dice el documento del episcopado, en uno de sus apartados, 
que piensan «adaptar las asociaciones a las necesidades de nues- 
tro tiemoo». Pero no nos dicen «cuáles creen oue son las nece- 
sidades de nuestro tiempo». 

Las asociaciones de ayer tenían su razón de ser en la salvación 
de las almas y 1as necesidades del prójimo. ¿Cuáles son las ne 
cesidaces de nuestro tiempo que no sean esas dos razones, que 
eran la razón de ser de nuestras asociaciones de ayer? 

Nedie puede negar que la Acción Católica fue una poderosa 
ayuda para la Iglesia en España. El episcopado lo reconoce. Mas 
¿qué pasó con lea floreciente Acción Católica de España? 

De ella dice el episcopado: «Sabrá encontrar una vez más el 
camino del servicio a los hombres y a la Iglesia de España.» ¿Sa- 
brá encontrar? ¿Cómo lo encontrará? No nos habla el episcopado 
de la causa por la que Acción Católica ha perdido el camino. Ni 
quién la ha desorientado. Ni quiénes la han desencaminado. De 
ello no nos dice nada el documento episcopal. Ni tampoco nos 
dicen «cómo esperan que resurja la Acción Católica en España». 
¿Provocando vergonzcsos escándalos como en Zamora? ¿Revis- 
tiéndola de herejias? ¿Nao ha sido suficiente malograrla? ¿Tienen 
que desacreditarla, dividirla? ¿Es ése signo católico? ¿Qué cató- 
lico lo reconoce como tal? 





Bosquejos de Garabandal 


Llega Tino y me dice: 

—Tengo que darle una vuelta al ganado y ordeñar una vaca. 

Traía en una mano la cántara y en la otra el paraguas. 

—Le acompaño —le digo. 

Domingo de primavera, tarde con sol. 

—Puede llover. Mire como el cielo se aborrasca. Lleve el pa- 
raguas. 

Sin mucha prisa nos alejamos por e: camino de la Empresura. 
Bajamos al rio y subimos por la orilla opuesta, entre un boscaje 
de hayas y robles. 


—Esta es la posa —me dice apuntando a un peñedo, especie de 
escañil que hay en un recodo del camino, a mitad de la ladera—. 
Aquí me encontré con Simón una mañana a poco de comenzar las 
apariciones. Aquella ncche ni siquiera nos habíamos acostado. «Es- 
tamos sin dormir —le dije a Simón—. Tenemos que hacer el verano. 
Está todo por hacer.» Aquel verano lo hicimos mejor y más pronto 
que nunca, después de todo, ya ve. 

Y Simón me dijo: «Esto durará poco. Anoche Jacinta nos vino 
a casa diciendo que la aparición les había anunciado que un día 
también ellas dejarían de creer.» 


—4quello se cumplió, ya ve —me dice Tino—. Las crías nega- 
TON, y ¿quién cree ahora? Yc creía entonces y juraba que no pre- 
cisaba ver más. Ahora, ¡qué sé yo! ¡Ha pasado tanto tiempo! 


Nos levantamos de la posa. Al otro lado se veía el pueblo, tan 
Pequeño que parecía un muelo de maíz en el cuenco de una mano. 
Atravesando invernales y cerradizos llegamos a la finca. Unos cuan- 
tos jatos y vacas tascaban el verde al sol del lubricán. Bajamos a 
la fuente, y a la sombra de unos avellanos behimos agua. como de 
nieve. Se acercó Tino a la puerta del establo y fue llamando a los 
nimales. Uno a uno iban embocando en el umbral y los iba pren- 
e en los peales. En cuclillas ordenó una vaca y llenó la cán: 
a = Salimos. Ruccaba. Mientras bajábamos por una trocha hacia 
. AS contaba Tino algunos hechos de los que él había sido 


a 





Por JULIA RIBAS 


A 





Es curioso, nos han triturado nuestras asociaciones, forjadas 
durante años y años, día a día; con sacrificios, esfuerzos, traba- 
jo, tesón y lucha. Y ¿les extraña que noz mostremos reacios A 
asociarnos, en unas asociaciones avaladas por quienes han sido 
causa de que desaparecieran las que amábamos, porque en ellas 
habiamos puesto parte de nuestra vida? ¡Y encima nos acusan 
de atonía y alergia a las asociaciones! 

Sin lugar a dudas, en todo eso hay algo que no rige. Y lo peor 
es que aunque sabemos en qué punto les duele el zapato, como 
vulgarmente se dice, tenemos que hacer como si no lo supiéramos. 
¿Quién engaña a quién? 

¿Qué clase de asociaciones nos ofrece el episcopado? ¿Qué aso: 
ciaciones pueden mejorar las que hemos perdido? ¿Las que nos 
han sido quitadas por quienes debían protegerlas? 

Nuestras asociaciones católicas de ayer, ilorecían porque aún, 
y teniendo en contra toda clase de sectas anticatólicas y ateas, 
en su amor, respeto y adoración a la Sagrada Eucaristía, saciaban 
sus necesidades. Porque se vitalizaban con su amor a la Virgen, 
Porque se orientaban y seguían el exacto cumplimiento del Evan- 
tio, sin mixtificaciones. ¡Qué sarcasmo! Lo que no pudieron con- 
seguir los enemigos de la Iglesia Católica, lo han conseguido parte 
de sus ¡ministros y jerarquias! menospreciando a la Eucaristía, 
despreciando a la Virgen, dándonos un Evangelio arreglado u su 
medida. 

Y toda asociación «católica» que busque su razón de ser en 
otras fuentes que no sean EUCARISTIA, VIRGEN, EVANGELIO, 
serán todo lo asociaciones que quieran que sean, menos CATOLI- 
CAS. No existe otro medio de salvarnos de la atonía y alergia ha- 
cia las asociaciones que volviendo a las fuentes que en otro 
tiempo dieron vida y esplendor:a «nuestras» amadas asociaciones 
religiosas. 

Es lamentable que cuando se reúne la jerarquía eclesiástica, 
en sus «muy» frecuentes reuniones, no empleen parte de su tiem- 
po en meditar y analizar, más que en lo que pretenden ganar, en 
lo que hemos perdido los seglares. Lástima que no recuerden con 
mas frecuencia que si ellos son jerarquía es pcrque nosotros so- 
mos seglares. ¿Cómo esperan que asimile el pueblo de Dios, que 
después de haber malogrado nuestras amadas asociaciones con 
modernismos e innovaciones anticatólicas. encima nos acusen de 
atonía y alergia hacia las asociaciones? 

Seamos realistas, no hay seglar de profunda convicción cató- 
lica que no conozca la causa que ha desorientado y desencaminado 
no sólo a la Acción Católica, sino a toda la Iglesia en España. Y 
en esas condiciones, ¿cómo podrán obligarnos 2 formar en unas 
asociaciones que son las menos indicadas para inspirar confianza 
a los católicos? 

Si en verdad aman a Dios, si en verdad creen en Dios, vuelvan 
a su cauce las aguas que dispersaron y Ja inurdación habrá ter- 
minado. Tengan compasión de quienes todavia no estamos «uho- 
gados. No sigan empujando al pueblo de Dios a que clame a Dios, 
en su Justicia, cansado ya de clamar a Dios, en su Clemencia. 





Por Jaime García Llorente 
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—Recuerdo que me encontraba una noche en casa de mi her- 
mana Mera. Estaba cenando con ella su marido, Jesús, su hija y la 
maestra, que paraba en su casa. ; 

Mi cuñado no creía en las apariciones y en ello coincidía con 
la maestra. La maestra decía que las personas que entendían de 
estas cosas Opinaban que todo tenía exblicación natural. Yo discutia 
con él y le decía que bastante había visto y que no necesitaba ver 
más para entender que a todo aquello no le hallaba explicación. 
«¿Pues, cómo? —me decía Jesús— ¿Porque vengan las crías con 
el cristo en la mano y lo den a besar, por eso hemos de creer? Para 
eso yo me hago un cristo de madera y lo beso cuanto quiero.» 

Parece como si le hubiesen oído decir estas palabras, pues en 
aquel momento picaron a la puerta. Abre Mera y entra Loli en 
éxtasis, trayendo en la mano el cristo, se va hacia Jesús y se lo da 
a besar. Y mientras Jesús, atolondrado y nervioso, se levanta y besa 
el cristo, la: maestra, desde ¡a mesa en la que cenaba aparte, le 
da una voz: «¡Por favor, Jesús, descúbrase! » Jesús traia puesta la 
boina, y al oír a la maestra se quitó obediente la boina, y con el 
mayor respeto volvió a besar el cristo. 


Llegamos al rio 
y entramos al puente. ] 
Celada entre lajas y umbria 
murmulla a fuente. 
Dios, qué sinfonía 4 
moldaban Jas aguas del rio, / 
tan claras, tan fuertes. 
5 Tan leve la fuente 
y los pajarillos 
gue entre los alisos, 
silbando iS e 
cuai arpas del vi e” 
tando las glorias del ciclo 
volaban 
al so] del poniente. 








Diálogos de Bergadán (7) 








Por Jaime RUIZ VALLES 





En tanto Autor, sobre su memoria ayudada de unos: someros 
apuntes, redacta nuestros diálogos habidos en Berga y sus alrede- 
dores, se ha reunido alguna vez con sus amigos y contertulios, quie- 
nes, compitiendo uno con otro, ya le traen los ejemplares de ¿QUE 
PASA? en los que nuestras recónditas conversaciones se publican. 
Despierta a ello el recuerdo, y surgen con el comentario algunas 
breves tertulias que asimismo a Autor le ayudan a reconstruir los 
conceptos de aquellas pasadas pláticas. Tal evocando Constantino: 

—¡Cómo, en la ociosidad de nuestra estancia en aquel caserío, 
en le paz y sosiego de aquellos campos, aunque acuciado el pen- 
samiento ya por la devoción de aquellos días de Semana Santa, ya 
por la visión de la histórica ciudad que frente a nosotros teniamos, 
libres de toda distracción pudimos discurrir hasta sus últimas con- 
secuencias sobre el tema propuesto! Lo cual ahora, Autor, aunque 
intentes reproducirlo por escrito, creo no se te dará por entero. 
¡Tan inoportunos son a la pausada reflexión y quieto análisis los 
constantes ajetreos de la vida ciudadana! 

Hube de confesarle: 

—He notado, al escribir, un tanto esa dificultad, por lo cual te 
estaré sumamente agradecido si tú mismo, ahora, en este escrito, 
intentas resumir las sutilezas que, pasado el tiempo, a mi mente 
en parte se le escapan. 

Dijo el amigo: 

—Lo cierto es que en tus anteriores narraciones ya indicaste la 
pauta y cómo abrías el sendero por el que, siquiera otros doctos 
lectores, en la dicha de una tranquilidac. como la nuestra, ya pasa- 
da, pudieran inferir lo que, así como así, me es un poco dificil 
compendiar en este momento. Yo estoy pensando... ¡Mira, por ejem- 
plo, este recorte del Pana a ¡os periodistas de todo el circulo mun- 
dional: sus conceptos, dictados por la «singular experiencia de los 
hombres», se acomodan en su «humanismo» a cualquier creencia. 
A mi, por lo tanto, como cristiano, no me tocan, ni tampoco como 
«periodista» (el periodista eres tú). Pero como siempre hay alguna 
gota de rocio, asi del tal discurso recojo un par de frases cris- 
tianas, por modo curioso referidas al rnismo tema de nuestra con- 
versación en Berga hace poco más de un mes: «Los grandes már- 
tires de Roma (dice el Papa, y dejo aparte no sé qué de «la cultu- 
ra») han testificado en sí los valores que hucen de la vida un valor 
auténtico y que muestran el verdadero sentido de la muerte.» En 
otra parte: «Cristo mismo, con su vida, al morir y resucitar de la 
muerte, ha añadido un significado a la vida de cada hombre...» 
¡Mira por donde, en ima alocución no precisamente semanosanta, 
sino dirigida a los periodistas, el gran Padre de la cristiandad, en 
sus párrafos más bien civicos e internacionalistas, sin embargo, 
introduce aquel mismo tema que nosotros, contertulios del ¿QUE 
PASA?, fuimos a tratar frente a las soledades de los montes Piri- 
neos. Estábamos de sobremesa, bajo el cobertizo, junto a nosotros 
la diminuta iglesia a la cual. para iniciar sus preces de Miércoles 
Santo, los campesinos dirigían ya sus silenciosos pasos... 

Ahí Trigecio está en este momento terciando: 

—Recuerdo bien nuestras palabras, y asi por referencia a ellas, 
noto en las frases pontificias, por Constantino leídas, algún curioso 
contraste. Exponen que Cristo «con su vidan (¡vidan, dicen!) «al 
morir y resucitar de la muerte» (¡dicen «muerte») «ha añadido 
significado a la vidan... ¿Cómo podrá ser eso, si lo hace «al morir», 
que el Papa diga que este significado lo da «con su vida», sino es 
que se aceptan nuestras mismas tesis, aquellas por las que respon- 
diíamos en nuestro titulo segundo: «¿Si la vida era la muerte?», 
donde mostramos que el mayor acto de una vida era el morir? 


Constantino.—Tu equiparación me parece justa y atinada: justa 
la coincidencia, la cual si a la escueta fe y caridad se ajustare, siem- 
pre se habrá de producir. ¿Has visto cómo «los valores que hacen 
de la -vida un valor auténticon, los testifican los mártires precisa- 
mente «con su muertes? Esos va:ores, si fueran cual e: laureado 
Jiménez Lozano los pinta, como «un fin de semana en un buen 
hotel, junto a una piscina, con otras muchas cosas...» ¡mal pudie- 
ran jamás justificarse muriendo, cuanto (¡a esos aires...!) viviendo 

ibaríti te! 
ost noaln algo sobre los mártires que de verdad mueren, 
cuando Trigecio, animado por la coincidencia papal, dijo: 

¡Vea ahora ese obispo de Urgel, primado de las Andorras, 
ene en esa declaración de hoy (hela) arremete contra la «prensa 
extremista»... ¿Es posible no darse por aludidos sabiendo los «cen- 
trismos» que por aquellos altos pastorean? Ya dice que la nuestra 
«nn tiene forma de diálogo abierto ni es plenamente jerárquica»... 

— Autor—¡Ay, ay! ¡Eso faltaria, que para ser «abiertos», mis diá- 
logos tuviera que dictarlos «la jerarquia»! ¿Fues yo digo que esos 
diálogos son míos..., ¡Mmi05 de mi propiedad! En tanto no se A 
la comunidad de mujeres, tampoco hay que imponer promiscuida 
en los escritos... 


A l 
ino.—;¡Cálmate, Autor: , : 
rai QuE cería de vosotros, mis amigos Constantino y Tri- 


¡ a «jerarquía» Os llevara por borregos? Esta- 
geclo, > ESTO mo a tado lo que os salmodiaran tendriais 
a le «amén»... Ahora al serenísimo Alanís, si de verdad quie- 
que decirle diálogo abierto, con la venia del amigo Pérez Madrigal, 
re ent UE biertas, las páginas de nuestro «extremista» semanario. 
le ofrezco, eee y yo contestaré... ¿No lo hace? ¡Ah, para que el 
Que él rs rio» sea «plenamente jerárquico», ése ha de emnezarlo 
A Elo solamente él: tal es el «diálogo abierto plenamente 

COR %o escribí unas áiez «glosas» a la pastoral pluralista, 
jerárg ; 
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de la cual uno de los artistas era el serenísimo, y de diez que eran - 
no tuve ni una sola contestación. El tiene la consigna de callar, 
eS de pedir el «control jerárquico de las publicaciones extre- 
mistas»... 

_. Trigecio.—¡A ver, el reverendísimo Alanís, esos carteles espiri- 
tistas de sus campañas «pro-seminario», que él publicó el año pa- 
sado, y nosotros, veraniegos diocesanos suyos, vimos en Puigcerdá! 
Sobre el fondo de un «ectoplasma», uno de los carteles recitaba que 
el joven ha de emprender «las aventuras del espiritu» (así, en mi- 
núscula). Ahora para los «medios de comunicación» declama no sé 
qué «de la verdad, de la solidaridad, de los valores del espíritu en 
general». ¿Qué es eso del «espíritu en general»? Para una «solida- 
ridad» tan... «general», el magnate andorrano recaba lo que él mis- 
mo confiesa difícil: «el control jerárquico de la televisión y de la 
prensa extremista». 

Constantino.—Por las muestras..., el día en que el oráculo vo- 
cinglero de Radio Andorra se anexionara para la «jerarquía» Te- 
levisión Nacional, ¿qué ocurriria con las emisiones de monseñor 
Guerra Campos? Ni menos..., ¿qué ocurriría el día en que el ¿QUE 
PASA? resultara ser el pleno órgano de la «jerarquía»? ¿Quién lo 
leería para nada? 

Trigecio.—¿Ni el día en que ese «control» hubiera de extenderse 
a la prensa judaizante, «objetora», «testiga de Jehová», comunista y 
hasta (¿y por qué no significadamente?) masónica? ¿Qué ocurriría 
al revestir ésa el oficial espaldarazo del «control jerárquico»? ¡Cori 
perdón, digo, si acaso esa prensa es «extremista»!... 

Constantino.—Ya todo lo irán... «centrando». 

Trigecio.—En tanto, comiencen a afeitarse, digo a remojar sus 
barbas, quienes algo creen de esa preciosa «libertad» que la inqui- 
sición progresista les depura. 


a Enun punto de nuestra conversación, al evocar aquella campa- 
ña «pro-seminario» con sus motivaciones esotéricas: 
Trigecio.—Por cierto, Autor, recuerdo que al: ver aquellos carte- . 
les, tú que tienes ocho hijos todos habidos después del Concilio, 
seis de ellos varones, a alguno de los cuales has empezado tú mismo 
a enseñarle el latín, juraste que mientras la Santa Sede no ponga 
remedio a tantos dislates, nunca jamás permitirias que un hijo 
tuyo entrara en un seminario. 
Autor.—Por si acaso... ¡Malhaya la conjura del sinarquismo ma- 
sónico que, impostora y sacrilegamente, suplanta la Iglesia de Cris- 
to! Pero ahora, quita..., no me turbes..., no mates en mi el ensueño 
ni destruyas la ilusión de que en algo paradójico, difícil, conciso, 
esas dos frases antes reseñadas del Santo Padre que, aisladas, son 
una joya, hayan venido a coincidir plenamente con lc que aquel día 
en Berga comentábamos y posteriormente hemos publicado. Si es 
cierto, según dijo el cardenal de Sevilla, que el Papa conoce las co- 
sas de España más de lo que pensamos, «y hasta, decía él, los nom- 
bres», si algo lee y alguna vez por casualidad lo nuestro tuviere la 
fortuna de llegar a sus manos, ¡mire sobre tales frases como las 
suyas reseñadas la unidad certisima que se podría conseguir!... 


Constantino.—Con razón lo dices si fueran llevadas a sus legíti- 
mas consecuencias, y ésas eran las que aquel día en Berga indagé- 
bamos. Pero dime: si el testimonio de los mártires y el valor de su 
muerte, si el mismo testimonio sacrosanto de la Cruz fueren em- . 
pleados en silenciar las verdaderas palabras de los mártires y de 
Cristo, si tan vana cuan insinceramente se los aportara en apoyo 
de vagos conceptos, cual es el del «Absoluto» que ellos para nada 
pronunciaron, o el de un «legado de la humanidad» puramente ra: 
cionalista, del que el cristianismo no fuera más que una parte in- 
tegrante..., «estos y otros valores espirituales de ia humanidad que 
han constituido una herencia transmitida de generación en genera- 
ción como un tesoro propiedad de todos»... 

Yo salté: 

—¿De quién es esta frase? 

Constantino.—Si Cristo, al hombre, solamente «lo ha hecho cons: 
ciente de que es hijo de Dios», según dice el condenado racionalis- 
mo de Loisy, y no nueva y sobrenaturalmente por los méritos de 
aquella Cruz y de la gracia, que en todo el escrito no aparece para 
nada. Si el mensaje de Cristo es, para tales deismos, muy «vivifi- 
cante», pero no constituyente de un radical modo de ser distinto al 
mundo. Si por ello se nos llama «a una completa asociación con 
todos los hermanos cristianos (entiéndase aquí los protestantes) y 
todos los hombres de buena voluntad (los que el nombre de eris- 
tianos no quieren ni siquiera usarlo) de cualquier país para afir- 
mar de manera eficaz los principios comunes de los cuales depende 
la dignidad del hombre... Dime, ¿es ése el verdadero testimonio de 
los mártires, callar la fe y prodigar los principios de la ONU? ¿Ni 
para qué se mezclan tales cosas, ni se invocan «testimonios» cuando 
aquí, de la profesión de los mártires, lo que se hace es una especie 
de «strptiss», eso si, muy «espiritual», en el que, paso a paso, se 
los' va despojando de todas sus verdaderas palabras? 

Yo me acordé de la exclamación de la Apocalipsis:: «¡Ay y tres 
ecos) ay, que aqui vanamente se ha invocado el sacrificio del Cal- 
vario!» 

Pensaba: «Semejante es el reino de los cielos a una piedra pre- 
ciosa, que el comerciante vendió todas las que tenía por comprar 
la...» Y aquella otra frase: «No escondáis la luz bajo el celem 

Rego A conclti pes diálogo, hoy, apenas si ha 
a Berga en el deseo. Por eso lo titulo: «El di 
Otro día será. no 
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El Magistral de Zamor 


HOMILIA DE LA DOMINICA IV DE CUA- 
RESMA POR EL SR. MAGISTRAL DE 
ZAMORA, DON MANUEL ALONSO MER- 
NANDEZ. LEIDA ENX La MISA COX- 
VENTUAL (DIEZ DE LA MANANA) Y 
EN La MIsA DE UNA DE LA TARDE 
DE LA SANTA IGLESIA CATEDRAL DE 
ZAMORA (1 DE ABRIL DE 1973) 


Excmo. y Venerable Cabildo Catedra:: 
Hermanos: 


Permitidme, como pórtico, una confesión. 


Pensando cómo preparar esta homilía de 
la Dominica 1V de Cuaresma casi habia de- 
cidido no hacer ninguna ni estudiar una sola 
idea predicable, siguiendo los textos litúr- 
gicos del dia y la Gioctrina secular e infa- 
lible de la Santa Madre Iglesia. 


Y razonaba de una manera sencilla, pero 
muy «humana» y «actual». 


¿Para qué predicar como siempre se ha 
predicado en esta Santa iglesia Catedral, en 
esta Santa Casa, desde hace ochocientos 
años (que se cumplirán al año que viene, en 
1974)? 

¿Para qué seguir fieles a la más pura or- 
todoxia de la igelsia, como hacemos todos 
los aquí presentes e hicieron nuestros ilus- 
tres predecesores, sin excepción conocida, 
si los vientos de fronda que hoy son posi- 
tivamente, autoritativamente alentados, para 
que desaten tempestades doctrinales en tan- 
tos lugares de la Madre Iglesia, llevan la 
marca de las tinieblas, de la oscuridad, del 
confusionismo, del desconcierto? 


Y por esta cadena de interrogantes ale- 
tezba la tentación del silencio. 

Tentación que no prevaleció. Más eún, 
provocó en mi el deseo de hablar de Cristo 
y de su Iglesia con más ilusión que nunca. 


Por eso mismo, os ruego que me discul- 
péis, si, contra mi costumbre, hoy os robo 
unos minutos más de los que tal vez fueran 
precisos en esta capilla del Cardenal Mella, 
el de los tiempos áureos de la ortodoxia ca- 
tólica en nuestra querida Patria. 


En esta disculpa, pido que incluyáis la 
extrañeza 0ue os habrá causado ver que doy 
lectura a una homilía, por primera vez en 
los casi catorce años de magistral, y aún en 
toda mi vida saceráotal. 

Pero es muy lógica mi actitud. 

Cuando el tema reviste una especial gra- 
vecad, y cuando los conceptos deben ser 
matizados, es siempre más prudente que la 
iectura reposada supla a la improvisación 
oratoria. 


Supone ello, además, más ponderación y 
equilibrio, y, en este caso, tened la segu- 
ridad de que ni un sólo verbo, ni un sólo 
adjetivo, ni una sola idea, por duros que 
puedan parecer, han dejado de ser dehida- 
mente matizados. 


e Pero fijémonos ya en la primera lec- 
tura biblica, en el pasaje del Segundo Libro 
de las Crónicas. 


El escritor sagrado hace una «síntesis de 
la historia religiosa de Judá (y), pone de 
relieve las múltiples y universales transgre- 
siones y apostasias, causa de la destrucción 
del reino (de Ja destrucción de Jerusalén y 
del Templo de Salomón) y de la dolorosa 
cautividad de Babilonia» (1), 


_Salvadas todas las distancias de lugar y 
tiempo, las palarras de Ciro de Persia, pro- 
videncial restaurador del Pueblo de Israel, 
tienen para nosotros, españoles, y en este 
día, un especial significado. 


Hace treinta y cuatro años, en un día co- 
mo hoy, 1 de abril de 1939, España entera 
oyó unas palabras, solamente cuatro, que 
parecian un sueño: «LA GUERRA HA TER- 
MINADO». 


Desde que los Reyes Católicos hicieron On- 
dear el pendón real un 2 de enero de 1492, 
en lo más alto de la Torre de la Vela de la 
Alhambra granadina, y pudieron decir: «La 
reconquista delas Españas ha terminado, 
después de casi ochocientos años», nuestra 
Querida Patria no había vivido un momen- 
to tan hermoso, amasado con tantos dolo- 
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res. con tanta sangre, con tantos suírimien- 
tos y con tantas lágrimas. 


La Iglesia Española, como Israel casi 
dos mil quinientos años antes (2), iba a re- 
surgir de sus propias cenizas. 


Había terminado la CRUZADA ESPAÑO- 
LA, la SEGUNDA CRUZADA ESPAÑOLA, y 
uso muy deliberadamente esta palabra «CRU- 
ZADA» porque eso fue, y así lo declaró no 
una, sino varias veces la Iglesia, a través 
de sus más altas jerarquías, y porque hoy 
no faltan en esa misma Iglesia, tan olvida- 
diza para su propia vergúenza, quienes qui- 
sieran arrancar de cuajo titulo tan hon- 
roso. 

Atrás quedaban asesinados trece obisvos 
(cronológicamente fue el primero el ilustre 
zamorano y lazarino don Eustaquio Nieto 
Martin, obispo de Siguenza), unos siete mil 
sacerdotes y religiosos y muchos miles de 
seglares por el delito de ser católicos. 


Con el más sincero homenaje para estos 
mártires de su fe y de su amor a la Iglesia, 
vaya el deseo que, indudablemente, todos 
albergamos de perdón para los equivocados 
c engañados de las dos Españas, que deben 
convivir y amarse hasta ser una sola. 


Pero ¿por qué no, en esta fecha, agra- 
decer una vez más a Dios que quisiera ayu- 
dar a quienes ¡cieron posible este Día de la 
Victoria? 

Para los eternos olvidadizos, recordarles 
que, en varias ocasiones históricas, la Igle- 
sia hasta creó fiestas litúrgicas, de univer- 
sal y Obligatoria celebración, por hechos de 
armas en defensa de la Patria y de la fe, y 
ahí queda, entre otras, para memoria glo- 
riosa, la festividad del Rosario por la victo- 
ria y batalla de Lepanto, en la que me pa- 
rece que... algo hicieron también los espa- 
ñoles. 

¿Y la Pascue judía, la más importante 
fiesta del pueblo de Israel, es ajena a victo- 
rias y derrotas, 2 faraones y liberaciones? 


Si la misa conventual de cada domingo 
en la catedral se ofrece al Señor «por los 
bienhechores», por ellos la ofrecere hoy, y 
personificándolos muy concretamente en 
quienes salvaron a España y a la Iglesia es- 
pañola. Y no dudo en afirmar que han he- 
cho por esa misma Iglesia 'tal vez más que 
nadie en toda la historia de nuestra Patria. 


_Nos enseñaron desde niños, y no he que- 
rido olvidarlo nunca, que «quien no es agra- 
decido no es hien nacido». 


Aunque numildes, que sirvan también de 
desagravio mis palabras por tantos despre- 
cios de muchas figuras destacadas de la 
Iglesia, que hoy se creen dispensadas de 
una de Jas inás hermosas virtudes cristia- 
nr y aun simplemente humanas: la gra: 
titud. 





e Como al azar, pero no por casualidad, 
hice hincapié en el homenaje debido a los 
mártires de su fe católica y de su profundo 
amor a la Iglesia. 


¿Habrá sido inútil su sacrificio? 


¿Se merecerá esta España, madre de már- 
tires, tantas bofetadas contra su fe en Cris- 
to, tantas tinieblas, tanto confusionismo, tan- 
ta cobardía por quienes debiéramos ser guar- 
dianes y difusores de esa fe? 


Fijémonos en un hecho muy reciente, muy 
próximo y muy doloroso, entre tantos y lan- 
tos que desde hace muy poco tiempo nos 
hacen sangrar el aima. 


No ha rernitido, más bien se viene agran- 
dando de día en día, la resaca de una la- 
mentable conferencia, pronunciada por un 
sacerdote y religioso, para «mentalizar» teo- 
¡ógicamente a seglares de nuestra diócesis, 
el pasado miércoles, día 28 de marzo. 


No juzgo a la persona, ni sus intenciones, 
ni sus motivaciones conscientes n subcons- 
cientes o subyacentes, ni su entorno vital 
ni sus inquietudes ni otras muchas cosas. 

Caridad para la persona, toda la nece- 
saria. 

Aunque inevitablemente (¿y por qué no 
decirlo, si lo dijo Cristo?) viene a la mente 
lo de los «falsos profetas», y lo de «lobos 


, 


sale al poso de los “fals 


con piel de oveja», y ¡o de «en la cátedra 
de Moisés se han sentado los escribas y Ía- 
riseos», y Otros muchos textos de San Pablo, 
o de San Pedro, o de San Juan, o de... 


No diré nunca «e: conferenciante», sino 
«la conferencia», y con abjetivos no elegidos 
al azar. 


Es lógico, es muy natural, que el juicio 
sobre la conferencia alguien lo revierta al 
autor. 

¡Nada extraño! 


No fui yo el que se ha inventado aquello 
de que «por sus frutos los conoceréis», O 
aquello otro de «sus obras los acompañan». 


Algo tienen que ver, creo yo, con estas 
expresiones y refranes tanto el señor Jesús 
como el Espiritu Santo Paráclito. ¿O estarán 
también desfasados? 


Por otra parte, el sentiao común nos ha- 
bla de efectos y causas, palos y astillas, ge- 
nio y figura, etc., y en esta dolorosa confe- 
rencia bien poco se encontrará «llano», y sí, 
en cambio, hay mucho de escabroso y tor- 
tuoso. 


Si alguno, sin embargo, piensa que no 
queda salvada suficientemente la caridad pa- 
ra el autor, que no olvide que Cristo (y pre- 
tendo imitarlo) no fue nada suave con los 
«doctores confusionistas» de su tiempc, y 
que el amor a Dios, el amor a Cristo, el 
amor a las ovejas de ese mismo Cristo, y 
el amor a la Verdad (con mayúscula), vre- 
valecen sobre olros amores, Invertir esta je- 
rarquía de amores, esta jerarquización de 
valores, ha sido, es y seguirá siendo des- 
graciadamente una de las fuentes más per: 
niciosas a la hora de evangelizar. 


En la impresionante conversación con 
Nicodemo, que el Evangelio de hoy nos re- 
cuerda, Jesucristo, el Señor, nos dice: «El 
que obra la verdad viene a la luz» (Jn. 3, 21). 


Pensaréis que al entrar a contrastar las 
principales afirmaciones o negaciones de 
tan penosa conferencia con la doctrina ca- 
tólica, hay un evidente desorden. Sigo el 
orden que en ella se quiso seguir por su 
autor, y de la cual fui tomando nota mi- 
nuciosa en la retransmisión radiofónica. 


No pretendo extenderme (sería imposible) 
en cada uno de los temas expuestos como 
a voleo, y engarzados rápidamente unos con 
otros como cerezas al ser tomadas del ca- 
nastillo. 


Ni es tampoco posible señalar siempre y 
en cada caso qué proposiciones tienen la 
marca de heréticas (he usado deliberada- 
mente la palabra), cuáles rozan atrevida- 
mente la herejía, cuáles son francamente te- 
merarias y cuántas son ofensivas a los oidos. 
acostumbrados a un lenguaje católico, por 
seguir la terminología clásica en teología. 


Sería absurdo y falso afirmar que allí to- 
do es negativo; pero no es temerario decir 
que el tono de ironía, la burla no infrecuen- 
te, las generalizaciones y las matizaciones 
habilísimas tan abundantes, desvirtúan las 
expresiones más aceptables, Y ese. tono si 
que es intraducible a unas cuartillas como 
las mías. 


¿Esperáis citas bíblicas, patrísticas, del 
Magisterio eclesial en tan lastimosa confe- 
rencia? No las busquéis. 


¿Pero no era una «lección teológica», in- 
concebible sin esas ayudas de la revelación . 
y de la Iglesia? 


¿Y para qué se iban a dar en una cari- 
caturesca conferencia, de nombre «teología» 
y de apellido «ficción», como fue bautizada 
desde su nacimiento? 


Y pensé. Evidentemente, para inentalizar 
a seglares en las sublimes cosas de Dios, de 
su Cristo y de su Iglesia, no hay mejor ca- 
mino que el supermoderno de la «ficción», 
y no pasamos de cavernicolas, o medievales, 
o retrógrados, O preconciliares, los muchos 
evangelizadores (la mayoría aún, ¡alabado 
seca Dios!), que seguimos empecinados en 
creer que las cosas santas deben ser trata- 
das santamente, y que las cosas de Dios, 
todo luz, verdad y amor, no pucden ni de- 
ben jamás, sin la irreverencia condenabhle, 






os profetas” y de los “lobos con piel de oveja”: 


ser traladas alocadamente, o como ciencia- 
ficción. 


Y así en la burlona conferencia, van des- 
iilando no las cpiniones de Dios, que es lo 
único que interesa de verdad en teología, 
sino las lucubraciones personales, que es lo 
más ajeno a teda teología. 


Pero encabezando el programa, seguíamos 
leyendo: «Semana de Teología para Seglares». 


Una vez más me mattillean en el alma 
muy fuertemente las palabras del evange- 
lio de hoy, las de Jesús a Nicodemo: (Jn. 3, 
19): «Vino la luz al mundo, y los hombres 
amaron más ias tinieblas que la luz». 


Y así, por ejempio, se entenebrece en tan 
deprobable conferencia la verdadera doctri- 
na de la Madre Iglesia sobre los mandamien- 
tos del Decálogo, como si esa Iglesia, como 
tal Iglesia, los hubiera presentado farisaica- 
mente, olvidanto que Cristo perfeccionó la 
Ley con la luz de las Bienaventuranzas y 
que Jesús mismo propone esos mandamien- 
tos como primer camino de salvación al jo- 
ven rico. 


Y se desvirtúa, si es que no se hace de ella 
tabla rasa, una idea muy querida siempre 
del cristiano: la imitación de Cristo, que 
dio base a una de las obras, ciertamente dis- 
cutible en muchas cosas, pero de las más 
fecundas en la ascética: el libro «La 1mita- 
ción de Cristo», comúnmente conocido (an- 
tes más que ahora, por desgracia), como el 
«Kempis».. 


¿O es que es una frase sin valor del Se- 
ñor: «Aprended de Mi, que soy manso y 
humilde de corazón» (Mt. 11, 29), o el consejo 
del apóstol Pablo: «Os exhorto ... a ser imi- 
tadores mios» ([ Cor. 4, 16), «... como yo lo 
soy de Cristo» (1 Cor. 11, 1)? 

Ni el Espiritu Santo es sustitutivo ae Je- 
sús para su Iglesia en el presente, como si el 
Señor sólo tuviera su puesto en ella para el 
ayer y para el mañana. 


«Jesucristo es e) mismo ayer y hoy y por 
los siglos» (Hebr. 13, 8). 


Y la «presencia» del Señor en su Tglesia 
«siempre» es una constante cvangélica. 


Pero donde la ironía llega tal vez a una 
de sus cotas más altas es cuando, cambiando 
un texto del Evangelio de San Mateo (5, 48) 
sobre las palabras de Cristo: «Sed... perfee- 
tos, como perfecto es vuestro Padre celes- 
tial», de un antievangélico y brutal manota- 
zo se destroza la base misma de la multi- 
secular y riquísima vida espiritual de las 
comunidades religiosas de la Iglesia. 

Y en la injuriosa comparación establecida 
con los seglares, como si los religiosos los 
despreciaran, se provoca el único aplauso 


intermedio, que, para bochorno de muchos, . 


es apoyado, si no iniciado, por personas que 
han hecho de la oblación al estado religioso 
la razón fundamental de sus vidas, a Dios 
consagradas. ¡A tal extremo ha podido jle- 
gar el contagio de la insensatez Y el no su- 
perado complejo de ridiculo ante el murao 
y de ancestral noñería! 


¡Como si la vocación a la perfección, siem- 
pre lógicamente relativa en el hombre ante 
Dios, no fuera también una constante neo- 
testamentaria! 

Y de nuevo, tras las insinuaciones. bur- 
lonas a la concepción eclesial del Decálogo, 
siguiendo, se dijo, al «viejo Moisés», se A 
en la indocta conferencia una pésima expli- 
cación de la Iglesia, corno Si pudiese legíti- 
mamente ser Cristo seguido, sin estar con 
la Iglesia, que no puede mac coa 
algo «posterior» o «consecuente» » E E 
Cristo, o como un simple resultando de 
creencia. ! 

Bien entendido (y la explicación es ele: 


mental, casi en una escueia do 
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hombre, de toda raza, y de todo continente, 
y de cualquier tiempo. ' 

El ser difusivo y hacer triunfar la verdad 
de Dios sobre el error está en la misma en- 
lraña constitutiva de su ser. Lo contrario 
sería el suicidio del Cristianismo. 


Como es dogma de nuestra fe que la sal- 
vación sólo se da en Cristo y en su Iglesia, 
y un simple aprendiz de teólogo sabrá dis- 
tinguir entre pertenecer al cuerpo o al al- 
ma de la Iglesia, al hablar de los que no 
tienen fe explícita cristiana. 


En la antieclesial conferencia se dijo que 
los vredicadores habían sido demasiado 
charlatanes. Sin negar el aserto, indudable- 
mente se perdió entonces la mejor oportuni- 
dad de honrar el silencio..., pero con. silen- 
cia absoluto y definitivo: no hablando más. 


Como es indudable también, y la eviden- 
cia se imponía como nunca entonces, que 
la conferencia atinaba por casualidad al 
asegurar que es un gran profanador quien 
profana la palabra de Dios. 


Lástima que este respeto declarado a la 
palabra de Dios olvidara el texto de He- 
breos (5, 1): «Todo Pontifice tomado de en- 
tre los hombres, en favor de los - hombres, 
es instituido para las cosas que miran a 
Dios, etc.», y todo el estudio sobre el sacer- 
docio en dicha Carta o en San Pablo. 


Así se hubiera evitado la gravisima afir- 
meción de negar al sacerdote o al obispo la 
verdadera representatividad y embajada ante 
Dios para bien de los hombres, convirtiendo 
a aquellos en sólo servidores del pueblo fiel, 
como si «aquello». no fuera el mejor servicio 
de salvación. 


Y es muy amarga e injustísima la ironía 
de contraponer al laico como representante 
de Satanás. 


Los juegos de palabras pueden ser muy fá- 
cilmente blasfemos en la ciencia teológica. 


¿Y quién ha dicho, salvo los «u«creadores 
de maniqueos inexistentes», que la fe es pura 
sumisión y obediencia a los ministros de la 
Ielesia? 

Nada extraño, pues, que esta indeseada e 
indeseable conferencia confunda (y la here- 
lía está rondando, sino está de lleno dentro) 
el poder eciesiástico con cualquier otra cosa, 
como si ese poder no estuviera explicado, ma- 
tizado y definida múltiples veces en los do- 
cumentos conciliares y pontificios. 


Para que no falte la derivación sociopolí- 
tica, de nuevo se crea un maniqueo como 
chivo expiatorio: Late claramente una idea. 
Que todo poder público es de tal modo que 
jamás la Iglesia puede «concordar» con dl. 
Dehe «discordar» sistemáticamente, en per- 
manente oposición. 

La tergiversación evangélica entre poder 
del mundo y miundo-enemigo es patente. ¿O 
no dice la Biblia que «todo poder viene de 
Dios»? 

Claro que así se pueden hacer juegos ma- 
labares con a! idea jurídica de «concordato», 
y con indudables alusiones peyorativas a la 
situación española. 

Y con una pirueta pseudo-dialéctica queda 
derrumbada toda la admirable, equilibrada y 
ponderadisima exposición doctrinal de la 
Constitución «Gaudium et Spes», del Conci- 
lio Vaticano Il, sobre las relaciones que de- 
ven existir entre la Iglesia y el Estado, o en- 
tre la Iglesia y la Comunidad Política. 


¿Qué extraño, si la Iglesia (se dice) debe 
ser incómoda por naturaleza, y su gran cam- 
po de acción será la cárcel, y hasta los más 
legos intuyen, por los detalles, a qué cárcel 
y a qué encarcelados se alude? ¿O se nos to- 
ma por tontos de solemnidad? 


Ni siquiera brilla la originalidad en el tono 
burlón. Se caen por infundadas las no tan 
viejas opiniones de Jacques Maritain sobre 
la Iglesia «perseguida sistemáticamente». 


Y de nuevo aflora en la superficial confe- 
rencia, como un «rittornello», ia constanto 
inclusión de las estructuras eclesiales en el 
campo de fariseos e hipócritas. 

Al final, como una «coda», por si las ideas 
engendradas no fueran acumulativamente 
inefables, hubo que añadir, y aqui el dog- 
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ma se derrumba inexorablemente, si no se 
matizan los conceptos..., y no se matizaron 


(¿para qué?), que muchos de los signos ex- 


ternos del culto católico siguen siendo «ri- 
tos paganizantes». 


El coloquio, tras el aplauso a tanta dema- 
gogia y a tanta vulgaridad, habría de apor- 
tar (como guinda que remata la tarta) la 
deliciosa confesión de que era digno de 
aplauso el acto y el modo de rebeldía con- 
tra la Iglesia de un destacado religidso, tris- 
temente célebre en nuestros días. 


_0 Yo no quiero que, cuando llegue el día 
Ge la gran cuenta me la exija el Señor, y 
muy estrecha, de mi silencio cobarde y sui- 
cida, 


Si en el comúnmente llamado mundo «con- 
testatario» de la Iglesia, todo quiere enmas- 
cararse atrevidamente como «denuncia pro- 
fética», ¿hay monopolio de la denuncia sólo 
para los amantes de las tinieblas, para los 
tergiversaúores de la palabra de Dios, para 
quienes ignoran sistemáticamente el Magis- 
terio de la misma Iglesia? 


e Como dato estadístico, os diré que a 
la palabra «conferencia» le he puesto vein- 
titrés adjetivos... Y ninguno bueno. 


Estaba ya escrita la homilía. 


Y anoche oi la conferencia final de esta 
«Semana de 'Teología para Seglares», pro- 
nunciada por el obispo auxiliar de turno, el 
señor obispo auxiliar de San Sebastián, don 
José María Setién Alberro. 

Sutilísima y habilísima exposición en que, 
barajando conceptos muy dispares, y a ve 
ces contrapuestos, se hace un juicio muy 
norteño de la unidad católica española, que 
afecta muy seriamente, muy gravemente a 
la unidad patria. 


Ya vieron esto, pero con más fiel perspec- 
tiva, los mejores pensadores hispanos, y en 
sintesis admirable, como solamente él podía 
hacerlo, don Marcelino Menéndez Pelayo, en 
el sublime e inigualable epilogo de «Los He- 
terodoxos Españoles». 


Somos españoles y católicos. 


Como católicos, fieles a la Iglesia, pero en 
tanto en cuanto la Iglesia (cuyos dirigentes 
son hombres, con sus filias y sus fobias) sea 
rigurosamente fiel al Evangelio, y nada más. 
Y, claro está, nos sabemos con vocación uni- 
versal. 


Pero esta universai, católica vocación, no 
nos impide, antes bien nos estimula a amar 
entrañablemente a nuestra Patria, con sus 
virtudes y con sus defectos, como solamen- 
te se puede amar a una madre. 


Nos sabemos peregrinos hacia la ciudad 
celeste, pero en peregrinación como ciuda- 
danos de la ciudad terrestre, que, para nos- 
otros, es España, con su indestructible uni- 
dad, base imprescindible de la grandeza que 
le deseamos, y que, como hijos. hemos de 
trabajar infatizablemente por ir constru- 
yendo ceda día. 


Porque el amar a nuestra Patria es también 
cristiano, y Cristo lloró ante la ruina que se 
avecinaba a la Jerusalén de su patria israe- 
lita. Amaba a su Patria. 


_Y la liturgia de noy nos hace cantar va- 
rias veces en el salmo responsorial el la: 
mento judío: «Que se me pegue la iengua al 
paladar, si no me acuerdo de ti (Jerusalén).» 


_No puede pasar inadvertido en la expo- 
sición del señor obispo auxiliar de San Se 
bastián que nay gravísimas implicaciones 
políticas en lo que una y otra vez se empeña 
en presentar como puras opciones eclesiales. 


Pocos textos nabrá tan citados en nuestros 
días, y pocos tan insistentemente violados, 
como el número 42 de la Constitución «Gau- 
dium et Spes» del Concilio Vaticano II: «La 
misión propia que Cristo confió 
sia no es de orden político, económico o so- 
cial. El fin que le asignó es de orden re- 
ligioso.» 


Y es muy fácil en la exposición de ay 
con manto de libertad eclesial, conter 
la Iglesia en un supra-Estado, medi 


(Pasa a la pág. sionic 
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in fe no hay esperanza... ni caridad 





Por Alfonso de Figueroa y Melgar, Duque de Tovar 
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Entre las muchas aberraciones que contiene el librejo del triste 
padre Diez Alegria está la siguiente expresión que incluye en la pá- 
gina 82 de su famoso y escandaloso opusculejo. «No hay amor a 
Dios sin amor a los hombres.» Mas bien debiera decir el pozorral- 
mundiano «que no hay amor a los hombres sin amor a Dios». Lo 
primero es el amor a Dios, autor de toda criatura, y del amor a 
Dios se desprende el amor al prójimo. Y el amor al projimo no 
es amor verdadero sin amar a Dios sobre todas las cosas. Para 
aclarar este punto se me permitirá poner un ejemplo de amor 
mundano a que tan inclinado está el presbitero que cree en la es- 
peranza. Poniendo primero a la criatura, el amor a la criatura, un 
varón enamorado de hembra a él prohibida vor una serie de re- 
glamentos, si la amara con humana pasión solamente, se saltaria 
esos reglamentos en su ansia de comunicarse a ella y de entregarse 
a ella con un sincero amor humano. Con un sincerisimo amor hu- 
mano, con el que haria mucho daño al objeto de su amor, la pobre 
mujer más bien victima que beneficiaria de esa pasión vesubiana. 
La pobre damisela caería en la humillación, el Á«mancebamiento y 
otra serie de pesadumbres por el estilo. Pero si ese férvido amador 
alocado se acuerda de Dios y se rememora del amor a Dios sobre 
todas las cosas, pensará que con su amor no favorece a su amada, 
y se aguantará. Y además de ese amor a Dios sobre todas las 
cosas se desprende el del prójimo somo a ti mismo. El mismo no 
querría pasar por las vergienzas que esa pasión culpable produci- 
ría en la mujer amada. No hay verdadero amor al prójimo sin 
amor a Dios. Y lo que es aún más grave es poner al hombre pri- 
mero que a Dios. 


Prosigue el triste jesuita o ya ex jesuita si el principiv de auto- 
ridad no yaciera por los suelos: «Así resulta que el culto litúrgico 
propiamente dicho y la vida sacramental no tienen sentido, sino es 
como una mediación para que el cristiano, a traves de la liturgia 
y de los sacramentos, ilegue a esta otra liturgia viva del «sacerdo- 
cio» de todos los cristianos, que es ¡a «verdad viva» de la fe en 
fuerza de caridad, de una caridad que abra la justicia en plenitud.» 
El parágrafo no tiene desperdicio en el sentido de que todo es 
despreciable por logomáguico, insinuoso y letal. Se olvida de aque- 
llo que se dice en la santa misa de «a Ti, Señor, todo honor y toda 
gloria por los siglos de los siglos». Y no hay mediación que valga, a 
Dios «omnis honor et gloria». 


Además, la caridad no obra la justicia en plenitud, es mucho más 
que la justicia. Justicia es dar a cada uno lo suyo, que muchas veces 
puede ser el castigo o el fracaso por su ineptitud. No, la caridad 
es mucho más, es amor, y por eso es gratitud y nuda espera a cam- 
bio y da bien por mal. La estricta justicia no es devolver bien por 
mal. El mal en estricta justicia merece una sanción y no un premio. 


Por caridad se perdona, se olvida el agravio y se ama al prójimo 
por que sí, sin esperar nada a cambio. El supremo amor es Dios 
que nos ama y no recibe de tos hombres por lo general más que el 
mezquino tributo de nuestros pecados y nuestras insensateces. Las 
mías y las del padre Díez Alegría. Y hora por una vez voy a estar 
de acuerdo con el padre Díez Alegría, mejor dicho con un párrafo 
de San Pablo que él glosa. Es aguella de «por que la raiz de todos 
20s males es el amor al dinero». El dinero es un simple medio ni 
bueno ni malo y todo depende de en qué y cómo se emplee. Si se 
le considera como un simple medio de conseguir cosas, sin abusar 
y entregando el sobrante a los demás por la Jimosna y la comuni- 
cación social no se peca, por mucho dinero que se maneje. Pero el 
amor al dinero, el amor al dinero, fungible, perecedero y bastante 
repugnante por el dinero en sí, es pcner a tan corrupta criatura 
por encima de Dios, y es letal y aberrante pasión. Luego dirige Díez, 
unos párrafos contra la vagancia muy certeros, y, por supuesto, 
sigue a San Pablo en lo de «el que no trabaje que no coma». Pero 
incluso la caridad nos dice que hay que ayudar al vago y al inútil, 
que también es hijo de Dios. Pero no alabarle su indolencia. Yo 
odio la vagancia y la mangancia tanto o más que el padre Díez 
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Alegría. Por ese lado, estoy dispuesto hasta a ayudarle a levantar 
viviendas donde se tercie. 


Luego pasa a criticar al Vaticano por sus millones. Si esos mi- 
llones fueran gastados en orgías renacentistas sería una abomina- 
ción, pero si se emplean en hacer el bien, siendo sus depositarios 
«pobres en el espíritu», no vemos nada de malo en que el Vaticano 
detente los millones que sean y cuantos más mejor. Los enemigos 
de la Iglesia la quisieran ver pobre, y aun mísera, pues asi seria 
mucho más fácil eliminarla, que es su afán cada vez más claro. ¡A 
ver si cae en la cuenta el padre Diez Alegría de que la izquierda 
odia a Dios, pues ha constituido al hombre en dios! El mundano, 
de ideologia revolucionaria, deifica al hombre haciéndole medida 
de todas las cosas y por inevitable consecuencia odia a Dios, que 
hizo al hombre capaz de sublimidades, pero limitado y miserable 
por las consecuencias del pecado original. Esa evidente mezquindad 
del hombre, su poquedad, su cochambre física, su a veces y en casos 
muy concretos enorme estrechez mental y... la muerte del cuerpo, 
indignan al revolucionario, que, por consecuencia, abomina de Dios 
que consiente tales «defectillos» de su dios, el HOMBRE. 


Humildad y no soberbia es lo que hace falta hoy en los eclesiás- 
ticos; frente al «NON SERVIAM> satánico, la humildad de sentirse 
pequeños ante Dios y amarle sobre todas las cosas. No olvidar 
nunca aquello de «buscad primero el reino de Dios y su justicia, 
que lo demás se Os dará por añadidura». 


Según Alegría, el creyente debe llevar adelante su «fe en la es- 
peranza», más con su total actitud que con proclamaciones ver- 
bales. Debe dar testimonio. Pero con enorme respeto a los demás. 
Sin. proselitismo, sin triunfalismo». ¡Qué gracioso es este presbi- 
tero! ¿Cómo sin proselitismo? ¿Es que se olvida que nada menos 
que Cristo dijo: «ID Y PREDICAD A TODAS LAS GENTES»? Eso, 
querido padre Alegría, es proselitismo del mejor, o al menos asi 
parece a la luz del sentido común. Y si no se lee en el Evangelio 
la palabra «triunfalismo», por cierto poco eufónica, tampoco se 
lee la palabra «derrotismo». El cristiano ha de ser entusiasta y 
alegre, y si conoce a Dios, al inenos en lo que su corta mente le 
deja entrever, que es lo suficiente, y comprende que Dios es el 
sumo bien, la suma verdad y la suma Belleza; si ama al prójimo 
como a sí mismo habrá de comunicar ese conocimiento, esa buena 
nueva a los demás. Si no caeria en egoísmo abyecto, nada carita- 
tivo ni «carismático». Y en cuanto al respeto a los demás, hasta los 
enemigos merecen nuestro amor y nuestro perdón, pero el vicio, 
la idiotez, la aberración, el error no merecen ningún respeto. Aquí 
conviene recordar la conocida máxima de «odia el delito y compa- 
dece al delincuente». 


La prueba máxima de que el espíritu liberal y mundano que 
tanto extasia a Diez ha fracasado en toda línea. es que en 1973, 
cuando las distancias se han acortado por los vuelos supersónicos, 
el dolor fisico se mitiga con los medicamentos, la vida se alarga 
con los antibióticos y hábiles cirugías, se pasa en general menos 
hambre en el mundo que hace doscientos años, etc., los hombres 
son quizá más desgraciados que nunca, se odian más que nunca, 
y prueba de ello es el horror que leemos todos los días en cualquier 
periódico. Horrores lo mismo en Europa, Asia que en América, 
Africa u Oceanía. Sin amar a Dics sobre todas las cosas, sin FE 
en él, no hay esperanza ni caridad, y la tremenda afirmación de 
SS «HOMO, HOMINI LUPUS» se convierte en tremenda 1e2- 
idad. 














Si balla dificultades para adquirir semanalmente ¿QUE 
PASA?, tiene an medio de recibirlo puntualmente y sin in- 
terrupción: 

¡Suscríbese! Administración ac ¿QUE Pagar DOCTOR 
CORTEZO, £. MADRIUD-12. Teléfono 230 39 00. ¿ 
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10 que es de Di 


(Viene de la pág. anterior.) 


una sutilísima dictadura doctrinal religiosa, 
que se diferenciaría muy poco del más an- 
ticuado medievalismo, al estilo de la humi- 
llación de Canosa o del incalificable abso- 
lutismo de Bonifacio VIII, o de Alejandro VI, 
repartiendo el mundo. 


Se tiene alergia (por vía de silencio, como 
ayer) a la bien fundada doctrina eclesial 
sobre el respeto y acatamiento de los pode- 
res constituidos, y mucho más sube de tono 
la alergia si se trata de poderes hispanos: 
que deben cuidar tan celosamente su inde- 
Pendencia como quieren defender ciertos 
clérigos la libertad de Ja Iglesia. 


No seré yo quien niegue la total libertad 
la Igiesta, pero con la mi ; 
Púgno la libertad del ASldo. EE 


«Al César lo que es del César, y a Dios 
OS.» 


q 








Y el Espíritu Santo nos explicó «lo del 
César», por boca de San Pablo (que supo 
aprovechar, sin repudiarla, su ciudadanía 
romana), cuando nos enseñó: «Todos habéis 
de estar sometidos a las autoridades supe- 
riores, que no hay autoridad sino por Dios, 
v las que hay, por Dios han sido ordenadas, 
de suerte que quien resiste a la autoridad 
resiste a la disposición de Dios, y los que la 
resisten se atraen sobre sí la condenación... 
Es preciso someterse no sólo por temor del 
castigo, sino por conciencia..., etc.» (Rom. 
XIII, 1 ss.) 


¡Ingenuo de mi que había olvidado que 
este texto, también inspirado por el Espí- 
ritu Santo, produce unas alergias incurables, 
y es un texto incómodo, tal vez como nin- 
guno en nuestros días... y más aún en 
nuestra Patria... y más aún con nuestras 
autoridades! 

¿A que rarísimu vez veis citado ese texto 


% . 
. 






de San Pablo en documentos eclesiales mo:- 
dernos? 

Pero, en fin, y termino, un clásico de 
nuestra lengua, Quevedo, dijo, desenfadada: 
mente: 


«¿No ha de haber un espíritu valiente? 
¿Siempre se ha de sentir lo que se dice? 
¿Nunca se ha de decir lo que se siente?» 


Y del mismo Cristo es la deliciosa sen- 
tencia, que indudablemente todos hacemos 
nuestra: ; 


«Conoceréis la verdad, 
y la verdad os librará.» (Jn. 8, 32.) 


5 ; fl 
1) Nota al versículo 14 del capítulo 36 de 
LibI Segundo del Purnlipómenos, en ESTAN 
edición de lo verstón de la Sagrada eN 040 
A BR. A. C. núm. 1. Madrid, 
MT O IEGICió e Ciro de Persiu fue el año 538 
antes de Cristo. 
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Por IJCIS 





1. LOS TESTIGOS.—Mártir —lo sabemos todos— quiere decir 
testigo. Los discípulos de Jesús debían ser sus testigus en Jerusa- 
lén y en Judea y Samaria y hasta los últimos extremos del mundo. 

Cuando a los cristianos se les acusaba por su religión, de ordi- 
nario se les interrogaba judicialmente, y ellos respondían dando 
testimonio en favor de Cristo y su doctrina. Por este testimonio 
recibieron la muerte violenta y cruel los apóstoles y muchos ficles. 
Daban así testimonio no sólo de palabra, sino también, de hecho, 
con su muerte. Era éste el testimonio más perfecto; que por eso 
se llamaba testimonio por excelencia: martirio. 

Y los que lo daban a costa de su sangre eran los testigos por an- 
tonomasia: los mártires. 

¿Qué atestiguaban los mártires? Los mártires eran y son y se- 
rán siempre los testigos irrecusables de la doctrina católica que 
profesamos; es decir, de la verdad de nuestra fe y de cuanto la fe 
nos enseña. 

Toda su vida había sido tal vez una afirmación constante de 
la divinidad de Cristo y de su Iglesia; pero su martirio era la 
última y más valiente palabra, y cada gota de su sangre, un grito 
clamoroso y triunfal de fe divina: ¡Jesucristo es Dios... y es el 
único por quien vale la pena vivir y por cuyo amor se puede morir! 

La pasión de los mártires: ese derramar su sangre por Cristo, 
radiantes de alegría entre los tormentos más atroces, es un triunfo 
de Dios y una victoria de los apóstoles y de la Iglesia, en expre- 
sión de San Jerónimo. Porque al verlos perseverar con sobrehu- 
mana fortaleza y aun alegrarse en los suplicics, el mundo empezó 
a comprender que, si el Evangelio no fuera verdadero, no se defen- 
dería con la sangre, y con este divino riego arrzigó su semilla en 
todas partes. 

Sucedía a la letra lo que nos dice San Agustin: «Se los prendía, 
se los encarcelaba, se los azotava, se los atormentaba, se los que- 
maba, se les rasgaban las carnes, descuartizándolos se los mataba; 
y, sin embargo, a la vez, ¡oh maravilla!', se multiplicaban... y multi- 
plicaban, extendían por el mundo la Iglesia; sobre toáo si su 
martirio, como acontecía tantas veces, era el coronamiento de una 
vida ejemplar y de fecundo apostolado.» 

El mártir —es pensamiento de Clemente de Alejandría— da un 
triple testimonio: respecto de si mismo, da pruebas de guardar 
heroica fidelidad a Dios; respecto de su contrario, demuestra que 
en vano se opone éste a quien esta firme en el umor; respecto de 
Dios, manifiesta una convicción que no puede ser vencida ni si- 
quiera por el temor de la muerte. Así corrobora la verdad de la doc- 
trina cristiana, mostrando cuán poderoso es Dios, hacia el cual él 
se dirige. 

Es harto meditable la veneración profunda de los primeros cris- 
tianos por cuantos habían sellado con su sangre la fe de Cristo. 
Fueron sus reliquias las buscadas con más avidez y conservadas 
con mayor cariño; fueron sus sepulcros visitados y honrados con 
la más fervorosa asiduidad; fue su culto el primero que se propa- 
gó; fueron su memoria y sus ejemplos los que servían de aliento 
y enseñanza a la universal Iglesia. ( 

Por eso pedían los fieles de Frigia a la comunidad de Esmirna 
la relación del martirio de San Policarpo, y no contentos con ello, 
les ruegan en su celo apostólico y devoción martirial: «Una vez 
hayáis tomado noticia, enviad la carta a los demás hermanos cue 
viven más lejos, para que también ellos alaben al Señor.» 

Los mártires constituían la gloria suprema de la comunidad lo- 
cal. Con sus fastos sublimes se inicia el libro de oro de la Madre 
Iglesia. A 

El martirio —nos dirá Santo Tomás— es el más perfecto, en su 
género, de los actos humanos, como la mayor prueba y el más 
claro signo de caridad; puesto que por el martiric da e: hembre 
aquello que más ama entre los bienes de la presente vida, que es 
esa misma vida, y acepta (por amor a Jesucristo) aquello que más 
odia, o sea la muerte, y ésta con los acerbos dolores de los tor- 

orales. 
EEE —que pasó su vida cultivando azucenas— no en- 
cuentra más ditirámbico encomic de la radiante virginidad que 
éste tan significativo: «No es la virginidad tan laudable por ha- 
llarse en los mártires, cuanto porque ella misma hace a los már- 
tires.» f a 

Con razón enseña Pío IX que la constancia de tantos mártires 

eba que la religión cristiana es Obra de Dios; con razón en la 
invicta estabilidad de la Iglesia, de que habla el Vaticano L, se su: 
pone sobreentendido el martirio... de tantos fieles... de todas cla- 
ses..., en todas partes..., en todo tiempo. 


S.. DE NUESTRO TIEMPO.—Esa prueba, ese 
A AOAJO o ona no le han faltado a la Iglesia nunca; son 
el signo inequívoco de la fidelidad heroica y del amor nc fingido 


ivino, Jesucristo. ; 
o ueba es más dura, más elocuente 


hay épocas en que la pr . , 

el A eloria más fúlgida. Tal, por o en la paras 
ción japonesa con el combate más sangriento y la cosecha de 
palmas más exuberante, si exceptuamos la persecución española del 


ayer. ; ta Madre Iglesia estuvo san- 
arlo. Nuestra Santa ! , ] 

E rot uellós días en una p A pes 
espantosa o más que otra cualquiera, pels pr sr A 
tirio ne a e A A tempestad deecia que S185n 
delas Lys cabezas. Corrió entonces la Sangre des a a 
de sacerdotes y religiosos y fieles US 

e so 


—y esto es terrible— la sangre del cuerpo físico: un odio demo- 
níaco, infernal, ha pisoteado y apuñalado la Hostia Sacrosanta. 

Si hubo un tiempo en que toda la nación colaboraba con la 
Iglesia, por una especie de mandato oficial aceptado en conciencia, 
en la propagación del Evangelio —que fue un caso peregrino de 
estricta Acción Católica—, ayer fue también toda España la Mártir 
de la Iglesia por su fidelidad a la fe y.su amor a Jesucristo. 

Pio XIT lo intuyó genialmente y lo declaró valientemente en el 
mensaje (olvidado ya por los obispos) de 16-1V-39: «Los designios 
de la Providencia, amadísimos hijos, se han vuelto a manifestar 
una vez más sobre la heroica España. La nación elegida por Dios, 
principal instrumento de evangelización del Nuevo Mundo y como 
baluarte inexpugnable de la fe católica, acaba de dar a los prosé- 
titos del ateismo materialista de nuestro siglo la prueba más ex- 
celsa de que por encima de todo están los valores eternos de la 
religión y del espiritu... Y se alzó decidida en defensa de los ideales 
de la fe y de la civilización cristiana.» 

En la carta colectiva del Episcopado español del i de julio de 
1937 —esa carta pisoteada tres veces al menos por el cardenal Ta- 
rancón: en la Conjunta, en París y en el periódico «Ya»— testimo- 
niaban a los obispos de todo el mundo: «Dentro del movimiento 
nacional se ha producido el fenómeno, maravilloso, del martirio 
—de verdadero martirio, como ha dicho el Papa— de millares de 
españoles, sacerdotes, religiosos y seglares.» 

De la grandiosidad sin par de ese fenómeno maravilloso habían 
afirmado poco antes: «Contamos los mártires por millares; su 
testimonio es una esperanza para nuestra pobre Patria. Pero casi 
no hallaríamos en el martirologio romano una forma de martirio 
no usada por el comunisrro, sin exceptuar la crucifixión, y, en cam:- 
bio, hay formas nuevas de tormento que han consentido las sus- 
tancias y máquinas modernas.» 

No eran sino el eco fidelisimo y el potente altavoz de la paiabra 
augusta de Pio XI al comienzo de la borrasca —que habria de 
confirmar Pío XII, alcanzado ya «el don de la paz y de la victoria 
con que Dios se cdignó coronar el heroismo cristiano en nuestra fe 
y caridad». 

«Todo esto es un esplendor de virtudes cristianas y sacerdota- 
les, de heroísmos y de martirios; verdaderos martirios en todo el 
sagrado y glorioso significado de la palabra. hasta el sacrificio de 
las vidas más inocentes, de venerables ancianos, de juventudes pri- 
maverales, hasta la intrépida generosidad que pide un lugar en el 
carro y con las víctimas que espera ei verdugo.» (Así Pío XI, 141X-36.) 

Fijémonos hoy únicamente en estas juventudes primaverales, y 
sólo en dos testimonios. 

Sea el primero el del admirable joven catalán, Francisco Cas- 
telló Aléu, saturado de la ascética robusta de San Pablo, modelo | 
que debieran imitar nuestros seglares comprometidos 

Son conmovedoras, por el ansia y pregustación del martirio, sus 
cartas a la novia y a la hermana; lo es, sobre todo, su respuesta 
al tribunal que le invita a defenderse: «No hace falta, ¿para qué? l 
Si el ser católico es un delito, acepto muy a gusto ser delincuente, A 
pues la felicidad más grande que puede encontrar el hombre en este , 
mundo es morir por Cristo. Y si mil vidas tuviera las daría sin 
dudar un momento por esta causa. Asi que Os agradezco la posi- 
bilidad que me ofrecéis para asegurar mi salvación.» a 

Sea el segundo y último cl de los estudiantes claretianos de 
Barbastro, que por todas sus circunstancias señeras admite la com- 
paración sin desdoro con las más sublimes escenas del martirologio 
cristiano. 


Por brevedad, sólo tres indicaciones: 

1) Esta inscripción significativa: «No se nos ha encontrado 
ninguna causa política, y sin forma de juicio morimos todos con- 
tentos por Cristo y su Iglesia y por lo fe de España» (Manuel Mar- 
tínez, C. M. F. por los mártires). 

2) El juicio que le merece la epopeya inmortal a don Antonio 
Montero: «Son tantos y tan detallados, son tan emotivos los recuer- 
dos que perduran en las palabras de los testigos y en los escritos 
postumnos de los sacrificados, que csta gesta bellísima, sobre todo 
en lo que atañe al medio centenar de jóvenes claretianos, está de- 
cididamente asegurada para la hagiografía cristiana.» 

3) El cuadro de divine sencillez y sublimidad escalofriante en 
el amanecer virginal del 15 de agosto (que está pidiendo la celes- 
tial unción de Fra Angélico y el realismo vita! de Zurbarám: «En 
la madrugada del día de la Asunción de 1936, en el valle de San 
Miguel, sobre un ribazo de la carretera de Seriñena, a poco de 
pasar el kilómetro 3, vitoreando a Cristo Rey, arrodillados en ara: 
ción, alzando un crucifijo y PERDONANDO a sus verdugos, cuye- 
ron acribillados los últimos veinte misioneros del inmaculado Co: 
razón de María. El mayor tenía veinticuatro años.» ; 

¿Cómo es posible que haya caído esa loss. de silencio y lAesprecio 
sobre la tumba de nuestros mártires? ¿Y cómo es posible que se 
profanen sus tumbas sagrades con elogios a los verdugos y llegue 
el escarnio a su colmo por el ABSURDO perdón que se implora, con 
refinada hipocresía calumniosa, a sus perseguidores? É 

¡Tremenda responsabilidad de nuestros obispos, que hasta esto 
han descendido con SUS dichosos medios de comunicación social + 
para los que han osado pedirnos ahora ayuda y atención en la más 
irracional de las jornadas: auténtica irrisión del pueblo fiel! A 

El próximo 1 de julio, dedicado este año al Corazón de Jesús 
seria ideal para el homenaje y desagravio u nuestros mártires 
ejemplaridad sublime —auténtico, carismático testimonio ro 
tico— detendrá esta carrera de insana apostasía... a pesar de 
des, cómplices y traidores. E 
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A la cazo de verdades Por_M. SEMPRUN GURREA 


SEÑALANDO.—El jueves 12 de abril fue alcanzado por una bom- 
ba comunista, en Milán, el policía de veintidós anos Antonio Ma- 
rino: murió en el acto. El 1 de mayo en Madrid fue asesinado otro 
joven —veintiún años— de la manera más ruin y cobarde, pues 
sin duda sabían jos marxistas que estaba mandado a la fuerza 
pública no disparar. Hubo, además, Otros heridos gravemente. 
Por una parte, las autoridades eclesiásticas condenan la violencia; 
por otra, organizan reuniones, más o menos clandestinas, para cele- 
brar la fiesta —religiosa, no, comunistoide— del 1 de mayo; impl- 
den castigos cuando se trata de criminales de la E. T. A. y recuer- 
dan conmovidos los aniversarios de marxistas hipócritas converti- 
dos en ídolos por ignorancia o mala fe de nuestros pastores. ¡Es 
que dentro de la nueva fraternidad religiosa aún hay clases, Se- 
gismundo!... " 

EL INMORTAL PICASSO HA MUERTO —Poco antes de morir 
nos cuenta la prensa que no queria oir hablar de la muerte. En 
España se le ha dado un bombo inmerecido; una cosa es reco- 
nocer que fue un gran pintor, sobre todo en ciertos periodos de 
su vida, y otra ponerle a la altura de un Goya o un Velázauez. Cho- 
ca tanto más cuanto que aqui, habiendo producido gigantes del 
arte como los dos citados, no nos dejamos embaucar tan fácilmente 
como los americanos, que enriquecieron al pintor y por eso sabe- 
mos que esos elogios no son frutos de sincera critica artistica, sino 
de solapada simpatía politica. Pero ya hemos tratado del difundo 
en otras ocasiones y pasamos a dar una noticia del prestigioso ves- 
pertino «El Alcázar». En su edición del 13 de abril nos contaba el 
frustrado intento de suicidio de Pablito Picasso, nieto del artista, 
y después de decir que padecía depresiones nerviosas y que no era 
la primera vez que hadia intentado lo mismo. añade lo siguiente: 
«Ayer a primera hora de la tarde, y después de naber visto a su 
padre (hijo del pintor), quien, según Marina Picasso (tía del joven), 
les habria informado de que no obtendariían ningún beneficio en la 
herencia, se tomó un pequeño botellín de concentrado de lejía.» No 
creo que ningún español haga otro tanto aunque no haya Picasso 
dejado recuerdos para nuestros museos. 

EJERCICIOS ESPIRITUALES O CHARLAS INSUSTANCIALES. 
Durante la Cuaresma se vienen dando por toda España y muchos 
lugares del extranjero, con ejemplar afán (ejemplar en el sentido de 
digno de ser imitado para otros fines) unas tandas de charlas, en- 
focadas, según consejo de las jerarquías, hacia la «liberación» del 
hombre. 

Esta liberación no es aquella de que tratan los Santos Padres o 
la que, de manera magistral, exponía el 10 de abril, a las ocho y 
media de la tarde, el obispo de España en conferencia, cuaresmal, 
No; es sencillamente la liberación de regímenes que no «caen bien» 
a pastores progresistas y la promoción material del ser humano. 
Escudándose tras el nombre de Inigo de Loyola, se anuncian como 
ejercicios espirituales, pero no se encontrariz a San Ignacio en ellos 
por ningún sitio. En cambio salen a relucir esos tipos, cuyos nom- 
bres se van haciendo monótonos por su carencia de originalidad. 
Que de este proceder abusen más que nadie los que aún se llaman 
hijos (subnormaies, por lu visto) «Jel santo, es lo más lamentable, 
pero se ve que, como cuentan con el apoyo de prelados, ni los 
superiores de la Orden se atreven a intervenir. No queremos creer 
que estén también de acuerdo. < 

SEMANA SANTA.—Lo poco que de ella quedaba en pie se va 
viniendo abajo por las recientes desgraciaas iniciativas de nues- 
tros liturgistas; aún así y todo no es excusa para que muchos ca- 
tólicos tomen estas vacaciones y las conviertan en orgías o carnava- 
les, y menos aún para que las monias, en gran número adultera- 
das en costumbres y doctrinas, aprovechen la ocasión para perver- 
tir a las niñas, ¡ibres de estudios en estos días. 

Una mamá y una ahuelita muy angustiadas han venido a solicitar 
nuestra ayuda, lo cual significa que quieren que contemos la verdad, 
como siempre hacemos en nuestras páginas, aun a costa de ex- 
ponernos a las criticas hipócritas de los «puritanos» o a ¿as tortuo- 
sas venganzas de nuestros enemigos. A nosotros nos basta con 
saber que inspiramos confianza a la gente de buena fe. La madre 
de familia nos dijo que as religiosas de los Sagrados Colegios 
habían aconsejado libros sobre problemas sexueles a sus alumnas 
que tenian entre doce y trece años de edad. Leídos durante la Se- 
mana Santa podían ser comentados cuando volvieran al colegio. 
La abuela contó cómo a su nieta, aún más joven, ie habían las 
monjas de la Asunción (en un lugar del norte de España) sugerido, 
asi como 2 sus compañeras, la lectura de lo que tuviera queé ver 
con experiencias prematrimoniales 

Ambas señoras nos preguntaren si quedaban «visitadoras» de 
conventos femenmos, aquellos que antaño tenían el deber de vigilar 
la buena marcha espiritual de personas consagradas a Dios y de 
delatar, a la autoridad competente, todo extravio por pequeño 
que fuese, ya que, dentro del sano criterio, más vale prevenir que 
remediar. > ae 

Ignoramos si tales inspectores han sido o no eliminados, pero 
tememos que para el caso es lo mismo, ya que de no haberlo sido 
habrá habido cambio de personal, y los recientemente nombrados 
serán los primeros en aconsejar a las monjas su Inodernisimo modo 
de proceder. Los que realmente pudieran poner remedio a la per: 


_ versión de la infancia y adolescencia son los papás y los abuelos. 


Si en realidzd qui ¡ los suyos, que lo demuestren de 
manera activa AROS as cas estériles. Muchos medios 
les podríamos recomendar: no positivamente violentos, pero st ta- 
Jantes sín género de duda. | e 
“UNA VOCE».—La voz latina que nos unía a todos los hijos 
de la Iglesia en cualquier parte del rundo. La voz que había que 
ar si se queria demoler dividiéndonos. «Divide y vencerás» 05 


tan antiguo como el demonio y funciona tan eficazmente hoy como 


hijos fieles de la Iglesia comprendieron el peligro y quit 









sieron evitarlo; pero, ¿quién pide consejo a los hijos fieles cuando 
se trata de asesinar a la Madre? Sin embargo, ellos no se han dado 
por vencidos. La Asociación «Una Voce» lucha denonadamente en 
todos los países, sobre todo después de constatar que todas las 
condescendencias nos han llevado a una ruina casi total de la fe 
y no han traido al único redil ni uno solo de los hermanos sepa- 
rados, a pesar de haber ido tras ellos en viajes y visitas. La verdad 
pisoteada y el error triunfante, he ahi el resultado de la debilidad 
e insignificancia de los hijos de la luz cuando les envuelven las 
tinieblas de lo novedoso. 

Estos dias ha pasado por Madrid el doctor Hummer, procedente 
de Estados Unidos y activo dirigente alli de «Una Voce». Nos ha 
consolado saber cómo aumentan los miembros de esta Asociación y 
también su informe sobre la Universidad de Loyola, de gran solera 
en América, y en la cual todavía hoy, si Ignacio volviese a la tierra, 
se encontraría con un buen número de hijos legitimos. En cambio 
ha sido grande nuestro dolor cuando, sin ambages, nos espetó lo 
siguiente: «En Europa, empezando por lo inalo en el terreno reli- 
gioso, Oocupáis el segundo lugar. mejor dicho, el primero, pues a 
Holanda no se la puede considerar como dentro de la Iglesia, a ex- 
cepción de los dos jóvenes obispos recientemente nombrados.» 

Creo que mi amigo exegera respecto a España y que su exage- 
ración proviene de una idea preconcebida que traia, la idea de Es- 
paña católica por excelencia, y naturalmente esperaba encontrarla 
muchisimo mejor que Francia o Italia, incluso que Inglaterra o 
California, las cuales (las dos últimas) están en la actualidad en un 
estado religioso católico ejemplar. No son muchos en número, pero 
valen muchisimo en calidad. Quizá ahora estén dando fruto la 
abundante sangre de testigos de Cristo derramada siglos atrás. ¡Dios 
no cuenta por años, sino por eternidad! Se comprende, pues, la 
decepción profunda al comprobar que lo que no logró Azaña pue: 
da conseguirlo un día el elemento humano en la Iglesia, que trata 
de imponerse por conjunta mayoría demócrata. 

VOLVIENDO A LOS EJERCICIOS.—En 1966 el Papa Pablo VI 
advirtió, en carta enérgicamente precisa, que se dieran los ejer- 
cicios ignacianos tal y como el santo los habia comnuesto. «Sin 
permitir que se diluyera el contenido en ctras materias» que pu- 
dieran ser utilizadas para asociaciones, asambleas, reuniones y de 
más actividades buenas en sí, pero no aptas para reemplazar a 
esa obra, única en su estilo, directamente inspirada por Dios a 
San Ignacio, aprobada y bendecida por más de 30 Papas —cosa que 
ningún libro obtuvo— y reconocida hasta por los ateos por sus 
méritos extraordinarios de discernimiento de espíritus. (No ha 
muchos años estuvo en España el director de una clínica úe siquia- 
tría —enteramente judía—, gran conocedor y comentador de todo 
lo escrito y hecho por Iñigo de Loyola. De labios del doctor psiquia- 
tra oi las siguientes palabras: «Nadie ha conocido la mente huma- 
na, se llame espíritu o alma, tan maravillosamente como Ignacio.) 

La carta pontificia fue dirigida al cardenl Cushing, de Boston, 
quien la divulgó. Con la fidelidad a la verdad que caracterizz a 
ciertas revistas llamadas «católicas», las frases del Papa, respecto 
a cómo debían ser dados los ejercicios, fueron suprimidas «llí; 
aquí no se publicaron tampoco. La buena fe progresista queda 
patente... 

Sabido es la campaña que se sigue haciendo contra el Magiste- 
rio ordinario, el cual, si somos buenos católicos, exige nuestra 
adhesión moral, aunque no obligue tan tajantemente como el Ma- 
gisterio supremo. Además, no se tiene en cuenta —o quizá no se 
sepa (dada la ignorancia de nuestros modernistas no seria extra- 
ño)J— que ¡os ejercicios fueron inspirados —no sólo la idea, sirio 
las palabras incluso— por el Espíritu Santo y coinciden con las 
Sagradas Escrituras, siendo así que Ignacio, cuando los escribió, 
era un hombre iletrado, poco ducho en la Biblia y que, como él 
cuenta con admirable sencillez, los iba componiendo según se le 
ocurria; poco a poco, sin cuidarse del género literario. (Esto 
acaeció en 1522, pero no fueron publicados hasta 1548.) ¡El libro 
quizá más notabie de la historia, después de la Biblia, escrito por 
un soldado que ro tiene estudios!... Pero que ha velado sus armas 
ante la Santísima Virgen, a quien atribuye todas estas gracias al- 
canzadas, que ha pasado noches y noches en cración y días y días 
en tremendas penitencias de ayunos, disciplinas y cilicios. Su decir 
y su hacer son al presente ridiculizados o, en el mejor de los casos, 
tildadas de antiguallas por los que dicen pertenecer a la Orden 
por él fundada. ¡Pataleo de enanos que no pueden medirse con 
su Fundador ni en estatura moral e intelectual, ni en gracia ante 
Dios y los hombres, ni en la más elemental virilidad!.. * 
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EL CARDENAL VICARIO: DE AMA, A LOS SACERDOTES 


-¡Claro, a los de España también!- 


ROMA. (CIO.)—Roma respondió fervorosamente a la invitación 
para un encuentro de oración y de compromiso contra la violencia. 
En nombre de Dios, dei. Papa y de la humanidad, pidió a todos el 
cardenal vicario, Hugo Poletti, oración y lucha por la paz contra 
la violencia que anega al mundo. 

De un modo especial se dirigió a ios sacerdotes pidiéndoles que 
fueran predicadores y testimonios de la paz, evitando cuanto pueda 
fomentar la lucha de clases. Nuestro carácter —dijo— nos configu- 
ra con Cristo, Maestro, sí, de justicia, pero sobre todo de paz, pero 
sobre todo hecho VICTIMA por la justicia y la paz del mundo. 1se 
debe ser nuestro modelo. «(Que no suzeda, pues, nunca, que ATre- 
batados por casos singualrmente merecedores de. compasión o hus: 
cando una di CE contribuyamos, aún sin quererlo, a poner 
a unos hombres contra otros, dividien j jen- 
tras invocamos su nombre.» cdt ilscando, a. Culitos 
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Por JOSE MARIA PEREZ, Pbro. 





El hombre, como sabe todo fiel cristiano, es mucho más que 
«Cuerpo». La mera estimación material —hoy tan extendida por 
desgracia— de la naturaleza humana es tan falaz que de ninguna 
manera puede ser y perdurar. 

La señora Chesterton refiere que, con motivo de un banquete 
literario al que asistió, en Rusia el año 1934, envió Stalin un 
mensaje donde ensalzaba a los escritores como «técnicos del al- 
ma». Lo cual fue alí muy celebrado. 

—Bueno —dijo seriamente un joven escritor— yo confieso que 
estoy asombrado. Por nada del mundo discutiría las palabras de 
nuestro gran dirigente; pero buscando yc cierto día en la en- 
ciclopia soviética, encontré lc siguiente: «Alma: abolida por Karl 
Marx.» 

Y un murmullo de risas recorrió la mesa... 

Entonces, un harbudo, muy sabio profesor él, añadió levan- 
tándose: 

—Y en la próxima edición encontraréis: «Alma: restaurada por 
José Stalin.» 


O El alma del hombre vivifica el cuerpo y es su verdadera 
guía, y el cuerpo, a su vez, es como la hubitación y el agente ins- 
trumental del alma. Todo en la armonía del gran plan de Dios. 

Y sabemos que nuestra alma es cual imagen de Dios. porque 
Dios es espíritu. El cuerpo no es imagen de Dios; pero la imagen 
de Dios se imprime, en alguna manera, aun en el cuerpo humano. 
Y con el cuerpo y el alma habremos de hacer la travesía del 
tiempo camino de la eternidad, mediante el conocimiento, el amor 
y el servicio de Dios, Nuestro Señor. «Teme a Yavé, tu Dios; sír- 
vele, adhiérete a El y jura por su nombre. El es tu gloria, El es 
SA que por ti ha hecho cosas grandes.» (Deuteronomio 10, 


G  ¡Salvad vuestra alma! Llegado a Italia Otón 111, emperador 
de Alemania (1002), fue a visitar un monasterio, del cual era 
abad San Nilo. Y, al ver la gran pobreza del convento, quiso el 
emperador hacer al abad Nilo algunos regalos. A lo que éste res- 
pondió: 

—Guardadlos; yo aqui nada necesito. 

Y le replicó el emperador: 

—Entonces, pedirnos la gracia que más queráis. 

—¿Una gracia? Si, os la pediré; pero no me la habéis de negar 
en manera alguna. 

Sois un gran soberano, pero tenéis también un alma que salvar 
y una severa cuenta que dar a Dios. ¡Salvad vuestra alma! Esta 
es la gracia que os pido... 

Otón tenia a la sazón veinte años, y desde aquel momenío se 


dio con todo empeño a procurar la salvación de su propia alma.. 


«¿Qué le aprovechará al hombre ganar el mundo entero, si él 
mismo sufre quiebra? ¿O qué dará el hombre para resarcirse de 
su propio ruina?» (Mateo 16, 26). 


O ¿La más grande ocupación y preocupación de los santos? 
Salvar su propia alma y la de sus semejantes. Por salvar ¡as almas 
se encarnó Jesucristo, y por amor a las almas fue clavado en el 
árbol de la Cruz. «Si Dios por nosotros, ¿quién contra nosotros? 
El que a su propio Hijo no perdonó, sino que por todos nosotros 
lo entregó, ¿cómo no nos dará benévolo a una con El todas las 
cosas»? (Romanos 8, 31-32). 

Recuerda, y pondera y considera una vez más el gran DON de 
Dios a los hombres: «En esto se ha manifestado la caridad de Dios 
a nosotros: Que ha enviado Dios a su Hijo Unigénito al mundo, 
para que por El recibamos la vida. En esto está el amor: En que 
no somos nosotros los que hemos amado a Dios, sino que El mis- 
mo nos amó a nosotros, y envió su propio Hijo, como sacrificio 
expiatorio por nuestros pecados» (I Juan 4, 9-10), , 

Y este gran don de Dios es el que plasma y modela el celo de 
los santos por la salvación de las almas. Abro de nuevo la Ha- 


giografía. 


e San Francisco Javier asistía a un gentilhombre, malherido 
en un desafío con uno de sus enemigos. El paciente estaba muy 
grave, y su muerte era ya inminente. 

Nuestro Santo se esforzaba por arrancarle el perdón de sus 
enemigos; pero aquel desgraciado gritaba que nunca los perdo- 
naría y que tan sólo quería curarse para poder tomar venganza 
de ellos. ; A 

Compadecido hondamente Francisco al ver que aquel infeliz 
iba a condenarse sin remedio, le propuso ina cosa que solamente 
un santo le podia proponer. 

—No quiero que viváis en pecado un momento más. Yo os 
prometo que, si perdonáis a vuestros enemigos, Dios os devolverá 
E a “este Caso los perdonaría... 

y Javier se hincó de rodillas; pero, al cabc de unos momento, 
dijo: 

—pDios no 
labios que P€ 
de venganza. 

Y el infeliz, 


idad: A Lo 
a quiero morir: tengo miedo. Yo juro que perdono de 


mis enemigos. ? 
a nto recogióse de nueve en oración, y dijo, pasados unos 


minutos: 


os curará, y moriréis; porque si bien decís con los 
rdonáis, en el corazón guardáis el odio y las ansias 
¡Moriréis! 

impresionado tremendamente, le replicó entonces 





—Decís verdad: ahora perdonáis de corazón. ¡Curaréis! 
Y el moribundo curó ante la estupefacción de los médicos. 


Oo Como tú ves, quepasense amigo, hizo este hombre por con- 
seguir la salud del cuerpo, lo que no quería hacer por salvar su 
alma. Y muchas veces hacemos más sacrificios pcr las cosas de 
este mundo, tan pasajero, que por las cosas de la otra vida, que 
es eterna. 

¡Salvad vuestra alma! Y todos los bienes terrenos, las riquezas, 
honras, placeres, no pueden dar aquí la felicidad, porque no pue- 
den saciar el alma. A menudo amargan ellos la vida y nos dejan, 
finalmente, en la hora de la muerte. ; 

No, los bienes y deleites terrenos no pueden saciar el alma. 
El alma necesita su propio alimento, como necesita el cuerpo el 
suyo propio, ni puede sustentarse el alma con cosas corporales, 
como tampoco el cuerpo con las espirituales. Suum cuique: a cada 
uno lo suyo. 

Por eso, decía Jesucristo a la Samaritana: «Todo el que bebe 
de esa agua tendrá sed de nuevo; el que bebiere, empero, del agua 
que yo le daré, ya nunca jamás en lo sucesivo tendrá sed, sino 
que el agua que yo le daré se tornará en él manantial, que mana 
agua de vida eterna» (Juan 4, 13-14). 


6 ¡Salvad vuestra alma! En una noche espléndida, miraba 


Joergensen, cuando era muchacho, el cielo rutilante de estrellas. 


Con un planiferio celeste iba él buscando astros y constelaciones; 
los observaba con interés, y grababa sus nombres en la memoria... 

Llegó su madre. Y empezó a explicarle él con gran calor las 
maravillas del mundo sideral: los centenares y millares de soles, 
la inmensidad del espacio, la Vía Láctea, ¡as nebulosas... 

Su madre le escuchaba en silencio, y luego dijo: 

—Salva tu alma, hijo mío: nada más te pide Dios. 

Y recordaba —dice— siempre la lección materna el escritor 
famoso. «Pocas (cosas) y aún sólo una es necesaria» (Lucas 10, 42). 


O Los terrenos bienes y alegrías del mundo parécense a una 
gota de agua, la cual, echada en el fuego, no lo apaga, sino lo 
enciende más. Así lo de acá enciende más la concupiscencia de los 
sentidos. Y es tan imposible hartar el alma con lo corpóreo como 
con madera, pez y aceite apagar el fuego, o con sal calmar y so- 
segar la sed. 

Cuando en Roma, al principio del Imperio, aumentaron extra- 
ordinariamente las riquezas y comodidades de la vida, creció 
también de día en día el número de los suicidios. Pues no ha- 
blemos del materialismo de.hoy en día. En sus tiempos se ex- 
clamaba Jeremías diciendo: «Toda la tierra es desolación, por no 
haber quien recapacite en su corazón» (Jeremías 12, 11). 

Si verdaderamente recapacitas en tu corazón, y acabo, verás 
que sólo por el conocimiento de la VERDAD —que es Jesucristo— 
y por una vida auténticamente cristiana puede hallar el hombre la 
verdadera paz. ¡Que es la bendición de Dios! 

Los bienes y comodidades del mundo amargan frecuentemente 
por sí mismos nuestra vida: no, no pueden satisfacer al alma. 
Hay algo de verdad en la fábula de los griegos. Según ellos, el 
placer y el dolor se querellaban de sus mutuas ofensas, y Júpiter 
los ató el uno al otro con una cadena indisoluble... 

¿No es asi que, donde se halla el placer, está muy cerca tam- 
bién el dolor? 


O Verdadera, pues, es la sentencia: Entre la alegría y la pena 
media un puente corto. Y, como se expresa San Juan Crisóstomo, 
los bienes temporales parécense a las espinas: quien pega a ellos 
su corazón, se hiere como el que aprieta en la mano un puñado 
de abrojos. Como el agua dulce va a desembocar en el mar salado 
y amargo, dice San Bueraventura, así el placer terreno acaba en 
la amargura. 

Los bienes terrenos nos dejan en la muerte. «Efectivamente, 
nada nos hemos traído al mundo, como tampoco nada vodremos 
llevarnos de él» (I Timoteo 6, 7). «Y el mundo se desvanece, como 
también sus codicias; mas el que hace la voluntad de Dios per- 
manece por siempre» (I Juan 2, 17). 

¡Salvad vuestra alma! Dios «quiere que todes los hombres se 
salven y alcancen el pleno conocimiento de la verdad» (I-Timo- 
teo 2, 4). Y de sí dijo Jesús: «Yo soy el camino y la verdad y la 
vida» (Juan 14, 6). Nadie va al Padre, sino por mi. ¡Así sea! 
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Un colaborador de ¿QUE P4S4?, que ha derramado sobre sus 
páginas su saber y su fe, ha abandonado el temporalismo de la 
vida para incorporarse a la legión de humanoz que viven por toda 
la eternidad. Porque de quien escribimos era un hombre de pro- 
funda fe, tenemos que escribir con fe. Don Manuel de Valdivielso, 
conocido entre los lectores de este semanario por sus articulos, en 
los que vertia de manera doctrinal sus exposiciones y enseñanzas 
religiosas y politicas, era. ante todo y sobre todo, un hombre de 
fe. Glosado ya pcr otra pluma más profunda y formada que la 
mia, lo que yo quiero traer a la revista y a los lectores de ¿QUE 
PASA? es la esencia de cuanto don Manuel Valdivielso significaba 
como hombre de nuesiro tiempo, nombre religioso y hombre poli- 
tico. Atribulado en los últimos tiempos por los derroteros a que la 
confusión doctrinal somete a la Iglesia, puso todo su empeño en 
que la luz, que el faro de la Verdad que alumbra de manera per- 
manente por la promesa de Cristo de no abandonar nunca a su 
Iglesia, brillara entre la tormentosa mar que amenaza de naufra- 
gio a la barca de Pedro. No usó la pluma para la ironía o el sarcas- 
mo, sino para defender doctrinalmente los dogmas de nuestra fe. 
Sufría profundamente vor el desvarío de quienes por su consagra- 
ción vienen más obligados a la ejemplaridad, y mucho por ja pro- 
pagación de errores que al amparo de mutaciones litúrgicas son 
interpretados caprichosamente, cuando no heréticamente, por al- 
gunos sacerdotes y religiosos. El sentido temporal a que aspira una 
gran parte del clero con omisión de la principal tarez que Cristo 
encomendó a sus cGiscipulos: propagar la fe, liberar al hombre del 
pecado y prepararlo par: la vida eterna, fueron sus constantes 
preocupaciones y luchas, de cuyo recuerdo quedan testimonios en 
las páginas de este semanario. Todo esto, unido ai desviacionismo 
doctrinal de algunos carlistas que parecen desconocer totalmente 
la herencia de Carlos VIT, erai sus supremas preocupaciones en 
los últimos tiempos. y asi se ha quedado sin publicar un trabajo 
que tenía «in mente» definiendo la doctrina de la Comunión Tradi- 
cionalista pera rebatir a quienes tratan de abanderarse en el car- 
lismo usando el lenguaje propio de la revolución libertaria, mar- 
xista y atea. El Carlismo erz para don Manuel la doctrina más 
pura que sólo anteponía a la Patria, Dios; después de la Patria; el 
Rey, pero —¡cuióado!— un Rey cuya legitimidad Je viniera dada 
por el respeto a la Tradición y al juramento sagrado de defender 
la religión; un Rey basaco en a legitimidad de origen y de ejer- 
cicio, pero si ese Rey no es fiel a la Tradición y se desvía hacia 
tortuosos caminos liberales y socialistas o se olvida de la defensa 
de la fe para embarcarse en- aventuras revolucionarias demagógi- 
cas, esa legitimidad podía ser de origen, pero no de ejercicio. Estas 
tremendas tempestades que sacuden en la actualidad tantc la Iple- 
sia como al Carlismo, mantenían su ánimo templado y presto vara 
luchar con la pluma en defensa de la claridad, y sin ambiciones. 














Su vida fue un puro gesto de hombre pacifico, trabajador, modesto, 
Abandonó su pacifismo para ejercer la violencia de la piuma armada 
en un 18 de julio en legítima defensa de su Dios y de su Patrla, 
obedeciendo el mandato de su Rey, pero también lo hubiera hecho 
si las circunstancias se lo hubieran vuelto a imponer y su Rey no 
lo hubiera mandado. 

Fue víctima de la intriga política y del exclusivismo de algunos 
que pretendían que el triunfo les pertenecía para no compartirlo 
con los demás y la obcecación de quienes se creían en posesión 
triunfalista de los resortes del poder y a quienes ei tiempo ha de- 
mostrado dónde está la lealtad y dónde la traición. 

Fue consecuente con su pensamiento y estuvo siempre dispuesto 
a defender abiertamente, con cortesía, sin ofensas, su postura. 
Cuando en 1945 el cerco político extranjero amenazó a nuestra Pa- 
tria, le visitaron (a él y a su hermano Pepe) algunos falangistas para 
contar con su apoyo caso de que la situación lo exigiera; la res- 
puesta de ambos hermanos fue la propia de su talante: «Saben 
ustedes que al lado de la Patria estamos siempre.» 

Y eso fue don Manuel, un espuñol ante todo; un hombre de fe 
antes que nada. Por eso sus correligionarios al «compañarle en el 
último momento no quisieron que le faltase la sombra dle la ban- 
dera nacional, esa bandera por la que él luchó hasta ei último 
instante para que sobre ella no cayera la mancha de una doctrina 
carlista falseada. Y la bandera tuvo su sitio en el templo, muy cerca 
de él. Porque el templo pertenece a la 1glesia ecuménica —católica— 
(universal), pero es un templo de feligreses españoles, sobre terre- 
no de España, para practicar la fe de Cristo los hembres de España 
y la bandera de un pueblo que penetra en un templo no entra a 
rendir a la Iglesia, sino a testimoniar su fe en ella, no compromete 
a la Iglesia, sino que es la Patria la que se compromete testimo- 
niando que Jos hombres que la portan son españoles que profesan 
la fe católica. Estamos seguros que don Manuel agradeció el bello 
esto de sus correligionarios de unir al acto litúrgico de la ora: 
ción la afirmación de su esencia espanola 


¿QUE PASA? ha perdido un colaborador, el Carlismo ha perdi- 


do una pluma docta y leal a la Tradición; la Iglesia un hijo defen- 


sor de la verdad; España ha perdido un español ejemplar. 

En esta hora que nos toca vivir de confusión en lo aoctrinal, 
de bastardos intereses, de cobardías y traiciones, si bien hemos 
perdido un amigo en el mundo de la vida, hemos ganado un puesto 
en los luceros para que desde allí nos siga impuisando a obrar 
bien, a mentenernos firmes y sin desmayo en la defensa de la fe 


-« católica y del bien común de los españoles, que es cn definitiva 


por lo que él y tantos españoles lucharon con las armas en la 
mano un 18 de julio. Dios le dé el descanso eterno y a nosotros nos 
lo niegue si no somos leales a tales mandamientos. 





. e? a ' ' 
¿Quién enfurecer ha osado al P. Alvarez 


Por lo visto ha 


Bolado? 


LA SUBVERSION CLERICAL IBEROAMERICANA SIGUE 
ACTUANDO EN ESPAÑA 


Hace poco han aparecido editadas las conferencias de la reunión 
de la plana mayor de la subversión clerical iberoamericana en El 
Escorial (8-15 julio 1972). Cuando salió el informe de nuestra agen- 
cia (20-VII-1972) sobre la reunión, ciertas revistas católicas y algu- 
nos Curas marxistas —en publicaciones laicas— se apresuraron a 
lanzar denigrantes calificativos contra nuestra iniormación, con 
afectado aire de suficiencia. Ahora al coro de nuestros denostado- 
res se han unido algunos más con objeto de querer presentar con 
máscara religiosa un libro que, de hecho, ataca la religión. La ven- 
taja de haber sido editado el libro es que nuestra información que- 
da con él ratificada. 


Nosotros no juzgamos la conciencia de nadie —«in internis neque 
Ecclesian— al afirmar que ya desde la «presentación» y la «introduc- 
ción» de la obra comienzan dando la razón a nuestra agencia, por 
los hechos que allí se relatan. El padre Alvarez Bolado, en una 
revista clerical, en la que se han enquistado algunos de los llama- 
dos teólogos de la liberación —venidos de América cuando las cé- 
lebres jornadas escuriailenses—, dice que CIO ha calumniado. El 
informe de CIO estaba documentadísimo y probaba lo que afir- 
maba, cosa que el padre Alvarez Bolado no hace a! imputarnos a 
nosotros el calificativo de difusores de auténticas calumnias. Por 
otra parte, desde hace algunos meses se ha propalado la especie 
de que CIO es una «agencia controlada por las personalidades polí- 
ticas a quienes tanto ha desagradado el restablecimiento de nues- 
tras relaciones con China». CIO no depende más que de su Junta 
de fundadores, del duro trabajo que su personal realiza y de la 
meritoria labor de su Consejo de Administración. Si el padre Al- 
varez Bolado se pone en el terreno de la injuria y la calumniz, allá 
su conciencia. 

En esta agencia se pruebz lo que se afirma, y es esta seriedad 
la que la ha prestigiado. Los mentis lanzados contra CIO hasta hoy 
no son más que afirmaciones gratuitas sin la menor prueba. La 
veracidad de nuestras informaciones está más que probada e invi- 


sido la «CIO», que dignamente sigue enfureciéndole 


tamos a nuestros contradictores a que hagan lo mismo cuando nos 
atacan. Sabemos que no somos infalibles y estamos dispuestos a 
rectificar siempre que cometamos algún error, pero ninguna de 
las publicaciones que de vez en cuando nos denigran ha probado 
nunca sus insultos, «Errare humanum est», pero en el caso de las 
jornadas de El Escorial, no sólo no hemos errado, sino que pode- 
mos añadir más pruebas a nuestra anterior documentación, porque 
el libro que acaba de publicarse es mucho más elocuente de lo 
que el mismo padre Alvarez Bolado se puede imaginar.—CIO. 


LA IGLESIA, PERSEGUIDA 








ROMA. (CIO.)—A pesar de los intentos de tolerancia y aproxima- . 


ción, por lo menos diplomáticos, que parecen existir entre Roma 
y los Estados con régimen comunista, la Iglesia dista mucho de 
gozar de paz y de libertad. En Albania el odio y la persecución a 
todo lo religioso es proverhial, Un sacerdote fue fusilado hace poco 
por haber bautizado a un niño. En Polonia, donde una ínfima mi- 
noría gobernante adueñada por la fuerza comunista y rusa del 
poder intenta gobernar de espaldas al sentimiento católico de más 
del 80 por 100: de la población, el cardenal Wyszinsky. bien conocido. 
por su defensa tenaz e indomable del catolicismo de su nación, ha 
tenido que volver a levantar su voz para protestar de la falta de 
libertad de que se hace víctima a la Iglesia. En una pastoral man- 
dada leer en todas las iglesias denunció acremente la presión 5S0- 
cial y económica ejercida contra los católicos. Hay quienes creen 
—dijo— que es lícito hacer atea a una nación desde el poder; mu- 
cho más licito es —dijo— que los católicos nos iefendamos contra 
tamaña injusticia. 

También en Yugoslavia se agrían las relaciones con el Vaticano. 
Tito no tolera la más mínima protesta de los sacerdotes frente al 
régimen, y ha condenado a varios por agitación política. La revista 
católica de Croacia, «La Voz del Concilio», ha sido también obje: 
to de censuras. , 
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Por el P. Jesús ECHEVERRIA 


| Y ] | - | Fe 
as sociales y conversión 


"EIN 


Mandamientos? 





Ante la imposibilidad, pues, de soluciones gubernamentales como 
por magia o a corto plazo, en España y en cualquier país del mun- 
do, ya no hablemos de los paises comunistas, creemos que la única 
solución, salvo la lucha de clases, en la que las injusticias podrán 
pasar de uno a otro bando por turno, según suerte o según fuerza, 
es la de considerar que todos los hombres que cumplen honrada- 
mente con su trabajo, sea éste cual fuere, somos en conjunto igual- 
mente necesarios a la sociedad. SI NECESARIO ES EL MEDICO, 
EL PROFESOR Y EL INDUSTRIAL, NO LO ES MENOS EL CAM- 
PESINO QUE TIENE QUE CULTIVAR LA TIERRA PARA PRODU- 
CIR LOS ALIMENTOS, EL CAMIONERO QUE TIENE QUE TRANS- 
PORTARLOS Y LA EMPLEADA O AMA DE CASA QUE TIENE QUE 
PREPARARLOS. Y si esto es así, aun mirado baje el prisma mera- 
mente humano, ¿por qué no hemos de poseer todos moralmente 
el mismo nivel de vida en cuanto a vivienda, comida y recreación? 
Pero si esta solución no la puede dar el Gobierno, sí la puede ofrecer 
el Evangelio. Entre tanto, los primeros que tenemos que dar el 
ejemplo, viviéndolo y no instigando a la lucha de clases y a ja DE: 
MAGOGIA DE LAS INJUSTICIAS SOCIALES, somos ios católicos, 
a comenzar por los OBISPOS, SACERDOTES Y RELIGIOSOS. ¿Có- 
mo? Muy simple, aunque tremendamente dificil y, por supuesto, 
voluntaria y libremente: A QUIENES SU TRABAJO —y no las horas 
extra que le Gedique— O SU NEGOCIO LE RINDE CINCUENTA 
MIL EN VEZ DE LAS DIEZ MIL O QUINCE MIL PESETAS QUE 
NECESITAN para llevar una vida honesta, modesta y de un RELA- 
TIVO BIENESTAR a que todos podemos aspirar, que el sobrante, 
en vez de dedicarlo a paseos, lujos o cosas desnecesarias, lo dedi- 
quen a completar ESA MISMA SUMA A QUE NO LLEGAN LOS 
ESFUERZOS, SUDORES Y PRIVACIONES DE HONESTOS Y DIG- 
NOS TRABAJADORES. Y esto que decimos de eclesiásticos y re- 
ligiosos lo decimos también de todo católico. Seria un maravilloso 
ejemplo que conmovería e incluso arrastrariz a muchísimos no 
católicos. 

Hay organizaciones para todo: contra el hambre. contra el cán- 
cer, para la Cruz Roja, etc. Pero en todo esto, si bien hay una 
gran ayuda para el bienestar social, aún más que para el individuo 
en particular, a quien de modo especial debe dirigirse nuestro au- 
xilio y nuestra caridad o justicia, nada o casi naua de lo que se da 
influye por regla general o lleva consigo la privación de algo en 
la vida. Para muchos supone a penas dar con la derecha, lo que 
piensan resarcirse en cuanto puedan con la primera consulta, ne- 
gocio o trabajo; y nadie, por lo que ayuda, se ve obligado o en la 
necesidad de cortar ciertos lujos, diversiones O paseos y fiestas 
desnecesarias. De ahí que todo continúe práclicamente como siem- 
pre. En cuanto no se tenga esta u otra organización semejante, por 
otra parte muy natural, muy humana y muy lógica, si pretende- 
mos una verdadera justicia y SOBRE TODO MUY EVANGELICA, 
recordando a los primeros cristianos —según nos narran los He- 
chos de los Apóstoles—, las injusticias sociales en el orden econó- 
mico estarán a la orden del día. En esto, sin embargo, hay tanta 
perfección, que naturalmente no podemos exigirio a nadie; Cristo 
no lo exigió y los mismos Hechos de los Apóstoles también nos 
confirman esta NO EXIGENCIA en el caso del matrimonio Ana- 
nías y Safira con sus bienes. Pero aunque no todos lo hiciesen, 
como acontece en tantas organizaciones con las cuales muchos no 
cooperan, habría otros muchos que estarían dispuestos a empeñar- 
se en ello, y este buen ejemplo arrastraría a no pocos, mejorando 
la suerte de muchisimos y siendo hasta un camino abierto para la 
solución definitiva, a corto o largo plazo, del tremendo problema 
económico-social. Y esto sin desprenderse de sus riquezas O, me- 
jor dicho, de sus derechos, que jos conservarían siempre. 

Como pueden observar, no condenamos las riquezas ni a los 
ricos por el hecho de ser ricos o tener riquezas. El peligro de con- 
denarse por ellas ya está bien patente en el Evangelio para que 
lo repitamos. Pero sí condenamos el que, proporcionalmente a ho- 
ras de trabajo iguales, normalmente no se gane o no se tenga de- 
recho al mismo nivel de vida más o menos. Uno puede ser rico por 
herencia, por trabajar más, etc.; pero no trabajo por trabajo cuan- 
do en general todos tienen sus pros y sus contras. Y tiene que ser 
así, ya que no todos valemos para todos los trabajos; unos tienen 
más fuerza que cabeza y otros más cabeza que fuerza. Cada uno 
que se dedique a aquello que mejor y más pueda realizar. Lo que 
no puede ser es que cl que no trabaja vlva como el que trabaja, 
ni el que trabaja mucho como el que trabaja poco. Así estamos 
con los dos «Pablos»: con el Apóstol, que nos dice que «si uno no 

uiere trabajar, tampoco debe comer»; y con el Papa, que preci: 
samente el 1 de mayo, con ocasión de la Fiesta del Trabajo 0 la 
festividad de San José Obrero— decía: «Honremos al trabajador 
cansado, frecuentemente humillado, explotado. Y tratemos de en- 
jugar su sudor, procurando que él mismo sea aliviado.» Y con esto 
estamos, por supuesto, no sólo contra el grito de que «la propiedad 
es un robo», que en si mismo contiene una contradicción, ya que 
si hay robo necesariamente tiene que haber propiedad, sino prin- 
cipalmente con el séptimo mandamiento, que, prohibiendo el robo, 
está lógicamente diciendo todo lo contrario del grito de Proudhon, 
o sea, que la propiedad en sí no es un robo, sino que si se prohíbe, 
porque realmente existe la propiedad, 
y pero no solamente existe la propiedad según los mandamientos, 
imo que, como acontece con algo tan sagrado como la esposa, que 
z el noveno mandamiento Se prohíbe desear la mujer del prójimo, 


de la misma forma y explicitamente sobre este punto, la propiedad. 





es tan sagrada, que hay un otro mandamiento, el décimo, que nos 
prohibe desear los bienes ajenos. Esto es algo que, por lo menos 
explícitamente no se dice de ningún otro mandamiento fuera el 
noveno. No nos prohibe —entre tanto— querer, por medios justos, 
obtener o conseguir lo que otros también han conseguido y, por 
supuesto, cuando los que no tienen son muchísimos y muchos los 
que tienen demás, que luchar dignamente; aunque sea necesario para 
eso lo que anteriormente, en otro artículo, dijimos del Documento 
de los obispos de California: UNIRSE EN ASOCIACIONES PARA 
DEFENDER, PROTEJER Y ADQUIRIR MAYORES DERECHOS A 
UN CONVENIENTE Y NECESARIO SUELDO. Y por el rumbu que 
llevan las cosas, aquí sí que podemos decir que: SIN NOSOTROS, 


CON NOSOTROS O CONTRA NOSOTROS, una más equitativa dis- - 


tribución de las riquezas, justa o injustamente, según los casos, 
está a camino de ser una realidad. Lo que sí será una pena es que 
esto no se realice voluntaria y noblemente y, sobre todo, en nombre 
de Nuestro Señor Jesucristo, como hemos indicado antes. Cierto 
que no lo hemos visto proponer a nadie; que es de difícil acepta- 


ción y de mucha más dificil práctica; pero si entre los que tienen 


poco y necesitan menos hay quienes dan lo que les sobra de ese 
poco, contentándose sin lujos ni cosas superfluas, ¿por qué no po- 
dría haber quienes diesen de lo mucho que tienen, por lo menos 
lo que ni ellos mismos pueden honestamente gozar? Y si a esto 
no se llega, ¿no han de ser muchos los que tengan que convertirse 
ante el séptimo mandamiento, que .clama contra las injusticias, 
entre las cuales PUEDE ESTAR LA QUE RECUERDA AL RICO 
EPULON DEL EVANGELIO CONDENADO POR CRISTO? 

Claro que, aunque no podamos condenar a nadie bajo este as- 
pecto —Dios sabrá cómo juzgar a cada uno—, como hemos dicho 
antes, sin embargo, ante el espíritu del Evangelio, y aun ante el 
mismo desajustamiento de la sociedad, bien podemos decir que 
muchos, muchísimos, son los que deberán convertirse. Esto no 
quiere decir que la Iglesia, como tal, pueda ser la que diga la 
última palabra al respecto. Podrá dar sus encíclicas sociales ba- 
sadas en la caridad evangélica, más que en un derecho estricto, 
salvo algunos casos, como lo hizo Cristo. ¡Cuánto menos, pues, lo 
podrán hacer organismos aunque sean episcopales y nacionales, y 
ni hablar, con relación a individuos de cualquier rango eclesiástico, 
y menos en el ejercicio de su ministerio: Bajo este punto, sí que 
estuvo acertado el cardenal Enrique y Tarancón, antes de ser car- 
denal, cuando era obispo de Solsona, al expresarse asi: «La IGLE- 
SIA NO FUE INSTITUIDA POR JESUCRISTO PARA CONSEGUIR 
LA MEJOR DISTRIBUCION DE -LAS RIQUEZAS ENTRE LOS 
HOMBRES.» Luego, si no fue instituida por Cristo para esta fina- 
lidad, es lógico que quien trate de dársela no obrará según la in- 
tención de Cristo. Y si ahora con «los signos de los tiempos» hemos 
O queremos mudar la Iglesia de Cristo, sobre y contra nosotros 
católicos y eclesiásticos recaerían las palabras con que Bossuet ar- 
guía de error alos protestantes diciendo: «Mudáis, luego no estáis 
en la verdad», y, por supuesto, las palabras de Cristo, que no quiso 
meterse a juez de la herencia entre dos hermanos, a pesar Ce ser 


llamado para ello. ¿Defenderá ahora el señor cardenal, como per- 


sona eclesiástica y como presidente de la Conferencia Episcopal 
Española, lo que defendió como obispo de Solsona? Y si se atre- 
viese a decir que entonces se equivocó, ¿no podríamos pensar, con 
toda razón, que es ahora cuando se está equivocando? - 

Por eso, todo lo que venimos escribiendo en estos articuios no 
pasa de ser una Opinión más o menos razonable, y que está muy 
de acuerdo con la doctrina del Evangelio, salvo que nos demues- 
tren lo contrario. Por eso, aunque no hablemos de los robos con- 
cretos perseguidos o condenados por las leyes, bien sea en sus di- 
ferentes aspectos de atraco, sacrilegio, engaño, etc., asi como en la 
misma detentación injusta de lo que no nos pertenece, violación de 
contratos, perjuicio injusto, etc., hay mucho, muchísimo, de lo que 
debe corregirse y reformarse la sociedad, si realmente se quiere 
evitar o por lo menos disminuir enormemente no sólo las llamadas 
injusticias sociales, a veces irremediables, sino los mismos robos 
concretos que hoy abundan bajo todos sus aspectos, que ni si- 
quiera es necesario dar explicación y sobre LOS QUE TANTISIMOS 
DEBEN CONVERTIRSE. 











— NO HAY DIALECTICA NI SOCIOLOGIA SIN DIOS. 
— NO HAY UNIDAD NI PAZ EN LOS HOMBRES Y EN 
LOS PUEBLOS SIN DIOS. 


POR ESO: 


— EN “¿QUE PASA?” NO SE HACE MAS POLITICA 
QUE LA DE DIOS. 





¿QUIERE RECIBIR PUNTUALMENTE «¿QUE PASA?» 
¡SUSCRIBASEL ADMON. - DR. CORTEZO, 1. - MADRID-12 
































La Virgen vino a los suyos... 


¡Qué pena y qué bochorno! ¡Y qué indignación para las 5 
amantes de María! La Virgen Peregrina de Fátima meseta ide 
limites de las diócesis más céntrica de España y encontrándose con 
el letrerito que hasta ahora habíamos creido privativo de cines, 
teatros, plazas de toros y campos de fútbol: «no hay entradas». 

Efectivamente, no ha habido entrada para la Madre en la casa 
de sus hijos, aunque en esa casa sean miles y millones (tres mi- 
llones bien corridos) los que anhelaban su visita. ¡Qué extraño que 
el pasmo, y la admiración, y el disgusto, y la indignación, hayan 
pugnado por reventar a través de todos los medios de expresión! 
¡Qué extraño que en un periódico de Madrid apareciera una foto 
de la Virgen Peregrina con este pie, que es todo un poema: «La 
Virgen de Fátima no pudo entrar en Madrid. Los obispos de la 
capital del Reino, por profundas razones pastorales, no consideraron 
oportuna la presencia de la imagen en las calles madrileñas. Hacia 
ya casi cuarenta años —desde la 11 República— que una imagen de 
la Virgen María no encontraba en los caminos españoles la señal 
en rojo de «carretera prohibida». Es un doloroso y, sin duda, sabio 
imperativo de la honda transformación que está experimentando 
la Iglesia de Roma desde el Vaticano II». (Huelgan comentarios, 
aunque advertimos que los subrayados son nuestros.) 

¡Todo un poema!, repetimos ¡Cómo vivran en ese pie de foto 
los sentimientos de indignación, de repulsa, de rechazo y de con- 
denación de unas tácticas que lantísimos españoles juzgamos fun- 
dadamente equivocadas! 

Poco importa que los eternos orauestacuores de dichas tácticas 
hayan querido defenderlas. Los conocemos todos: son los panegi- 
ristas de todas las causas perdidas (¡oh, Misal de la Comunidad! ), 
que encuentran siempre un emplasto para tratar de curar lo que 
no tiene cura posible. 


Digamos. sin embargo, que no tratamos de juzgar las intenciones 
de las autoridades diocesanas que han adoptado tan extraña de- 
cisión. Es de suponer que las irtenciones serian buenas (pensar ctra 
cosa sería una enormidad). Lo que juzgamos es el acierto o (es- 
acierto del acuerdo adoptado. Y tenemos que decir con pena que 
dicho acuerdo lo juzgamos desacertadisimo, funestisimo y perni- 
ciosísimo para la piedad de nuestros fieles. 

Los eternos artifices de emplastos ouisieron contraponer la ve- 
nida de la Virgen Peregrina a la celeoración «a nivel parroquial» 
de los cultos del mes de mayo. Como si una cosa excluyera la otra... 
Y han dicho que lo que se trataba de evitar era que se centrasen las 
celebraciones del mes de María en el homenaje externo a una 
concreta advocación mariana. ¡Como si alguien hubiera pretendido 
semejante estupidez! Y han alegado que «no debe confundirse la 
peregrinación de la Virgen de Fátima con todo el culto mariano». 
Como si alguien los hubiera confundido jamás... 

Aplaudimos con todo el alma que se quisiera aprovechar el mes 
de mayo como tiempo fuerte de oración y catequesis en torno a 
María, iluminando así su papel en la obra de la salvación y vida de 
la Iglesiav. Magnifico y maravilloso... 

Aplaudimos el envio a las parroquias de materiales y orientacio- 
nes concretas, que facilitaran la campaña «de formación Je ¡os fie- 
les. Iniciativa digna de todo encomio... 

Aplaudimos el expreso deseo del Consejo Episcopal de que esta 
predicación y estas celebraciones tuvieran fundamentalmente lugar 
dentro de las parroquias y comunidades a que pertenecen los fie- 
les. Deseo muy puesto en razón y que alabamos sin festricciones ni 
distingos. 





1898-1973 





y los suyos no la recibieron 


Pero lo que no nos cabe en la cabeza es que todo esto deba ex- 
cluir, ni en Madrid ni fuera de Madrid, el homenaje masivo y solem- 
ne a la Virgen Peregrina, que tan maravillosos frutos ha producido 
y sigue produciendo en toúas partes. Es el caso de repetir con mas 
razón que nunca: «haec oportuit facere et illa non omittere». 

Y si se nos apura un poco, no titubearmos en afirmar que ese 
homenaje multitudinario, al estilo del que tuvo lugar en nuestra ca- 
pital hace ahora los veinticinco años, hubiera producido un fruto 
inmensamente mayor que el que se ha pretendido «a nivel pa- 
rroquial» dentro de las comunidades a que pertenecen los fieles. 
Y voy a razonar mi afirmación. La 

Con ese íruto «a nivel parroquial» ya contábamos todos, máxl- 
me si se acentuaba la mentalización con todo ese rico material 
que se remitió a las parroquias para las catequesis y predicación 
mariana. (Aunque dudo grandemente que en las parroquias se naya 
hecho gran cosa en este sentido Mucho me teino que todo ese ma- 
terial se haya quedado arrumbadou en el despacho de muchísimos 
párrocos y que el mes de mayo haya transcurrido sin pena ni gioria 
para la inmensa mayoría de los fieles, que ven con dolor y desilu- 
sión cómo el «aggiornamento» de muchísimos curas ha acabado 
totalmente con el mes de María. Sería interesante saber cuántas pa- 
rroquias han celebrado el culto de las flores.) 

Pero vamos a ser optimistas. Vamos a suponer que si. que se hu- 
biera potenciado al máximo la celebración del mes de Maria. ¿Qué 
tendría eso que ver para que se hubiera celebrado también ese 
proyectado homenaje masivo, en olor de multitudes, a la Virgen 
Perfegrina en este 25 aniversario de su anterior visita a Madrid el 
año 48? 

Pero sigamos probando nuestra afirmación. Los cultos «a nivel 
parroquial», donde se hayan celebrado, habrán beneficiado a un 
número desgraciadamente muy reducido de personas, a las que 
menos necesitan (porque ya la tienen) esa anhelada mentalización 
sobre el papel de María en la obra de la salvación y en la vida de 
la Iglesia. (Y repetimos que no tenemos más que plácemes y elo- 
gios para semejante iniciativa.) 

En cambio, lo que más debiera interesarnos a todos (a los obis- 
pos en primer lugar) sería el hacer ilegar al amparo de María a 
las ovejas descarriadas, a las que nunca o casi nunca O pocas veces 
acuden a !a iglesia. Y ya sabemos que para eso se pinta sola la 
Virgen Peregrina. Por dondequiera que pasa va suscitando conver- 
siones de primer orden; las almas se apiñan en torno a los con- 
Tesionarios y en la mesa eucarística; pecadores que llevaban años y 
años alejados del medil del Buen Pastor, se reintegran a rebaño, 
arrepentidos de sus pasados extravíos... Cuando hace veinticinco 
años recibió su visita la capitai de España, el entonces obispo de 
la diócesis y patriarca de las Indias pronunció, entre lágrimas de 
emoción, estas palabras: «Ha hecho más la Virgen en veinticuatro 
horas que todo mi apostolado de veinticinco años al frente de la 
diócesis de Madrid-Alcalá.» (Tomen buena nota los actuales - obispos 
de esta misma diócesis.) Y cuando hace algunos años, en plena mi- 
sión de Nápoles, llegó a esa populosa ciudad la Virgen Peregrina, 
su prelado reconoció también públicamente que había logrado más 
la Virgen, ella sola, en un solo día, que los 250 misioneros en las 
dos semanas que duró la misión. Testimonios como éstos podríamos 
multiplicarlos a granel. 

Volveré sobre el tema (D. m.) la semana próxima. 


CANTACLARO 





Setenta y cinco años de los PP. Salesianos en Buracaldo 


_ Precisamente —es importante destacarlo— hace setenta y cinco 
años, los Padres Salesianos, dándose cuenta de la necesidad que 
tenía Baracaldo de escuelas para impartir la Enseñanza Primaria, 
para evitar la situación de infortunio en ese aspecto escolar que 
presentaba la localidad de Baracaláo, conduciendo a la pérdida de 
la conciencia cristiana, y que era, evidentemente, de urgencia una 
reacción del obrar en busca de la solución para la búsqueda de 
principios más sólidos, más adecuados a los tiempos y más prác- 
ticos en caridad y amor, los salesianos fundaron en el año 1898 el 
Colegio Salesiano en esta localidad. Esto parece hoy una cosa nada 
excepcional, en aquella época fue cosa excepcional: 

La obra de los seguidores de San Juar Bosco ha sido digá- 
moslo, de una autenticidad y mérito como jamás se pudo pensar 

Setenta y cinco años son muchos años en lo cronológico, pero 
hay una juventud espiritual, la juventud de la fe que no perece La 
pastoral, digámoslo así, seguida por ' 


los PP. Salesianos ha dado en 
la ley que observan y que se puede resumir en una palabra, un 
verbo, el más maravilloso: ¡Amor al prójimo! 


_ El Ayuntamiento de Baracaldo, en sesión de o j 
dia 2 de febrero de 1973, adoptó, por do a e 
conceder la «MEDALLA DE ORO» de Baracaldo, en la forma regla- 
mentaria, al Colegio de San Paulino de Nola de esta localidad, re- 
gentado por la Orden Religiosa de los Salesianos, en agradecimiento 


a su continuada y elogiable labor en beneficio de ] j 
ación de los vecinos de la Anteiglesia. ei 
on este premio, otorgado tan merecidamente por nuestra ilus- 
tre Corporación de Baracaldo, a título de estan POCAS 
mente de acuerdo todos los habitantes de la localidad, pues ven 





en los PP. Salesianos una obra luminosa que se proyecta benéfica- 
mente en amor y servicio a la juventud de la localidad. IO 


A 


LAS PIEDRAS HABLARAN 


Soy un pobre seglar; mas, si pondero 
el juicio de Dios, tres veces santo, 
no me excusa mi nada, y sientc espanto 
de no hacer, por la Iglesia, cuanto puedo. 
Y me paro a pensar... Si fuera obispo, 
y, ante el mundo, siguiera tolerando 
lo que acá y acullá —chita callandu— 
van dejando pasar... ¡tremendo juicio! 
Ya no tienes, Jesús, quien te defienda, 
ni quien rompa una lanza en tu servicio, 
ni prefiera el honor de un sacrificio 
al silencio culpable que te afrenta; 
quien agite las palmas a tu paso, 
y gritando, con gozo, a Dios alabe. 
Por todo eso, Señor, pido, si cabe, . 
un milagro, en su día ya anunciado: 
Que en mil lenguas las piedras se desalen, 
y hechas hijos de Dios GRITEN TU NOMBRE, 
y que, viendo y oyendo, sepa el e 
ue el SILE hos es culpabdle.: , 
; PAS MS ÑIEVES SANMARTI 











Por Teodosio DEL VALLE 





Vamos llegando al final del largo camino que nos propusimos 
recorrer en el estudio crítico del Documento asambleísta. No que- 
dan más que dos números y la conclusión. En el 60 trata especifi- 
camente de los «derechos de la Iglesia en materia de enseñanza. 
Es uno de los principales «servicios» a la comunided civil 

Señalan DOS derechos que frecuentemente —dicen— se consi- 
deran como privilegios sin serlo. Acluremos el tema en el decurso 
del trabajo. Un Gerecho puede convertirse en privilegio si al ejer- 
citarlo se vulneran los derechos de los demás; si en su ejercicio 
se exigen u obtienen exenciones y gabelas que se niegan al resto 
de los ciudadanos. De ahí la confusión que no aciaran ciertos obis- 
pos en el Documento y que procuraremos desentrañar «para ilu- 
minar lás conciencias y deshacer equívocos». 

El primero —dicen— es «el que asiste a la Iglesia a impartir 
enseñanzas en cualquier grado o rama del saher, dentro de un 
regimen de auténtica igualdad de oportunidades». De absoluto acuer- 
do. Si la Iglesia se somete a la legislación común como cualquier 
otra entidad jurídica civil en materia de enseñanza: ¡ocales, higiene, 
profesorado tituiado, honorarios del mismo, inspección docente y 
de Hacienda, cuadro de enseñanza y horario sobre cada materia, 
etcétera. En fin, a cumplir cuanto haya legislado sobre enseñanza, 
NADIE podrá impedirla la apertura y desarrollo de centros docen- 
tes y de educación, CATOLICAMENTE, se le podrían poner graves 
reparos si la dedicación a la instrucción laica de sus sacerdotes 
y religiosos de ambos sexos mermara gravemente la obligación 
PRIMERA Y ESENCIAL que le impuso Cristo de la EVANGELI- 
ZACION. 

Garrigues, ex embajador ante el Vaticano, en un articulo excesi- 
vamente benévolo en algunos de sus extremos, se lamenta y con- 
tradice que habiendo tanta necesidad de EVANGELIZAR, se dedi- 
quen los ininistros de. ¡a palabra a enseñar matemáticas, ar- 
queología, astronomía o zoología. Tiene mucha razón: no se nueden 
invertir los términos en la misión de la Iglesia. 

El padre Bernabé, párroco venerab!e, encargado por «Sal Te- 
rrae» de desenvolver un trabajo sobre un nuevo estatuto econó- 
mico de la Iglesia, con el que estamos conformes en gran parte, se 
pregunta: «¿Necesita la comunidad católica española hombres que 
dediquen a ella su entera jornada laboral? (el subrayado es suyo). 
Y se contesta (perdone el lector la extensión de la cita): «La cosa 
no es para andar discutiendo: treinta millones de hombres bauti- 
zados y con exigencias de unos cuidados sacramentales propios de 
la pastoral de cristiandad; un gran número de «analfabetos espiri- 
tuales»; una masa necesitada de verdadera «misión»; la acción pro- 
selitista que nos llega a caballo de multitud de sectas... Toda esto 
necesita indudablemente muchas horas laborales para un serio tra- 
bajo de estudio y de una tarea pastoral y social. Un trebajo que, 
por otra parte, se regatea y se prescinde alegremente de él en la 
desorientación reinante y en la «huida» continua del cura a la 
ciudad y a la Universidad.» 

Señores obispos, esto no lo predica este semanario que hay que 
quemar, sino «Sal Terrae», editado por jesuitas no inmovilistas. 
Pero añade más este ponderado párroco: «¿Esta labor, que no 
admite espera. la han de realizar los seglares, los presniteros o los 
obispos? ¿A este trabajo se ha de dar solamente lo que dé su jor- 
nada laboral o, por el contrario, han de emplear su jornada laboral 


en ello? La solución yo no intento darla en el presente trabajo. 


Tradicionalmente nuestra sociedad optó por una dedicación com- 
pleta de los obispos y presbiteros.» «UÚnicuique suum.» No recha- 
zamos la dedicación docente civil de la Iylesia; pero cum grano 
salis, sin merma de la dedicación principal. 

Ahora bien, si la Iglesia legalmente o extralegalmente busca, 
consigue o ejercita sin concesiones públicas trato diferencial res- 
pecto al resto del personal docente civil, nu hable de renuncias au 
privilegios y la odiosidad aumentará por salirse de su misión ecle- 
sial y abusar, además, en su favor del medio ambiente. Al que esto 
escribe, no ajeno a la enseñanza titular, se le quejaba un licenciado 
de que los centros docentes de religiosos y religiosas no cumplian 
lo establecido por la ley en cuanto al número de licenciedos y horas 
de explicación de las distintas materias. Le repliqué: «¿No existe 
una inspección estatal a cargo de ustedes?» «Si; pero nadie se atre- 
ve a meterse con ellos» «Pues en ese caso no se quejen.» Una denun- 
cia documentada y general no podría ser eludida por las autorida- 
des docentes. Y en ese caso improbable, aprendan e imiten la con- 
ducta de los trabajadores para conseguir sus mejoras laborales. 
«Los hechos son los hecnes», que dijo el cardenal Tarancón en una 
«meditación» con los de HOAC y JOC. E 

El segundo derecho es el de «recibir formación religiosa en los 
centros escolares. Nos felicitamos de que los obispos digan en el 
Documento que «la programación de la enseñanza reiigicsa en los 
distintos niveles educativos es uno de los campos principales para 
una sana colaboración entre el Estado y la Iglesia». Así lo establece 
el Concordato vigente y el anteproyecto DIESFASADOS. Por ser de 
todos conocidos sus textos, nos ahorramos tiempo Y espacio en 
reproducirlos. Pero ¿se Olvida que en revistas eclesiásticas y de 
«información religiosa» se ha defendido con mayor o menor radi- 
calismo, sin desautorización superior, que «en respeto al santuario 
de la conciencia individual», no se debia dar enseñanza religiosa 
en la básica (ya lo dijo Rousseau) o relegarla LIBREMENTE a la 
media o superior? De un sacerdote con cura parroquial sabemos 
que recriminaba a una maestra nacional porque los lunes pregun- 
taba a sus niñas sobre las aplicaciones précticas de la homisia del 
domingo, pues era coaccionarlas en su conciencia (;;). 

Por otra parte, ¿qué aplicación práctica o aprovechamiento real 





ha sacado la Iglesia de la legislación pública sobre enseñanza cris- 
tiana en los centros docentes? El patriarca Fijo, que se quejaba 
de la insuficiencia de enseñanza religiosa en los centros regidos 
por religiosos, exhortaba a los capellanes de prisiones a que no 
malgastasen el tesoro que el Estado ponía en sus manos. El nom- 
bramiento de profesores de religión en los centros oficiales por los 
obispos en favor de eclesiásticos recargados de trabajo y como 
premio a la insuficiencia económica con que estaban retribuidos 
otros menesteres, hacía que su labor fuera desmedrada y anémica 
con el resultado de todos conccidos de incluir la religión entre 
«LAS TRES MARIAS». 

El último párrafo lo dedican a preservar «la libertad religiosa» 
en la enseñanza. Es su preocupación obsesiva e inútil, machacando 
clavos ya bien remachados. Nunca se ha obligado a los disidentes 
a la asistencia, ni en centros militares donde la disciplina es más 
uniforme y rigurosa. Pero después del decreto dado por el Go- 
bierno sobre la misma, se hace constar esta salvedad. Así en el ar- 
tículo XXVII del Concordato de 1953, mucho antes del Vaticano II, 
señores obispos libertarios, se excluye a los hijos de los no cató- 
licos de tales enseñanzas NON BIS IN IDEM. Y después del Con- 
cilio, en el anteproyecto, se añade: «Sin perjuicio de la justa li- 
bertad civil en materia religiosa.» 

En cambio, se olvidan de la GRATUIDAD de ¡a enseñanza religiosa 
a cargo del ministro de la palabra, que debe consignarse en todo 
acuerdo con la Santa Sede, siguiendo el espíritu del Concilio y mu- 
cho más el predicado por los defensores a ultranza de la libertad 
religiosa y de la renuncia a todo privilegio que pueda constituir 
preeminencia sobre otras confesiones. Mirando a la Iglesia-institu- 
ción y a los laicos, católicos o no, la enseñanza religiosa debe ser 
GRATUITA Y LIBRE. De esla manera, al menos, se criticará poco 
la frágil e inconstante asistencia de los profesores. 

Del número 60, último del Documento, ¿para qué molestarse en 
escribir? Dice tan poco, y lo que dice está tan fuera de lugar, que 
ni con la ayuda que le facilita «A B Cr, a guisa de «inyección» como 
a los edificios inconsistentes, se puede sostener. Mostrarnos la 
doctrina de que el Concilio enseña que la inspiración de la legisla- 
ción y de toda la vida política es misión especifica de los seglares» 
y la de los pastores «crear, mantener y perfeccionar ia unidad del 
pueblo cristiano» para fundamentar su posición de la no permanen- 
cia de clérigos en órganos de gobierno, mueve a risa, tanto si se 
mira la lógica de la argumentación como a la PRACTICA seguida 
por esos voceros, metiéndose con la ley sindical, la de las opciones 
o asociaciones politicas, la representatividad de municipios u Or- 
ganos colegisladores, dentro y fuera de España. En todo caso, dejen 
a la Santa Sede que defienda sus fueros en la materia; que aplique 
lo legislado o por legislar canónicamente y circunscribanse a su 
menester apostólico y evangélico; que el pueblo español tiene en sus 
manos, mediante elecciones, variar el contenido de sus leyes cons- 
titucionales. 

Pensábamos comentar la CONCLUSION del Documento con 
otras nuestras, derivadas lógicamente de los principios sentados, 
bien sea incluyendo o excluyendo la CONFESIONALIDAD ESTA- 
TAL, que, por otra parte, si no interesa a la Iglesia, menos debe 
interesar al Estaúo español; pero lo primero sería una redundancia, 
pues sólo nablan de sus deseos de UNIDAD y PAZ entre los espa- 
ñoles, y esto ya queda comentado. y lo segundo lo dejamos al 
juicio de los que nos hayan leído, gobernantes 6 gobernados, a quie- 
nes compete en última instancia la resolución definitiva. Lamen- 
tamos que nuestro juicio sobre el Documento, por INDOCUMEN- 
TADO, no haya coincidido con el ditirámbico, por DOCITMENTO, 
del proto-elogioso de don Torcuato Luca de Tena. No es de ex- 
trañar, porque nosotros veneramos lo que él quema y él venera 
lo que nosotros quemamos. 





La regla y la excepción 
Por TEOFILO 


Al raso o en las CAPILLAS, 

LA REGLA es IR DE RODILLAS 
A COMULGAR (no de pie); 

que si ante DIOS no te humillas, 
DI: ¿Cuál y cuánta es tu FE? 


Y tú, monje o sacerdote: 

LA REGLA ES IR CON SOTANA, 
de noche, tarde y rnañana; 

mas no ser un MONIGOTE 

de cualquier moda mundana. 


Y aurque «TODA REGLA TIENE» 
(según dicen) «SU EXCEPCION», 
ésta no será ocasión 

para dejar, si conviene, 

la TABLA por el COLCHON. 


Y cs «TABLA» el ir de rodillas, 

y es «COLCHON» el ir de pie: 

Y las sotanas sencillas 

son «TABLAS»; y las tirillas, 
«COLCHON» QUE EMBOTA LA FE. 
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la conv 


En 1945-46 ha sido el paso de la Iglesia cie Tiatira (y del milenio 
o era constantiniana) a la de Sardes.. Pero sería incompleto y harto 
ingenúo pensar que la responsabilidad de este cambio recae ente- 
ramente sobre los enemigos de la Iglesia. Los enemigos por anto- 
nomasia de la Iglesia y «de todos los hombres» (1 Tes. 2, 14-15), los 
judios «de dura cerviz», vienen luchando contra Ella desde el año 
30. Son la «sinagoga de Satanás» (Apo. 2, 9), porque éste los tiene 
cogidos y de ellos principalmente se sirve para luchar contra el 
Hijo de Dios, Jesús. Este es el misterio de la mniquidad. Ellos han 
creado la revolución, que en el fondo es la de siempre, y el fomento 
del orgullo y de la lujuria humanas. Tras el éxito del primer estadio, 
la revolución precdominantemente religiosa con la ruptura de la 
cristiandad en el siglo XVI, se construyerun un magnífico instru: 
mento para el segundo estadio, la revolución predominantemente 
política: la masonería que, formada en Londres en 1717, juró en 
1738 la muerte de «la Infame». Por fin, y tras varios intentos, en 
1917 consiguen desarrollar la revolución en su tercer estadio, el 
social-económico, engendro infernal que viene a acumularse a los 
anteriores. 





Desde hace dos siglos ha habido siempre masones infiltrados 
en la Iglesia católica, pero hasta hace unos pocos años podía de- 
cirse que ésta protegía al mundo contra el infierno «como un 
terrible ejército en orden de batalla». Lo extraordinario, lo nuevo 
de la Iglesia de Sardes es que ha sido soliado Satanás por un poco 
de tiempo y que LA IGLESIA CATOLICA HA CONSENTIDO EN 
LA TENTACION DEL CANSANCIO Y DE LA DESESPERANZA. Es 
lo que el gran Pío XII denunció con profunda tristeza como el can- 
sancio de los buenos. 


En 1945-46 salía el mundo cristiano úe la peor guerra de la tiisto- 
ria; una guerra revolucionaria en la que nadie ¡juchó por la cris- 
tiandad, sino ambos frentes contra ella; una guerra —como la del 
14— preparada y dirigida vor Satanás precisamente contra lo poco 
que aún quedaba de cristiandad (pero no logró envolver a España). 
Ganó la revolución en su triple forma religiosa, politica y social: 
protestantismo, democratismo rusoniano y marxismo. En los paí- 
ses no comunistas los católicos pasarcn en breve tiempo de la 
angustia al relax, de la negrura de horizontes a una grandiosa ¿lu- 
sión. Mecían la gran esperanza católica las nuevas nrisas equívocas 
de las libertades liberales. La conversión del Japón parecia ser 
cosa de unos meses. También las antiguas colonias de Asia y Africa 
aceptarian a Crisio rápidamente. Un gran triunfo de la Telesia 
católica en el mundo era inminente. ¿Acaso no en 1950...? 


Pero esta esperanza no era esperanza teológica, sino optimismo. 
Porque no se trabajó por la reconstrucción de la cristiandad, reno- 
vada, contra a revolución; al contrario, los católicos se dejaron 
ganar poco a poco por ésta. La doctrina de la ciudad católica, ba- 
sada en los documentus político-sociales de los últimos grandes 
Papas (con especial energia San Pío X, «Notre charge apostoli- 
que»), ha ido dejando plaza, con inmenso daño, a la filosofía po- 
lítica de Maritain del Estado laico como tesis católica. En 1958 ape- 
nas quedaba rastro del optimismo católico, cosa lógica habiéndose 
abandcnado la contrarreforma, la contrarrevalución y el sentido 
de cristiandad y de imperio católico. 


En aquella hora de desilusiones la bestia segunda O pseudopro- 
feta del Apocalipsis (13, 11) ofreció a la Iglesia un optimismo nue- 
vo: la meta a alcanzar será la paz, la paz por la que tanto claman 
los hombres, la paz en la democracia y en el desarrollo, la paz en 
l2 fraternidad universal que los nombres podemos construir. La 
Iglesia debe ser el alma de ¡a democracia, de la ONU, de la UNES- 
CO, de la FAO, etc., y éstos ccnstruirán un reino que la Iglesia 
podrá mostrar al Padre como obra maestra, cual si fuera el reino 
mesiánico que los pobres de Dios vienen pidiendo en el padre- 
nuestro que el Padre les traiga. Los progresistas católicos se han 
dicho que la bestia segunda es cristiana. y la siguen. 


San Ignacio de Loyola recomienda en sus ejercicios «en tiempo 
de desolación no hacer mudanza» La Iglesia de Sardes (1946.91), 
en desolación por los postreros años 50, indudablemente ha hecho 
mudanza. No espera como antaño esperaba el reinado social] del Co- 
razón de Jesús —Cristo Rev— en el mundo, ia conversión de las 
- naciones infieles, la nación católica, la vueita de las cristiandades 
- separadas a la Iglesia Madre. Y ha perdido fe er los medios tra- 
dicionales: el Estado confesional católico auxiliar de la Iglesia, 
el apostolado directo con los no-católicos, la devoción al Corazón 
A de Jesús y sus prácticas, el rezo del santo rosario, las usociacio- 
* nes de santificación propia y de apostolado, la ascética personal 
de renuncia a lo superfluo, la guarda de las reglas religiosas y san- 
tas costumbres que llevan a la pertección. A diferencia de Abraham, 
anuestro padre en la fe», que tuvo esperanza contra la esperanza 
porque creyó que sería padre de un inmenso pueblo siendo ya an- 
ciano y: su esposa estéril, la Iglesia no parece esperar ya la lle- 
gada, de cabe el padre, de la Paz y el Reino de Cristo a la tierra, 
atraídos por la humildad y el ardiente deseo y el empleo de ¡os 
pobres medios..., esto es, contra la esperanza. ¿Qué católico pro- 
gresista español no reirá al leer la afirmación de San Antonio Cla- 
ret, que en la comunión frecuente y en el rezo diario del santisimo 
rosario se cifra la grandeza de España”? 
- Muchos superiores y pastores parecen reducir la activa y Cra- 


itica virtud de la esperanza —en los fines dehidos y en los me- 
s conducentes canonizados— a la sencilla y dulciísima confianza 
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jos, que ya sabemos que existe y que no dejará morir a su 
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Iglesia. Y hacen actos de confianza-abandono en Dios como se 
toman somníferos y tranquilizantes. Asi Quermen profundamente. 


Pero presto el Señor librará a su Iglesia del falso sueño y de 
las vanas esperanzas. Con medicina amarga la curará. Y al fin, 
en septiembre de 1990, se sentará en el trono pontificio de Gloria 
Olivae, el «glorioso ungido», el ápice de la serie de los Papas. El 
olivo y la higuera son simbolos de Israel. Derrotado Gog el 8 de 
febrero del 91, los judíos sobrevivientes comprenderán que Je- 
rusalén es Roma y que en Jesús de Betlem-Nazaret y en su Iglesia 
se cumplen las Viejas Escrituras. «vueive, virgen de Israel (no ma- 
dre de hijos de Dios), vuelve a estas tus ciudades. ¿Hasta cuando 
andarás vagando, hija descarriada? (Jer. 31, 21). Israel cs hallada 
por María y José (la Iglesia y la Casa de David) en Roma entre 
los doctores de la Escritura (Lc. 2, 41-51), después de un tiempo, 
dos tiempos y medio tiempo (como expliqué en el art. 7), el 25 de 
marzo de 1991, Encarnación del Verbo y Lunes Santo. cuando Je- 
sús maldijo a la Higuera de Jerusalén. 
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«En aquel dia», el profeta Zacarías coronará al Papa con la 
corona de plata y oro labrada por los judíos, ya convertidos 
(Zac. 3, 8 y 6, 9-15). El Papa tendrá sentado a su izquierda al em- 
perador católico, el que anunció Santa Brigida de Suecia que será 
español. Este será lugarteniente de Santiago hijo del trueno. Apóstol 
y emperador simbolizados en el jinete del caballo blanco que sale 
victorioso (¿Clavijo y Reconquista?) y para vencer a la Bestia Im- 
perial que aniquilaba la tierra con la guerra, el hambre y la peste 
(Apoc. 6, 1-11). La venció al frente de los 144.000 que no se tatuaron 
con el signo de la Bestia, la hoz y el martillo. «En aquel día» se sa- 
brá que España y Judá lueron creadas para abrazarse y que no sin 
gran dolor y por imperativo de conciencia los Reyes Católicos ex- 
pulsaron a los judíos «de dura cerviz»: había de preservarse el 
alma de España, que es católica constitutivamente. 


El 13 de septiembre de 1403, en Barcelona, San Vicente Fe- 
rrer. O. P., maravilló a sus oyentes con estas palabras: «Vendrá un 
tiempo cual nadie habrá visto hasta entonces. Llorará la Iglesia. 
Las viudas se levantarán hiriendo sus pechos, y no encontrarán con- 
suelo, Ahora está lejos, pero llegará sin' falta, y muy cerca de aquel 
tiempo en que dos empezarán a hacerse reyes. Llorad, viejos, su- 
plicad. llorad si algunos sois testigos de este estruendo grande, tal 
que no hubo ni será ni se espera ver otro mayor. si no es el que 
s2 experimentará en el día del Juicio. Pero la tristeza se conver- 
tirá en gozo. el Rey de reyes, el Señor de los señores, lo purificará 
y regenerard todo. Francia, con su orgullo, será del todo abatida; 
su principe, ¡Qy, ay!..., que si los bandos lo vieran, se aterrarian (1). . 
¡Oh. miqueletes; oh, catalanes! La Casa Santa, las vuestras y las 
de toda España, prevendréis y dispondréis la justicia. Los dias no 
distarán, están ya au las puertas. Veréis una señal y no la conoceréis, 
vero advertid que en aquel tiempo las mujeres vestirán como los 
hombres y se portarán según su gusto y licenciosamente; los hom- 
bres vestirán vilmente como las mujeres. Llorarán los grandes. Los 
pequeños se elevarán hasta perderse de vista; en ellos estará la 
fuente de la Gracia y la influencia del Cielo.» 


.. 


(1) Quizá convenga recordar que las profecias de desgracias no siempre 
se cumplen tan duras como se anunciaron, lo cual no demuestra que la 
profecia era falsa, sino que la misericordia de Dios cs immensa y se deja 
trastocar sus «lesignlos por el poder de la oración. En el Sueño 71 (B. A. C— 
135. pág. 393). Don Bosco profetizó la destrucción de París en la segunda 
visita castigadora de Dios a Francia e Italia, que fue la segunda guerra 
revolucionaria. la del 39-45. París no fue destruida, aunque Hitler dio la 
orden de hacerlo y estaban aplicadas las cargas de explosivos a los prin- 
cipales edtticios. En el instante crítico Dios oyó las oraciones de ¿os bucnos 
católicos franceses y el general alemán desobedcció a su jefe por seguir la 
voz que sonó en su conciencia, 








UN LIBRO DEL CURA DE FELECHES 


«RECOGED LOS TROZOS SOBRANTES...» (JUAN 6-12) ; 
El cura de Feleches, don Manuel Díaz, ha escrito y editado pri- 
morosamente un libro en defensa de sus ideas. Las ideas del cura 
de Feleches son las ideas de un párroco, de un pastcr entregado 2. 
a la guarda de sus ovejas. Esas ideas sencillas han ido sembrán- 
dose a lo largo de estos últimos años en diversos periódicos de 
España, desde «El Faro de Mosconia», ya desaparecido, hasta «Re- - 
gión» y «La Nueva España». Con el seudónimo «Lin de Oviedo» es- 
cribió el cura de Feleches una serie de articulos combativos y muy 
de actualidad sobre la antinomia clerical entre integristas y pro: 
gresistas. Curiosamente para estos últimos, partidarios del diálogo 
y del pluriverso ideológico en otros campos, en este de su propia 
colegialidad presbiteral se vuelven intiransigentes y sobervios como 
si exclusivamente ellos tuvieran la antorcha de la verdad. , 
El cura de Feleches escribe con sencillez, pero con tina santa 
devoción por su modo de entender el credo apostólico y soci 
Hay un compromiso pastoral en el que don Manuel ha ido dejanc 
la piel, y es su mejor credencial, su capacidad de magisterio p 
hablar como habla y escribir como escribe. En las páginas de 
libro, titulado discretamente con un versículo de Juan, está toc 
un tratado de apologética de la tolerancia contra los que defend 
do otras tolerancias se muestran soberbiamente intransigen 
sus hermanos. eS 
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